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CAPITULO í s O m 

L a aparición. 

JLJ& esperanza de ver humillado y 
•vencido á sus plantas al soberbio h é 
roe de Castilla halagó tan dulcemen
te á Ahenxafa durante los momen
tos de la revuelta, que cuando se 
le escapó la presa de las manos p ro 
b ó una especie de desesperación d i -
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finí ¿c contener. Bien liuLiern tle-
SVAJO lialuír esgrimido su espada al 
»rente de los sediciosos agavenos; pe
ro en primer lugar no osaba ofen
der á las claras á Elvira v provocar 
su resentimiento; y por otra parte 
estaba tan lejos de adivinar el desen
lace de aquel drama, que opinó 
inútil su presencia. E l éxito sin em
bargo demostró la íragUtdad de sus 
proyectos: porque la suerte que se 
ñ e muebas veces de los luimanos 
antojos se complace en rodar en si
niestro de los demasiadamente con-
í iados, para baccrles ver que es ar
bitra y soberana en distribuir las 
gracia?, y que todos deben acercar
se á su trono con respetuoso recelo. 
E l plan del desalmado árabe era en 
estremó alevoso e' inbumano: poner 
una cadena á los piesí del primer b é -
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roo del cristianismo en aquella edad, 
reducir su esposa á la esclavitud, 
y dar la mano á su liija de gra
do ó al redopelo, fueron los p r i 
meros pensamientos «pie asaltaron 
su mente. A las amorosas delicias 
debian seguir los encantos de la am-
líicíon qno no les van en zaga : ven
cedor del egdrcito de! noble Cid, el 
que seria fa^il destrozar perdido el 
caudillo, correrla á conquistar los 
castillos, plazas de armas y pueblos 
que poseía Rodrigo; y aun obliga
ría á los Reyes que pagaban parias 
h este á que siguiesen satisfaciéndo
le los tributos por una natural con
secuencia del vencimiento. Sueños 
tan deliciosos se desvanecieixm en un 
punto, y el que solo pensaba eu 
triunfos y regocijos tuvo bien pron
to necesidad de formar sin dllaeioa 
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wn plan de defensa hien combinado 
para hacer frente á la pujanza é i n 
domable ardor de los castellanos que 
estrechaban mas y mas el sitio. Por 
bastantes siglos ban sido ohgeto de la 
admiración la hidalguía y el herois-
mo de los sitiadores, y el sufrimien
to , valor y despecho de los sitiados. 

Verdaderamente que mirado A 
buena luz parece imposible que en 
«na edad en que las pasiones eran 
feroces y trecuentes los populares 
tumultos, rayase la constancia de los 
musulmanes en el estremo de la de
sesperación. Pero esta sorpresa desa
parece del todo, cuando considera
mos que defendían la tierra natal de 
sus h i os, el pais mas fértil de E u 
ropa que ellos babian enriquecido 
con sus conocimientos agrícolas, y 
que no desmerecía bajo ningún t í -
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tulo el dictado de Campos Elíseos 
con que era conocido en Africa. En 
efecto: Valencia en el siglo décimo-
tercero era el emporio de la agricul
tura, llevando gran ventaja á las na
ciones mas civilizadas : y esta verdad 
queda demostrada hasta la evidencia, 
cuando vemos á la Francia confesar 
en nuestros dias que el sistema de 
riego y los reglamentos de su admi
rable tr ibunal establecidos ya en 
aquel'a e'poca faltaban para comple
tar su legislación. Los hombres pues, 
que al incentivo de un culto opues
to aman la defensa de dones de tan
ta cuant ía , sacaban á plaza su arro
j o , y brillaban con heroicos rasgos 
que la ilustración no permite de
nigrar. 

Pero la libertad de {Rodrigo no 
Isabia causado tant« dolor á Abeu-



8 
xafa, cuanto era el placer que de 
ella resultaba á las ilustres castellanas. 
Permanecieron estas en el circo has
ta que vieron salir libre at inmortal 
Campeador cubierto de laureles y de 
gloria que sus hazañas y virtudes le 
concedian. Entonces embriagadas con 
el inesperado placer de haber goza
do su prefencía , y llenas de la ufa
nidad que les daba tan bello t r i un 
fo , regresaron á palacio á desabo
gar la una 'en brazos de lá otra la 
inesplicable ternura que no habian 
osa lo mostrar en el pabellón. Apre
tó Ximena á su hija contra su se
no , y prodigándola repetidas ca
ricias que quizás estaban destinadas 
en su corazón á otro obgeto, le d i -
Jo : = [ Le hemos visto, Elvira ! ¡Le 
hemos hablado, y su delicioso acen
to ha henchido la medida de mi go-
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zo! ¡ A h í ¿donde se hallará un es
poso mas tierno que mi Rodrigo 
que a t roprüa j vence mi l mnejies 
por decir una palabra á su Xlmena? 
¿Podr ía exigirse mas de un ainantc, 
en cuyas venas ardiese la llama de 
la juventud ? j O h , esposo del mi a l 
ma ! añadió alzando los hrazos y 
cruzando las manos; cien corazo
nes tan amantes como el unió eran 
poco para pagar dignamente tu ca
l i n o : el aire que respiro, la luz 
de mis ojos, los latidos de mi pecho» 
todo te lo deho ; un recuerdo tuyo 
me hace la raíis feliz de las mugeres, 
y una sola mirada me enloquece y 
enagena. 

Cal ló , y tornó á ahrazar una y 
otra vez á la doncolla: pero aque-
Has imágenes de conyugal ventura 
hablan despertado en Elvira doloro-
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sas sensaciones. Acababa ele presen
ciar con indecible embeleso las eli
d í a s de sus padres, que eran para 
ella una prueba de que si algún ver
dadero contentamiento existe en él 
mundo, debe buscarse sin duda en 
dos personas que se aman y que es-
tan unidas por el sagrado lazo del 
matrimonio. Esta idea era como un 
rajo que drs l ruía su existencia mo
ral : porque la creída muerte del ca
ballero del Armiño la priTaba para 
siempre de la baiagüeña esperanza 
de gozar semejante felicidad. Con
movida, pues, y arrebatada por la 
certidumbre de la desgracia que es 
terrible para ios humanos, pasó su 
brazo por la cintura de Ximena, y 
esclamó : == ¡ Oh , por cuan felices 
podemos tenernos, madre mia ; pues 
nos ha cabido por suerte un varón 
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tan grande j fan virtuoso ! Entrn las 
niuchas espinas que rodean y mar
tirizan la vida, pueden cogerse a l 
gunas flores que ofrecen las v i r t u 
des y el amor: vos, adorada madre, 
habéis probado la dulzura de estas 
flores, pero vuestra hija solo descu
bre para ella las agudas puntas que 
sobresalen en el tallo de la rosa. 

= Hija mia , respondió la matro
na con pronti tud; ¿que dices? ¿ S e 
rá posible que en el lozano verdor 
de tu existencia pruebes ya la biel 
del infortunio? ¿ Y me encubres tus 
pensamientos, ingrata, cuando las 
niñas de mis ojos no me son tan que
ridas como tú ? ¡ Ab ! Elvira : consi
dera que no te babla una madre, 
sino una amiga, una compañera de 
infortunio de quien eres el único 
consuelo. ¿Has olvidado acaso que 
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te llevé nueve meses en mí sena, 
que te di a la luz con riesgo de la 
vida, j que te alimenté con la san
gre de mis venas? Aun esían Lien 
presentes en mi imaginación tus i n 
fantiles juegos y aquellos graciosos 
rasgos que presagi.oban desde la c u 
na tu belleza. Elvira mia, ¿ tan pron
to qxiieres anublar los placeres que 
inundaban el alma de esta ausente 
esposa? No , ábreme tu pecho, de
posita en mí tus secretos , parte con 
la amistad las penas que te agobian> 
y está segura de bailar en mí el a l i 
vio que deseas. ¡ Se tornan tan ligeras 
las penas comunicadas! Conozco las 
debilidades de nuestro sexo, y no 
ternas que mis labios se abran á ía 
queja ; porque no las rípidas repren
siones, sino los suaves consejos en
dulzan la desgracia. 
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Uahiaiulo asi ¡mpriraia cariñosos 

ósculos en las frescas megillas de la 
joven , besábale las manos , cenia 
con los brazos su cuello, clavaba en 
los suyos los ardientes y amorosos 
ojos, y procuraba con sus adema
nes significar que á la par de bue
na esposa era también amantísima 
madre. Correspomlia Klvira á estas 
pruebas de maternal smor con igual 
entusiasmo, porque cada palabra 
aumentaba su conmoción : y bubie-
ra mas do una ve?, ¡uterruropido á 
Xiuiena, si nu lo impidiera la ter-
nuia que la agitaba. 

== No sigáis, señora , no sigáis; 
que no es de diamante mi corazón 
para no abrirse á la voz del afecto, 
respondió Elvira. ¿Será un delito la 
sensibil'ulad pará que tema confesar
la á mi querida mache, á quien no 
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hubiera dudado nunca referir los 
mas graves deslices? Escuchadme 
con indulgencia, y considerad que 
no ha j douctilJa alguna que sea su
perior al m é r i t o , á los ruegos y á 
la constancia, cuando la pasión amo
rosa es mas sutil que el aire que por 
cualquier resquicio penetra y hiere 
nuestra imaginación. No habréis siu 
duda puestu en olvido el último tor
neo que se celebró en nuestra villa 
de V i v a r , al que convidadas por 
nuestro padre asistieron las mejores 
lanzas de la cristiandad, cpri'iettdo 
de los mas distantes puntos de la 
península. Recordaros la pompa, ga
la y regio tren con que se presentó 
nn caballero, cuyo yelmo ornahau 
blancas marlotas, y en cuyo escudo 
se veía grabada una nivea azucena 
sobre campo ds oro , pintaros el 
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n^arcml arrojo con que en t ró en ki 
liza, y los premios que en aque
lla jornada ganó , fuera repetiros lo 
que sabéis; porque no es lácil o lv i 
dar al que derr ibó por tierra á los 
mas diestros paladines, y al que 
sin duda hubieran proclamado los 
í'eyes de armas vencedor del to r 
neo, á no bailarse alli mi padre nun
ca vencido en l id alguna. E l r i g u 
roso incógnito que conservó este ca
ballero privó al concurso de saber su 
nombre: y todos se perdieron en 
Vanas congeturas, procurando adi
vinar quien era aquel valiente y mo
desto aventurero de la azucena. Por 
nií sé deciros que sentí una suave 
impresión que sus gracias é hidalgo 
arrojo hicieron en mi pecho: pt ro 
estaba lejos de pensar que ni de i n 
dustria u¡ por acaso hubiera fijado 
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en mí sus ojos el h é r o e : tanto fue 
su recato y comedimiento. 

Lució aquella noche, y como en 
regocijos de esta clase proharaos 
siempre las jóvenes sensaciones de
masiado vivas que nos dejan afecta
das, quise huscar en los armoniosos 
sonidos de mí arpa la calma que ha
bía huido de mí . Hahíame colocado 
en mi estancia de espaldas al jardín 
iluminado por la luna que se levan
taba de frente, y v i cruzar una som
bra por delante de mí producida á 
mí entender por algún ohgeto que 
paseaba el vergel. Aumentóse mi 
desasosiego : pero como la música 
es hecha de una alquimia de tal v i r 
tud que lo mismo tranquiliza las l i 
geras impresiones que las grandes, 
á cortos instantes puse en olvido la 
sombra, y seguí preludiando en el 
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at pa caprichosas sonatas. In terrum
pid i deshora mis soniilos una voz 
dulce y varonil que cantó graciosa
mente este 

RORUIfCE. 

¿ Que vale enristrar la lanza 
Ni vestir bruñido necio, 
Si las flechas del amor 
Traspasan cascos y petos? 

Piensa el paladin lograr 
Alta prez en el torneo, 
Y antes de herirle el contrario, 
Le hieren dos ojos negros. 

Buscando su luz hermosa 
Olvida mas alto premio; 
La heldad el pecho alienta; 
Será mucho su denuedo. 

Mira por entre las barras 
De la visera á su dueño, 
Cada vez que tiende el brazo 
!• I I . CID. 2 
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La nuda espada esgrimiendo. 

Y cobrando nuevo brio 
Con la vista del lucero, 
Cuyos rajos le enardecen, 
Pelea con noble fuego, 

Bevuelve airoso las riendas 
A su contrario siguiendo, 
Le acosa, acuchilla y vence, 
Y aplaude su triunfo el pueblo. 

¿Juzgáis que debe la prez 
Que ba logrado el caballero, 
A l temple de su armadura, 
O á sus marciales alientos? 

Los ojos de esa bcrmosura, 
Que lleva á la espalda sueltos 
Con el /.cfiro jugando 
Los atildados cabellos, 

Le dieron tan alta gloria 
K n un simultáneo encuentro; 
Que sin dama que le Inflame, 
No bay denodado guerrero. 
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CiuÉjflo puso fin á su canto, ba-

h í amt ryo asunado á la ventana, y 
m i ^ b a al paladín fie la azucena, 
tjae ivcostado sobre el tronco de un 
árbol me saludaba con respetuosos 
ademanes, como slgnificílndome qué 
era yo el blanco de sus cantares. 
Quise retirarme ; pero su acento era 
tan melodioso, y tenia tan presante 
la pujanza con que levantó de las si
llas é bizo perder los estribos á los 
mejores ginetes, rpie no acerUl á 
mover la pesada planta. Ya enton
ces se babia acercado el joven con la 
visera alzada , y dejaba ver unos 
luengos ri/os de azabache contras
tando maravillosamente con el ne
vado color de sn tez: pedíame per-
don de su atrevimiento con tan blan
das y espresivas palabras, que no 
hallé modo de airarme por mas que 
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lo procurd, y asi íingiemlo znap ce
rno mejor supe, le respondí suave
mente, y le mandé no cornpar?cer 
ante mi presencia segunda vez. J u 
r ó obedecerme, y me rogó por fa
vor sí quería concederle el que des
de aquel día í'uesc mi secreto caba-
jlero para tener una deidad, según 
éi deeia, que le acorriese y alentase 
en los combates. Principió desde en
tonces á mostrarse tan afectuoso, 
tan cor tés , tan denodado y tan obe
diente , que aunque en todas partes 
le veía lucir sus habilidades y do
nosura, nunca osaba alzar los ojos á 
mirarme por no ofenderme. Era yo 
para él como una estrella que le 
guiaba á los sitios mas arriesgados, 
v adonde quiera que había laureles 
que coger, contentándose con o í re -
eérmclos sin aspirar á mas pre-
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mío cfue el qae admitiese yo propi
cia estas ofrendas. Asi pasaron los 
hermosos dias de mi primera juven
tud en Bmgos, hasta que partirno« 
al monasterio de San Pedro á causa 
del destierro de mi adorado padre. 
Nunca mas oí hablar de semejante 
guerrero, ni aun sabia su verdade
ro nombre, pues no se lo babia 
preguntado la única voz que le ha
blé . E n esto emprendimos nuestro 
viage al castillo de Cebolla, y cal
mos en poder del malvado Abenxa-
fa: creció con este golpe mi descoib-
fianza de tornar á ver al denodado 
mancebo que tenia por timbre una 
humilde azucena. Llamóme cierto 
día la esclava Aldara, y me dijo: = 
Un guerrero disfrazado del campo 
cristiano ha llegado á advertiros que 
el caballero de la azucena que ha 
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trocarlo este tí tulo por el del A r m i 
ño os espera á la orilla del Turia, 
habiendo atropellado cuantos pe l i 
gros ha encontrado en su viage. No 
pude poner freno á mi grat i tud, y 
vistie'ndorne en trage moro, sal í , le 
o í , y le liaT)!e. Nuestro encuentro 
fue íel iz , porque ni uno ni otro su
frimos contratiempo alguno; hasta 
cpie el malvado Dalfós a r r a s t r ándo
le engañado á esta ciudad cortó de 
raíz las halagüeñas esperanzas cjue 
había yo concebido de ser dichosa 
ea brazos de un caballero, cuyo va
lor y generosas prendas le hacian 
de todo punto digno de aspirar á 
mi mano. 

Muda v embelesada escuchó X i -
mena á su luja, porque babia rece
lado al principio algún desmán, y 
solo hallaba al presente causa para 
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alabar la cordura y altos pensamien
tos de Elvira. Reputara sin duda la 
Jnatrona por delito el que hubiesen 
rendido á Elvira los encantos de un 
atildado y barbilindo joven: pero 
«|ue la enamoraran los botes de lan
za, la hidalguía j bravura de un pa
ladín de renombre, era para ella la 
cosa mas natural del mundo: tales 
eran las ideas que en aquel siglo se 
teniau del me'rito. Asi es, que p ro 
digando nuevas caricias á la doñee-
Ha, la contestó entre amorosa y pla
centera: = No dudaba y o , dulce he
chizo de mis ojos, que nuestras ideas 
eraa harto semejantes para que no 
te arrastraran como á mí el h e r o í s 
mo y la nobleza r conozco que no 
en vano ch'cula por tus venas la ge
nerosa sangre de Rodrigo de Vivar , 
de quien eres el mas fiel trasunta. 
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Pero ¿que quieres, amada Elvira, 
qne te diga ? ¡ Ah ¡ nunca cesaríí 
de subir al ciclo de la alabanza la 
serenidad csterior con que viste á 
tus pies la cabeza de tu amante sin 
arquear las cejas por no descubrir 
ante un musulmán tu afecto, y mos
trarte superior á las humanas pasio
nes. Permita el cielo que puedan 
bien pronto los ósculos de tu padre 
pagarte ese rasgo de superioridad 
moral digno de su ilustre hija. No, 
no desconfies de ser feliz: las v i r t u 
des j los esfuerzos heroicos de nues
tro corazón rara vez dejan de te
ner premio. 

== Es verdad, madre mia, la i n 
ter rumpo Elvira : pero cuando las 
tinieblas de la noche separan de no
sotros los obgetos que nos son que
ridos, cuando la eternidad opone su 
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nraro de bronce enire dos almas, 
¿que se puede esperar ya en este 
valle de desdichas? E l acero que 
«ercenó su cabeza, destruyó mi ven
tura , como pulveriza un rayo las 
ramas del árbol . No os juzgo capaz 
de que creáis que en mi pecho pue
dan encenderse dos llamas : apagada 
la primera que ha ardido en él, que
da el humo del infortunio para aho
gar cuantas delicias pudieran r o 
dearme. Pero no , todavía existen 
wiis amados padres, añadió abrazan
do á la matrona, y en su seno en
contraré la tranquilidad y otro amor 
mas puro y. sosegado. De hoy mas 
solo rae restan los sxiaves goces de 
este ca r iño : el pondrá en olvido pa
siones menos legítimas: él derrama
rá bálsamo sobre las heridas que la 
desgracia ha abierto. ¿No es cierto, 



2r> 
matlrc mia? ¿No es ciprio qne mi 
narración no lia disminuido la ter
nura con que me amáis? 

— ¡ Disminuirla! escíamó Xiraena. 
¿A quien mas que á una madre pue
den ¡nieresar tus infortunios? Pero es
tás muy conmovida, y esta conver
sación te afecta demasiado: sal, liija 
mia , á espaciarte por la vega, y qu i -
rás las gracias de Gi l 3)¡az te resti
tu i rán la alegría. Ten siempre pre
sente que el cielo pocas veces olvida 
á la vir tud. 

= Ese será mi único consuelo, 
gri tó Elvira besando la mano de la 
matrona. Tras esto se encaminó á la 
orilla del T u r a melancólica y afligi
da en compañía del escudero que 
no osaba bablar por no dar enfado 
á su señora. Sentíase la doncella sin 
fuerzas para andar, y se sentó á la 



püorta misma del jardín que Lcsa-
" Z w las aguas déi liumilde r io. La so-
W l u l que reinaba en aquel sit io, su 
conmocion in ter ior , la vista de la 
Ar r í en l e que mansamente pasaba 
como pasan los días del hombre, to-

aumentó su tristeza. La imagen 
del enamorado caballero no se apar
aba un punto de su imaginación: y 
queriendo de una vez apurar el ca-
^íz del dolor para aVjarle después de 
sus labios, dijo á G i l . 

= Días bace qiie deseo, amigo 
Diaz, que me cuentes como mejor 
puedas las circunstancias de t u p r i 
sión la noche que seducido y enga-
uado cayó en manos de Abenxafa el 
Valiente caballero del Armiño. 

= Eso baria yo de muy buena ga-
ua, contestó el criado, si supiera 
otra cosa sino que un descomunal y 
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mal aconsoiado caballero asió cíe mí 
á todo su talante, y me sepultó en 
el batel sin decir esta boca es mia: 
y que llegados después á una alame
da de árboles donde le esperaba no 
sé que' princesa, comenzaron á sa
l i r por a q u í , por a l lá , no sino por 
acaílá tantos moros, que no fuera 
posible contarlos. Solazáronse algu
nos conmigo azotándome bonitamen
te , mientras otros se ocupaban en 
desarmar y poner cadenas al atre
vido caballero , que á mi cuenta 
debe á estas horas de habitar el 
otro mundo. Por mi parte sé de
ciros que me d i á entender que 
aqufllo era justo castigo que le en
viaba el cíelo por haberme zambu
llido sin piedad en el barquichuelo 
costra toda razón y buena ley. Pe
ro por algunas burlas del bellaco de 
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Vellido, saqué en limpio del borra
dor de sus mentiras que el tal ca-
liallero no me tenia ojeriza, sino que 
*odo fue obra de no sé qué embus
te de Dolfos que es muy barañero » 
v capaz de levantar una figura al 
ínismo sol. 

= Asi sera, repuso E lv i r a : por
que el paladín del Armiño no te co-
uocia, y dio crédi to á los razones 
de un traidor regicida que tiene 
bien merecido el castigo que tarde 
^ temprano ba de caer sobre su ca
beza. 

= No diga su merced eso, la ata_ 
jó G i l , porque toda mi desgracia na
ció de haber pronosticado á Vellido 
fpie moriria en sitio elevado; p o r 
cl l /o pronóstico se puso tan co lér i 
co conmigo, que estuvo en un tris 
el que no me luciese tasajos. La ver-
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dad soa dicha, que es un malvaflo 
sin alma, y que en su casa hay un 
tuho ó tufo á infierno, que junta
mente con el resonar de las cade
nas, el crugir de los hierros y el 
continuo humo que se ve no dejan 
duda de que está tan condenado co
mo Mahoraa. Mas de una vez he vis
to yo durante mi cautiverio que por 
las bardas de un jardinlto que tiene 
asomahan algunaí ánimas con tocas 
Llancas, entre las que reconocí fá
cilmente la del Rey Don Sancho y la 
del cahallero del Armiño. Ainh:is me 
miraron y se sonrieron, corno para 
significarme que eran cristianas, y 
que no venían á hacerme daño a l 
guno, sino por el contrario á con
solarme y traerme la paz: y aun 
otro dia las v i vestidas con los t ra-
ges mismos que usahan aquí hajo, 
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por cuyo motivo creí que iban á 
acometer á Vell ido, pero estuvié
ronse reposadas j tranquilas espe
rando quizás que muera para ha
berlas con él. 

= Todas esas visiones, replicó la 
bija dei C i d , son efecto de tu itnagi-
uacion que debía estar soñando de 
miedo como acostumbra ; que las al
mas de los muertos, si lian sido 
buenas, se están gozando de la pre
sencia de Dios, ó si fueron malas, 
Harto t imen que sufrir en el abis
mo : y ni unas ni otras vienen por 
acá á poner pavor á nadie. 

•w Abora digo y afirmo, gri tó el 
escudero, que es su merced bija de 
su padre, que asi quiere creer en 
fantasmas y apariciones como volar. 
¡Válgate e' ^ í a b l o , y qcu; de ittcré-
tlulos aparecen por esas tierras I De 
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pnrlas tomarla el que asomara por 
ahx ei caballero á quien engañó D o i -
í b s , tan solo porque cajera su mer-
cetl del error en que está. 

= Aun regalarla yo al señor Gi l 
una buena joya por la aparición, d i 
j o Elvira . 

Era entonces la hora del c repús 
culo de la tarde, y principiaba á 
señorearse el silencio por la apaci
ble vega. jVi los árboles se mecian, 
ni el rio murmuraba deslizándose 
con mucho remanso, ni piaban los 
pintados paiarillos que se hablan re 
tirado á sus humildes nidos. A l pro
nunciar Elvira las últimas palabras, 
sonó á deshora un ruido en el fon
do del T u r i a , y abrle'ndose paso por 
ia superficie del agua, salió un guer
rero cubierto de todas armas, y cor
r ió adonde el criado y la doncella 
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«staban. Volvieron nmLos la cabe-
za, y al reconocerle escíamó Gt l : = 
i vive DioSj que ahí tenéis el alma 
del caballero del Armiño como la 
ví la ú l t ima vez! 

¡«s ¡ Él es ! gr i tó la bija del Cid, y 
cayó rendida á un mortal desmajo 

de todo punto la pr ivó del co
nocimiento : pero ya Gi l mas ligero 
'lúe el ze'firo babia desaparecido bu-
yendo del armado paladín que sintió 
^ par de muerte el stísto que babia 
caUsado á su amada. L a levantó sua-
Veíuente del suelo, y la sentó en un 
escaño lleno de temor por los g r i -
tos qne daba el criado en palacio, 
pidiendo qne acorriesen á su señora, 
y la librasen de las ánimas en pena. 

Habia sabido el caballero del A r -
ftiuio que Elvira se bailaba entoti-
^ a:lU, y deseoso de v^rla y acla-

T> n. CID. 3 
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rar la vei\Iacl de los hechos, resol-
TÍÓ dirigirse por dentro del r io á 
guisa de diestro nadador contra los 
consejos del anciano Hamiíte que 1c 
representaba con viveza los peligros 
que podia correr. Quiso la suerte 
que el prudente y cauto Hakim adi
vinando lo que sucedería le siguiese 
de lejos por la or i l la : y asi luego 
que llegó se sentó al lado de la don
cella castellana, sosteniéndola con 
sus manos, y dijo al caballero : = Si 
aprecias en algo t u vida y la mía, 
re t í ra te antes que t u imprudencia 

• nos acabe de perder. 

— ¡ Y no podré hablarla ! esclomó 
el del Armiño. 

r = ¿ Ves los efectos de tu ligere
za, gritó el anciano con gravedad, 
y todavía insistes ? ¿ Conoces tú mis
ino el riesgo en que bas puesto \n 
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^ida de la joven? Sá lva te , amigo 
ttiio, que vo cuidaré de conducir á 
Sli haljitacion á esta doncella: te lo 
pido en nombre de la madre que 
*anto amas. 

E l guerrero alzó los ojos al cíelo 
ademan desesperado , j partió 

Celeradamente como un furioso; 
mientras H ámete tomando el tono 
ê serenidad que le era natural con

dujo á su aposento á Elvira , y la 
^«tregó á su desconsolada madre. 
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CAPITULO DECIMO. 

E l asalto de f^illanuem. 

JLfttego que E l -Hak im dejó en su 
aposento y en brazos de Ximena á 
E l v i r a , se dio prisa en ausentarse 
para acorrer al caballero del A r m i 
ñ o , y evitar las preguntas que sin 
duda le dirigiera la matrona caste
llana. Recobróse poco á poco de su 
pasmo la doncella, cuando ya Gil 
Diaz había esplicado punto por pun
to la causa de su accidente, atr ibu
yéndolo á justa venganza del cielo 
j ior no dar crddito á la aparición 
que habla referido á su señora. Abrió 
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esta los ojos lánguidamente , y fiján
dolos en los que la rodeaban, escla
v o con voz débil. = ¡ Ha desapare
ado la visión! 

^ H i j a mia, respondió Ximena, 
a%un misterio encierra lo que bas 
Vlsto: por- ahora tranquiliza tu e sp í -
ri*u} y date paz y sosiego en esto 
de creer la realidad de las sombras. 
< Quien sabe si todo será una ilusión, 
ó Un resultado natural de la magia? 
^0 ignoras que los árabes tienen en 
0P'nion de mago á E l -Hakim , y d i -
^ que ba becbizado á Abenxaía 
P^ra lograr en su avanzada edad ser 
Su favorito; bame parecido que era 
^ quien te ba subido desmayada: y 
Podrá ser que el malvado moro ba-
*^ usado contigo de ensalmos y en-
Cautamentos para dar gusto á su per-
Verso señor . 
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s= Por el omnipoteote Dios ju ro , 

gri tó G i l , que su merced se enga
ñ a , y que en este negocio no ha 
puesto la mano ningún encantador, 
ó mienten mis ojos que vieron clara 
y distintamente al caballero del blan
co animal en el raismo ser y figura 
que tenia la malhadada noche de mi 
prisión. Asi lluevan monedas de oro, 
como es verdad cuanto digo: y ahí 
está mi señora Doña E l v i r a , que si 
no afirma lo mismo que y o , me ar
rancaré las barbas á araños. 

= No lo dudéis , madre mia , dijo 
la joven: armado y valiente como se 
ofrecía siempre á mi vista ha salido 
del fondo del Turia dirigiéndose coa 
gentil continente hácia nosotros. V e 
nia tan resuelto, con un rostro tan 
natural y tan poco demudado, que 
me aversriienzo de no haber teni-
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valor para hablarle. ¡Olí cielos! 

¿^uien sabe los secretos que rae I ia-
l^ña revelado? 

= ¡ Voto á raí! añadió G i l : ¡ y co-
Ho su merced tiene vendada la ra-
zon que no conoce que el haberse 
''parecido el tal guerrero fue burla 
' 'el diablo por haberse reído de m i 
narración ! pnes á íe de bueno, que . 
pensé que cargaba con nosotros, j 
se nos llevaba por esos aires caba
llero sobre una nube. 

A pesar de los disparates del es-
cudero , la hija del Cid pensaba l ú -
BubreiTiente de aquella escena, re 
solviendo en su iraaginacion contra
tos pensamientos que despertaba en 
ella la lucha de sus ideas, pugnan-
^0 en opuesto sentido con lo mismo 
'Pe habia visto. A no haber mirado 
4 sus pies ]a eabeza que creía ser de 
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su amante ttesluinbratla por el y e l 
mo que en verdad era suyo, l iubié" 
rase dado á entender mas de una 
vez que vivía el paladín del blanco 
escudo : pero corno por una parte 
no debía dudar en su concepto de 
la muerte de aquel bdroe, y por 
otra era evidente que salió de las 
aguas del T u r i a , no podía menos de 
persuadirse que se le babia apareci
do el alma del caballero con el de
signio quizás de comunicarle alguna 
nueva de gran importancia. E n es
tas dudas y pláticas estaban cuando 
los relinchos de los caballos y sus 
carreras junto con el son de los ale
líes y las voces de los almorávides 
implorando á Mahoraa, las pusieron 
en mueba admiración. Parecía h u n 
dirse la ciudad y venir á tierra los 
muros , según el volcánico tumulto 
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que reinaba, causado por la p rox i 
midad de las haces del Cid. Pero an
tes de referir este acontecimiento, 
será preciso volver un poco atrás, y 
cambiando de escena trasladarnos al 
campamento cristiano en el punto 
mismo en que se ausentó el caballe
ro del Armiño confiando la custodia 
del sagrado estandarte al denodado 
Ordoñez de Lara. 

La lumbre del naciente dia bri l ló 
en un cielo limpio y despejado, se
renada la borrasca de la noche : y 
el centinela comenzó á pasearse tris
te y pensativo con la tardanza de su 
compañero de armas. Recelaba que 
hubiese emprendido alguna aventu
ra demasiado peligrosa, en la que 
*u arrojo e' bidalguía le precipitaran 
en una muerte cierta. Con este pen
samiento deseaba de todo punto U 
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hora del relevo, que en efecto no 
tardó , para ver si conseguía averi
guar el camino que habia tomado el 
guerrero, j seguirle á todo trance, 
y partir con él los riesgos que le r o 
deasen. Pero todas sus diligencias fue
ron inút i les , y no solo no pudo ras
trear huella alguna del valiente j o 
ven , sino ni aun hallar persona 
que le conociese. Convencido, pues, 
de la inutilidad de sus pesquisas, 
entró en la regia tienda de Rodri
go con melancólico semhlante, y 
dándole cuenta de los sucesos de 
aquella noche, le di jo: = Hemos 
perdido sin duda una de las mejores 
lanzas del egérclto , y diera por 
salvar su vida ambos brazos á todo 
mi talante. No es posible sino que 
con su marcial denuedo y generoso 
iinlmo haya intentado librar él solo 
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á tu familia, y haya perecido á ma
nos de la traición. 

= No se' qué decirte, respondió 
el C i d , porque en este punto me 
acaban de anunciar que mi escudera 
a quien algunos soldados vieron sen
tado á la orilla del mar cenando con 
mucho reposo á la luz de la luna, 
no parece aunque le han buscado 
por todo el campamento. 

= No hay mas, replicó Ordoñez, 
sino montar á caballo, y entrar lan
za en ristre en Valencia á ver si po
demos dar en lo cierto de estos acon
tecimientos. Aunque será difícil ha
llar un perro que quiera informar
nos de la verdad, que en su boca 
no puede menos de trocarse en men
t i ra . 

«m Asi es , añadió Ptodrigo; y lo 
que yo entiendo que puede hacerse 
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en este caso, es llamar al soldado 
Rejnaldos que sabe de coro todas las 
trazas y hazañerías del mundo, y 
que envasado en un trage morisco 
penetre á la ciudad, y averigüe y 
nos diga si están ó no en Valencia. 
Porque vive la orden de la caballería 
que prorasamos, que no sé qué pen
sar de tan estraños sucesos; y que si 
como parece cierto han sido hechos 
prisioneros en mi propio campamen
to, podemos reposar sosegadamente. 
Aunque no sé por que presumo 
que aqui ha de haber misterio y que 
ral pobre escudero ha sido víctima 
de Ja perfidia. 

= Déjate estar, repuso Ordoñez 
de escuderos, que mas vale la cola 
del caballo de mi compañero de ar
mas, que cuantos escuderiles espan
tajos asoman por esas tierras. K date 
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prisa en eso de enviar disfrarado á 
Reinaldos, que no tendré paz ni t ran
quilidad hasta saber el paradero del 
invencible paladin del blanco escudo. 

Llamaron electivamente al solda
do , y después de haberle llenado de 
ricas dádivas y presentes, le dieron 
las necesarias instrucciones , y le des
pacharon á la ciudad rogándole vo l 
viese cuanto antes á avilarles de lo 
que ocurriese. Par t ió Rejnaldos tan 
otro de lo que era , que no fuera po
sible trastejarle y reconocerle; coa 
lo cual se aquietó el de Lara , y 
mitigó un tanto sus zozobras el Cid 
que amaba tiernamente á su escude
r o , ya porque le servia desde mo
zo, como queda dicho, ya también 
por su natural alegría que en todas 
partes se grangea amigos. Des días 
pasaron sin que tuviesen nueva a l -
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gima de Reyoaldos, ni menos tic los 
desaparecidos caballero y escudero: 
pero regresó por último el soldado 
anunciando la muerte del paladin 
del Armiño , cuya cabeza decia ha
ber visto á la puerta de palacio, y 
Ja esclavitud de Gil Diaz, quien le 
hahia referido algunas de las circuns
tancias de su cautiverio. En resolu
ción , rastreando noticias de aejui v 
de allá se habia dado tan buena ma
ña Reynaldos, que punto por pun
to puso en claro la verdad del he
cho, descubriendo hasta el nombre 
del traidor Vellido que habia estado 
en el campimento cristiano. Apode
róse la indignación de los generosos 
ánimos de aquellos valientes acos
tumbrados á vencer á sus enemigos 
al cielo abierto y cuerpo á cuerpo, 
j que por lo mismo detestaban ía 
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falacia y la traición. E l entusiasta 
Ordoñez hacia desesperados adema
nes al oir tan negra perfidia; p i 
diendo á voces la sangre del bárlja-
ro musulmán que tan indignamente 
bajbia despojado de la vida al mas 
denodado de los guerreros que se 
distinguían en tan celebre campaña. 
Y necesitó Rodrigo de Vivar de to
do su ascendiente y autoridad para 
tener á raya el ardor de su egército 
que deseaba vengar de una tantos 
agravios , comprómel iendo quizás 
con un entusiasmo intempestivo el 
éxito de aquella ludia que en cier
to modo debia decidir si los africa
nos ó los iberos empuñarian en lo 
sucesivo el cetro de España . E l es
cuadrón cuyo gefe babia sido el h é 
roe del blanco escudo amenazaba 
llevarlo todo á sangre y fuego, y mo-
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r l r m i l veces, ó clavar en el l i íer ro 
de sus lanzas las cabezas de Vellido 
y de Abenxafa. Vióse en un momen
to saltar sobre sus bridones á estos 
desesperados militares, y part i r co
mo un rayo lanza en ristre hácia los 
edetanos muros. Pero el Cid que co-
nocia la temeridad de semejante ar
rojo por no ocultársele las fuerzas 
con que contaba el tirano Abenxa
fa , les salió al encuentro por desu
sado camino, y les mandó torcerlas 
riendas y volver al campamento, 
oíVeeléndolcs empero conducirles 
dentro de tres dias á la pelea, y 
asaltar los arrabales de la ciudad. 
Empresa ardua, y que no bubiera 
intentado el conquistador, á no cons
tarle el valor de sus adalides que no 
pasaban de siete mi l combatientes 
«n t re la infantería y caballería, m í -
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tnero harto reducido si se compa
ra con el de los sitiados que podian 
oponerle veinte mi l hombres ar
mados. 

Mas antes de llevar á cima tan 
peligroso asalto que podia muy bien 
decidir de su suerte, quiso ver á su 
esposa en la corrida de toros, y cer
ciorarse por sí mismo de la verdad 
de los informes que le habían dado 
acerca de las fortificaciones de las 
murallas y de la corriente del r io . 
Dióse á entender fácilmente que si 
llegaba á posesionarse de Villauueva 
y Alcudia, que eran sus arrabales, 
no solamente estrechaba el sitio y 
reducia á el hambre y á la deses
peración á tantos moradores, sino 
^ue les cerraba la salida á las l lanu
ras donde podian desplegar sus ma-
sas y arrollar quizas su ege'rcito. Ro-

T. H. cw, 4 
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d r í g o , pues, acompañado solo de su 
grande corazón y elevado ingenio, 
en t ró de hilo en la ciudad sin arma 
alguna; y á pesar de los infinitos 
peligros que hormiguearon á su re
dedor en la plaza de los toros, salió 
sano y libre de Valencia después de 
haber gozado el placer de hablar á 
Xiraena , como hemos visto. Luego 
que puso los pies en sus reales, cor
rió á la tienda de Ordoñez , y arro
jándose á sus brazos, le dijo: = Ven
go retentando de alegría, amigo La-
r a , vengo ebrio de contento, y ni 
sé esplicarme, ni acierto á decir lo 
que siento. Abrázame una y otra 
vez, que tú no te quedarás en zaga 
en esto de darte un buen filo en mi 
gozo: y llámame á los paladines del 
egercito, y diles que toquen á ar
mar , que la luz dei nuevo día no¡s 
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ha de ver en ínuy distinto sitio del 
que ocuparnos. 

faB A fe de la pescozada que me 
dieron al armarme caballero, con
testó Ordoñez , que no he entendi
do una sola palabra, y que me ale
gro solo porque me lo mandas sin sa
ber de q u é . ¡ Válgate Dios por el 
hombre, y que de cosas bas dicho 
que no se atañen ni pertenecen las 
Unas á las otras! Esplícate por San 
Láza ro , y Tengan esos brazos aun 
otra vez, que no debe de ser de po
co momento asunto que asi te ba sa
cado de tus casillas. ¿Has visto á tu 
esposa y á tu hija? 

= Las he visto, respondió el Cid, 
y las he hablado. Pero estoy cierto 
de que vas á santiguarte si te digo 
<lué me ba salvado la vida y me ha 
Acompañado hasta las puertas de la 
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ciudad el caballero del Armiño. 

= [ E l caballero del Armiño! mur
m u r ó entre dientes Ordoñez. Sin du
da ninguna ha querido refocilarse 
contigo algún socarrón, y se lia fin
gido t a l , porque Reinaldos me dio 
tantas señas del casco que tenia pues
ta la cabeza, que no podía ser de 
otro que de ese pa lad ín , aunque lo 
digan encantadores. 

= Te repi to , replicó el C i d , que 
he visto y platicado con ese valero
so incógnito, cuyo denuedo le des
cubr i rá siempre por entre un millar 
de combatientes. Iba disfrazado de 
morisco, y su alíange brillaba á la luz 
del sol tan puro y reluciente como 
resplandecía un tiempo el niveo ani
mal de su escudo. Pesia á mí que 
no supe adivinar por sus bríos quie'n 
era; y ya nos despedíamos en la ve-
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ga del Tu r i a , cuando le rogue cof-
tesmecte que me dígera su nombre 
para estarle agradecido; y me con
testó que me acordase siempre de 
los caballeros en cuyo escudo cam
pea una a l imaña del color del am
po de la nieve. Quise seguirle, pe
ro había desaparecido de mi vista, 
sin dejar rastro alguno de sus hue
llas ; y aunque sabia la dirección 
que tomaba, era entregarme á una 
muerte cierta por la multi tud de 
traidores que hablan adivinado mi 
nombre y pedian mi vida. 

= Si no tienes mas pruebas, re 
plicó Lara , para opinar que el tal 
moro era el caballero del Armiño, 
te aseguro que no me convences. 
Pues ¿ y que diablos habia de hacer 

joven tan denodado en Valencia, 
vistiendo disíraces y usando arcadu-



54 
ees ? ¿ Olvidarla los laureles que cre
cen en estos reales, y se estaría hol 
gando con los señores musulmanes? 
¿ Y estos dejarían en paz y con vida 
á un enemigo tan terr ible , cuya lan
za bastaba á pulverizar su poder? 
Permite , amigo Rodrigo, que dude 
de la identidad de ese paladín: aun
que por otra parte entreveo un d é 
b i l rayo de esperanza, de que q u i 
zás existe el misterioso incógnito á 
quien tanto admiro. 

s== Duda cuanto quieras, añadió 
el Cld7 que se muy bien que v i 
ve , y que sin duda se oculta entre 
los infieles para armarles algún la
zo y entregar en nuestras manos la 
ciudad, Y asi quiero que al momen
to se ponga sobre las armas el egér-
c í t o , y que nos acerquemos á V a 
lencia desplegados en batalla. Yo 
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mamlare ol ala izquierda rjiie debe 
asaltar el arrabal llamado Villanue-
va; j tú al frente del ala derecha 
seguirás la dirección del Turia has
ta el punto por donde entra en Va
lencia. Confio el centro al Conde de 
Oñate , que solo debe apoderar
se de la línea de circunvalación, 
y estar pronto á apoyar ambas alag 
en caso de necesidad. 

— Te entiendo, respondió Lara, 
y al instante quedarás obedecido co» 
general a legr ía , porque todos ansian 
r e ñ i r á las manos con esos cobardes, 
que á no serlo hubieran ya salido 
de su encierro y presentado batalla 
á nuestras haces tan inferiores en 
n ú m e r o á las suyas. 

== Espera, gri tó el de V i v a r , te 
prohibo digas á nadie que existe el 
caballero del A r m i ñ o , no sea que 
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llegue á oídos de Abenxafa, y cause 
inocentemente su perdición. 

= ¿ Aun insistes en eso ? 
= Pronto te desengañareis, le ata

jó Rodrigo: y ambos amigos se se
pararon para Comunicar á los gefes 
subalternos las órdenes oportunas. 

Hecogíeron con presteza los guer-
Ireros las ondeantes tiendas de cam
paña , y se ordenaron en batalla 
marebando por diferentes direccio
nes á la ciudad. Galopeaba delante 
Rodrigo de Vivar alentando á los 
ííeclieros y ballesteros cpie le seguían 
alegres por demás con la proximi
dad de un combate que no podía 
menos de ser sangriento y glorioso. 
J)istlnguíase en esta ala la flor de 
los caballeros, lo mas distinguido 
del egército que se ufanaba con la 
dea de baber merecido la preleren-



57 
cia en los peligros. Allí el impávido 
Ordoño ostentaba su formidable ace
ro , terror de los moros en las f ron
teras de Castilla: alli con semblante 
gozoso y marciales brios fatigaban á 
los fogosos caballos los valientes 
Arias Gonzalo y F e r n á n Sancbez.En 
todos se leía el ansia de pelear é i n 
mortalizarse emulando si posible les 
era al héroe que los conduela al 
campo de los laureles; porque los 
soldados que combatían bajo las ban
deras del C i d , contaban siempre 
con la certidumbre de la victoria, 
ya que todas las veces era esta la 
estrella que presidia á sus hechos de 
armas, 

üe scub r i e ron los adalides las mu
rallas y agujas de las mezquitas va
lentinas, e' hirieron el aire con t u 
multuosas aclamaciones, como si se 
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ofrecieran á sus ojos los campana
rios de su dulce patria después de 
una larga ausencia. Fijaban todos 
la vista en Don Pedro JBermudez 
que llevaba en sus manos el glorio-
ro pendón de la Cruz , como dándo
se á entender que dentro de algunas 
horas babia de tremolarle el viento 
sobre la mezquita de Villanueva. 
Llegaron á t i ro de ballesta de los 
edificios de este arrabal, e bicieron 
alto para disponerse con mejores 
brios al siíbito asalto del débil to r 
reón que los muraba y censaba. No 
se cansaban los campeones de admi
rar aquella fértil y deliciosa vega 
coronada con los frutos del es t ío , y 
tan florida y risueña que podia muy 
bien competir con la dichosa Arabia. 

Adelantóse por las orillas del T u -
ria el intrépido Cid para reconocer 
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mas á su gusto la posición de sus 
tropas, y llegó ;i un paseo que por 
esta parte se estendia un cuarto de 
hora, cercado todo de altos árboles 
que se veían retratados en el claro 
fondo de la corriente del r io. Raya-
ha entonces el sol los lejanos mon
tes, y las canoras avecillas se des
pedían blanda y regaladamente con 
sus arpadas lenguas de la luz del 
dia: su melifluo canto, la amenidad 
del sit io, la serenidad del cielo, la 
traspuesta del hermoso sol que do
raba y encendía las nubes, y la 
proximidad en que se creía el be'-
roe de su amada Ximena descubrien
do desde alli las torres del palacio 
de Abenxafa, todo junto y cada co
sa de por sí inflamó la imaginación 
de nuestro alborozado caballero. A -
peóse por un instante del caballo, y 
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sin soltar las riendas, esclamó con 
sumo regocijo m ¡ramio á tocias par
tes. = j Dichoso yo una y mi l veces 
que piso los campos elíseos, man
sión ele los bienaventurados a quie
nes cupo la suerte de ver la luz en 
estos amenos y floridos prados ! Aquí 
las cristalinas aguas corren mansa
mente besando las calles de la c i u 
dad; la tierra brota abundante y dul 
císimo sustento cultivada por los for 
zudos y vedijosos brazos de los la
boriosos valencianos: el sol y la l u 
na resplandecen serenos, y son par
te á acrecentar las cosechas, ale
grar ios corazones y derramar la 
abundancia y la ventura. Aqui las 
apuestas y donosas zagatejas van en 
trenza y en cabello saltando de cam
po en campo y de flor en flor se
guidas de sus amantes, sin que la 
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honestidad tenga que darles en ros
tro el menor desliz, y sin que ellos 
sean osados á mas que á mirarlas, 
y ellas á dejarse ver. Pero esta r i í s -
ticidad y esta simpleza son podero
sas á producir Jas desventuras y sin
sabores de los inlelices rústicos ve
jados , aporreados y oprimidos por 
los fieros mahometanos. Hora es ya 
de que desparza el cristianismo sus 
rayos por estos pensiles, y de que 
sustenten y enriquezcan los dones de 
la madre tierra á sus hijos que la 
cultivan, y no á los ociosos musul
manes que se están mano sobre mano 
y pierna sobre pierna sentados en mue
lles almohadones, y pisando precio
sas alfombras. ¿ Quien duda que he 
nacido por querer del cielo para va
riar la faz de este pais y resucitar 
en él el siglo de 010? ¡ O h , dulce 
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Xímena mía! ¡ O h , liljas de mi co
razón! Rodeado de vosotras y go
zando vuestros suavísimos ósculos 
acabaré mis días pacífica y holga
damente en tan encantadora morada. 

Y en diciendo esto, calló y tornó 
á oprimir los lomos de Babieca, por
que los alelíes y roncos atabales 
anunciaban la salida de los moros 
mandados por el soberbio Aliatar, 
quienes viendo desde los muros á los 
cristianos habian resuelto arrojarlos 
de allí. Aproximáronse las enemigas 
haces, y se embistieron con sin igual 
ímpetu y pujanza alzando los árabes 
una confusa vocería que atronaba 
los vecinos campos. A l l i cayó á los 
repetidos fendíentes del Cid ei f u r i 
bundo Aliatar: alli quedó vencido 

• en singular batalla el valiente Tarfe 
entre los brazos de Ñ u ñ o , y alli se 
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compitieron el valor y el audacia, la 
generosidad y el denuedo de los 
campeones. Entre tanto la caballe
ría árabe con el fin de cortar la re
tirada á los cristianos habia pasado el 
r io , y envolvia la retaguardia de Ro
drigo poniéndole en muclio aprieto. 
E l héroe acudía con inaudita ligere
za á todas partes, alentando á sus 
.soldados que peleaban con despecha
do corage al verse cercados de t r i 
plicadas fuerzas. Pero de repente la 
caballería del ala derecha que man
daba Ordoñez cae sobre los infieles 
por la espalda > y reinan el desorden 
y la confusión hasta el último pun
to. Los infieles se baten con los fle
cheros del Cid , estos con la caba
llería musulmana, y la caballería 
musulmana con la de Ordoñez r de 
suerte que acometidos mutuamente 
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por frente y por espaldas, se ver 
obligados á redoblar sus fuerzas sin 
que sea posible salir del combate si
no muertos ó vencedores. Cada cris
tiano tiene que haberlas con dos 
contrarios decididos á vender caras 
sus vidas: y el heroísmo consigue 
por úl t imo triunfar de la multi tud. 
Los almorávides, perdido sti geí'e 
Aliatar , se desordenaron y pr inc i 
piaron á entrar tumultuosamente por 
las puertas de Edeta, abandonando 
el campo sembrado de cadáveres. La 
mortandad fue tan horrorosa, que 
por todas partes aparecían monto
nes de degollados á r a b e s , en los 
que tropezaban y daban de ojos ios 
fugitivos cegados por la inmensa pol
vareda que ellos mismos levantaban, 
y por el copioso sudor que corría 
por sus rostrofe. Hubieran podido 
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muy fácilmente los cristianos apode1» 
rarse de la ciudad persiguiendo á los 
vencidos, pero en aquellos momen
tos de regocijo j embriaguez solo 
pensaron los gefes en adelantar l i á -
cia el arrabal, y bacerse fuertes en 
los primeros edificios por si revol
vían los inusulmanes con nuevas fuer
zas. Pero era tal el terror que so 
babia apoderado de los de'biles co
razones de los agarenos, que aun no 
se daban por seguros dentro de los 
muros, y corrían por las calles des-
pecbados y convencidos de que los 
adalides del Cid iban a tomarles la 
ciudad. 

Abenxafa montado en su brioso 
caballo, salló del alcázar con la r a 
pidez del rayo, al punto que Supo 
la derrota de los suyos ^ y ordenan-

t. II. CID. 5 



66 
tío las desliedlas haces, las exhor tó 
á defender aquel recinto sagrado 
del Profeta, según el decia, ofre
ciendo dádivas y premios á los que 
se distinguiesen en tanto que llega-
La el numeroso ege'rclto de Africa 
á las órdenes del Rey Juzcph. Co
braron ánimo con tales promesas los 
infieles, y coronaron bien pronto 
los muros, cuando ya los adalides 
de la Cruz dominaban enteramen
te ios arrabales de Ylllanueva y de 
Alcudia , y ondeaba clavado en la 
aguja de la mezquita el estandarte 
de Rodrigo de Vivar . Los instru
mentos militares celebraban tan dev 
licioso t r iunfo, que no podía menos 
tic causar la perdición de los musul
manes : y los guerreros de Castilla 
é¿ abrazaban tierna y alegremente. 
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entonando himnos de alabanza al 
oinnipotente Dios que les habla con
cedido tan singular lauro. 

Las espesas sombras de la noche 
encubrieron lúgubremente los obge-
tos, hasta que el brillante esplen
dor de las hogueras a lumbró el cam
pamento del Cid. Entonces apare
cieron los soldados ricos con el bo
tín que habian recogido del campo 
de batalla, mirando con solícita cu
riosidad á la luz de las llamas las 
jojas de que habian despojado á los 
mortales restos de los mahoraelanos. 
Contrastaban con tan alegre espec
táculo los gemidos y sollozos del pa
dre que lloraba la muerte de su h i 

j o , ó del hermano que conducia en 
sus brazos á su hermano herido y 
moribundo. Asi confundidas estases-
cenas de alegría y de l u t o , y mez* 
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ciadas la risa y las lágrimas, ofrecían 
el retrato verdadero de la vida h u 
mana, donde se dan la mano los 
gustos y los pesares. E l inmortal 
Campeador se paladeaba con la es-
peranata de libertar dentro de pocos 
dias á su familia de la esclavitud en 
que gemía ; y miraba con enterne
cimiento el dichoso techo que ocul
taba á sus caras prendas. Entonces 
suspiró suavemente, y dijo s = M u 
cho me cuestas, E s p a ñ a , caro suelo 
que sostuvo mi cuna í [machos es
fuerzos son necesarios para purgar 
tus recintos de indignos tiranos: pe
ro si consigo verte libre y abrazar á 
mi Ximena, ¡ que gloria ni que fe
licidad pueden igualarse á la mía ! 
. Oh Dios! no agitan el humano cora
zón dos sentimientos mas dulces que 
el amor patr ió y el amor conyugal; 



69 

CAPITULO UNDECIMO. 

Los dos enamorados. 

C, /liando Ximena descubrió desde 
el regio alcázar del monarca de V a 
lencia el estandarte de su esposo on
ceando al viento á tan corta distan
cia , hizo repetidas demostraciones 
del singular júbilo que embelesaba 
j pasmaba sus potencias. No con 
menos alegría mostró el suyo la her
mosa E l v i r a , en quien las gracias y 
la belleza aparecían sombreadas por 
1» suave melancolía, aumentada des
de la aparición del caballero del A r 
miño que fatigaba su mente sin dar» 
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le paz un solo punto. Porque una 
imag'nación viva y fecunda, al paso 
que en los prósperos (.lias de bonan
za es vino de los bienes mas aprecia-
bles por las inagotables delicias con 

que saborea al alma paseándola por 
las dilatadas regiones del mundo ideal, 
es también en los casos aviesos un 
aguijón penetrante que no cesa nun
ca de clavar su aguda punta en el 
corazón de mil desusadas maneras-

Un dia en que deleitándose con la 
esperanza de la próxima libertad sé 
paseaba algo mas consolada por e l 
salón que miraba al j a r d í n , en t ró 
Gi l Diaz mollino y con misteriosos 
ademanes le significó que se escon
diera. 

= ¿ Que dices , p reguntó la hija 
del C id , amigo G i l , que no te en
tiendo ? ¿ P o r que no hablas? 
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= Señora, respondió el escudero. 

Un moro de retorcidos y canos b i 
gotes, que tiene la frente lisa y des
pejada, la barba blanca y poblada, 
los dientes ralos y la nariz de mar
ca, quiere á la fuerza ver á su mer
ced para comunicarle no sé qué se
cretos de importancia. Asi Dios me 
ajude como es un mago becho y 
derecbo que pretende encantar á sü 
merced para que encantada y todo 
sirva á los gustos de su amo. No 
nos metamos en mas dibujos y cer
remos la puerta lo mejor que posi
ble sea, que tengo para mí que es 
el único medio de escapar de sus 
garras. ¡Moros y secretos! 

= No temas, contestó E lv i ra , y 
dile que entre1, pues podria ser que 
fuesen de tal v i r tud sus palabras, 
que la tuviesen bastante para dismi* 
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nmr mis penas. No son tan podero
sos los embelecos de la magia co
mo piensas: y si conmigo había tic 
usar de encantamentos, lo hubiera 
hecho con mucha flema y remanso 
desde un lejano aposento, pues na
da importa para encantar que la 
persona esté aquí 6 en Burgos, que 
á eso y mucho mas se estienden las 
habilidades de los encantadores. Aun
que por mí puedo asegurar que no 
me importaría un ardite estar en
cantada, cuando lo tengo por el ma-
jo r bien del mundo y por la vida 
mas quieta y sosegada. Porque el 
que tal e s t á , no solo se libra de la 
necesidad de alimentarse y de dor
mir , sino que ningún lormenfo acu
cia su imaginación, á causa de que 
«1 curso de la sangre y de la exis
tencia para , y tedo permanece ea 
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inacción. M i r a , amigo G i l , si es cor
ta conveniencia el vivir sin frió, n i 
ealor en verano y en invierno, ho l 
gar de continuo, y no pensar en 
nada : ventajas que á mi ver ni el 
Rey en su trono las disfruta. En fin, 
es una especie de éxtasis delicioso, 
que no hay mas que desear: y si el 
linón Gil conoce á algún mago, d í 
gale que venga, que yo le regalaré 
Unas cuantas joyas para que me en
cante. 

= Válgale el diablo por señora, 
gri tó G i l , y lo que sabe su merced: 
un pulpito podía tomar en cada de-

' t ío , e irse por esos mundos á pre
d i c a r lindezas. Y digo que no debe 

tJe ser mala la tal vida; y si en eso 
consiste el toque del encantamento, 
gentes conozco yo por esas calles á 
^andadas que deben de estar encan-



tadas según la holgura y buen pa
sar que se dan. Solo á un punto de 
la ordenanza faltan, que es al de co
mer y dormir : porque, vive el ben
dito San Pablo, que se hartan á 
todo su talante , y duermen á pier
na suelta: y asi es que medran mas 
que las cañas á las orillas del r i o , y 
están frescos, rollizos y colorados, 
con unos rostros como la plata de 
relucientes. Pero dejando en paz á 
estos señores encantados , vuelvo A 
decir, que piense su merced bien lo 
de admitir á su presencia al moro 
que yo no daria una grazna para 
fiarle , según la mala pinta que t ie
ne. Echa un tufo á t r u h á n , que en
calabrina : y nada bueno puede es
perarse de tales entes. 

= A pesar de eso, replicó la don
cella, te repito que le mandes en-
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trar, y no hablemos mas en el asun
to que es punto concluido. 

= Pues no me he de apartar 
de vuesa merced, dijo el escudero, 
Un negro de u ñ a , por si quisiera 
cometer desaguisado el señor moro: 
y le prometo que las ha de haber 
conmigo, y ha de saber quien es ca
da hijo de vecino. 

= Haz lo que te plazca, y por 
ahora mándale entrar. 
" = Protesto contra esta entrada, 

añadió G i l , y ju ro y j u r a r é en todo 
tiempo que le dejo entrar contra mr 
voluntad, y por hacerme fuerza su 
merced á quien debo obedecer á fuer 
de buen criado. 

Hecha esta protesta con tono fir
me y valedero, salió de la estancia 
Gil Díaz , dejando á Elvira entrega
ba á dudosos pensamientos. ¿Que se-
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cretos t endrá que descubrirme este 
infiel ? decia entre sí. ¿ Será algún 
guerrero disfrazado que quer rá co
municarme alguna nueva de mi lier-
roaoa ó de mi padre? Mas al mo
mento se imaginaba otras mi l cosas, 
y no podia llevar con paciencia el 
que tardasen tanto, deíesperándose 
con las preocupacicnes del escudero 
que causaba la tardanza sin duda. 
Pene t ró por úl t imo Gi l seguido de 
Ei -Hakim Hamete que bizo profun
das reverencias á Elvira á estilo 
oriental, y esclamó: 

= Las gotas del rocío , dice el 
poeta, caen á abrir las rosas que ajó 
la noebe ! la imagf n de la felicidad 
viene á pintar la sonrisa blanda del 
contento en el rostro que llenó de 
lágrimas el Infortunio. ¿ P o d r é , ber-
mosa castellana, lisongeame de que 
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la vista del siervo del profeta no os 
causa tedio ni horror? 

= Nunca aplace, contestó la liija 
del Cid , un enemigo: pero cuando 
viene de paz, tampoco descontenta. 
Dec id , sabio anciano, la causa de 
vuestra venida, que me impacientan 
las dilaciones. 

= Q u i e n no sabe aguardar la ven
tura , esclamó E l - H a k i m , tampoco 
sabe disfrutarla. Entended que ven
go , como os habrá anunciado este 
criado, á descubriros secretos que 
os importan , y qué solo á vos debo 
maniíestarlos. Mandad á el esclavo 
que se retire, que no son dignos sus 
oidos de percibir el armonioso sona
do de vuestra voz. 

= ¿ N o lo decia yo? gri tó entonces 
Díaz. ¡Calle! ¿con que no son d ig 
nos mis oidos de escuchar lo que es* 
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cucha el mastinazo del moro? ¡Vive 
Dios! que á no ser hombre i n 
capaz de quebrantar el voto que h i 
ce de vivir pacífico acá bajo en la 
t i e r r a , que le abría la cabeza como 
una granada. Pues sepa el señor per
ro , que no tengo de irme de aquí , 
y cepos quedos con esas alharacas j 
requebrajos, ó verán quien es Ro
que. 

== Entonces, replicó l íamete ha
blando siempre con E lv i r a , mi pre
sencia es inut i ! : Alá os guarde. 

= ¡ C o m o ! respondió la castella
na. ¿Me dejareis sin hacerme saber 
el obgeto de vuestra venida , ni los 
secretos que decís interesarme? , 

= Ya os he dicho, añadió l lame-
te , sin dejar su tono de gravedad, 
que ios esclavos no deben alternar 
con los señores: y mis labios no se 
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abr i rán mientras no se retire ese 
escudero. 

= G í i , esclamó E lv i r a , te mando 
«Jue nos dejes solos. 

¡=3 j A h , señora! gritó sollozando 
el criado : Vnesa merced llorará el 
([uedarsc á solas con un descreído 
moro , j echará menos mi persona, 
f{ue aunque fuera para dar voces 
pidiendo ausllio, vendría aqui de per
las. Alguna retí ha tendido Abenxafa 
contra mi pobre señora : y esos son 
los secretos de ese embelecador y 
maldito malandrin, que ardiendo vea 
en los infiernos. ¡ Ob pobre ino
cencia de mi señora! Ahí te quedas 
sola y espuesta á un diablo, que no 
parece otra cosa el vegete clueco 
que te hace la rueda para ganarte 
con ensalmos y mentiras. 

Después de esta rociada de inveo 
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tivas contra el anciano l í a m e t e , sa
lióse de la estancia el escudero l i o -
rando amargamente como si su se
ñora estuviera ya tendida en un í e -
retro: y transcurridos unos momen
tos de silencio, dijo E l - I l ak in i .=Los 
secretoü que debo revelaros son de 
tal naturaleza, c|ue antes debéis ofre
cerme no descubrirlos ni á vuestra 
propia madre : porque cuando va en 
ello la vida de una persona que nos 
es amada, nunca son de mas las pre
cauciones. J\o dudo que vacilareis en 
darme c réd i to ; pero vuestros p ro 
pios ojos serán el desengaño. 

= JVo puedo, respondió Elvira, 
pronunciar esa oferta sin saber an
tes la clase é importancia de esos se
cretos , que si tocan en lo mas m í 
nimo á mis amados padres, á la le 
que profeso, ó á mi bonor, no so-
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lamente no los callard, sino por el 
contrario ios pondré en voz, y los 
publicare por todas partes. 

= Pertenecen á vos sola, contes
tó E l - H a k i m , y para decirlo de una 
•ez, tienen relación únicamente con 
la aventura que os aconteció la otra 
tarde á la orilla del rio, cuando vis
teis armado á ün caballero que juz
gáis muerto. 

= Siendo as í , contestó la hija del 
C i d , prometo no abrir mis labios 
sobre esta materia, y podéis fiaros 
de mí á todo ruedo. 

Pero antes de declarar la contes
tación de Hamete, debemos referir 
el obgcto de esta visita que tan i m 
paciente tenia á la hermosa Elvira . 
Desde que el anciano Pelayo, ó co
mo mas veces le nombramos, des
de que Hamete libró la vida del 

t t H , CID. 6 
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caballero del Armiño en el panteón 
de los reyes moros, ansiaba este 
valiente paladín lograr de su l iber
tador permiso para regi^esar al cam
pamento cristiano á distinguirse con 
nuevos y gloriosos bechos. Pero E I -
l l a k i m que juzgaba ser su presen
cia de la mayor importancia en la 
ciudad, para tener á raya en un ca
so la venganza y la cólera de Aben-
saía contra sus prisioneras, le decia 
que no podia otorgarle lo que pedia 
sin esponerse á perder la vida en un 
suplicio. Porque al punto que se 
divulgase la noticia de que existia el 
joven caballero, no faltarían traido
res que la llevasen al monarca mo
r o , y este caerla en la cuenta de 
quien le babia librado , porque no 
podía haber sido otro. La gratitud 
que al anciano debía el del Armiño, 
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atábale las manos, y á pesar de la 
repugnancia con qne permanecia le
jos de los peligros y del bélico es
truendo , se daba á entender que era 
de su obligación cumplir al pie de 
la letra la voluntad de aquel á quien 
era acreedor del aire que respiraba. 
Cuando peligró la vida del inmortal 
Campeador en la plaza de toros, Pe-
layo no vaciló cu espouerío todo por 
salvarla, y haciéndose acompañar del 
disfrazado caballero , logró ver co
ronadas sus esperanzas mas felizmen
te de los que había deseado. Desde 
aquel dia no cesó el joven é impávi 
do desconocido de representar como 
vergonzosa y humillante su inacción, 
y aun osó añadir en un momento de 
caballeresco entusiasmo, que hubiera 
valido mas morir que entregarse á (a 
•gnominia de una existencia que no 
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podía ya ser útil á su patria. Unidos 
los deseos del paladín á las sospechas 
que ya escítaba en los domésticos 
y vecinos un esclavo tan amado de 
Hamete, pusieron á este úl t imo en 
la determinación de permitirle par
t i r dentro de algunos días, rompien
do por medio de las dificultades. A l 
tivo y acostumbrado á mandar el ca
ballero del A r m i ñ o , contenido por 
el agradecimiento podia haber so
portado por corto espacio de t iem
po el freno de la obediencia; pero 
ya aquel carácter noble y altanero 
no era parle por mas esfuerzos que 
hacia á reprimirse, y saltaba de i m 
paciencia ansiando el momento de 
verse en el campo del honor con la 
espada desnuda y la visera calada. 
Conoció el esperimentado anciano 
que aquel orgullo no era por i n -
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gratitud sino que ardía en las venas 
del campeón ilustre sangre, y que 
sin duda era muy elevada su cu
na. Esta observación confirmada con 
mi l distintas pruebas <jue á cada pa
so daba el del A r m i ñ o , persuadió á 
Pelayo la referida resolución de atro-
pellar por todo, y concederle lo qne 
tan de veî as solicitaba. 

Mas antes de partir , el joven q u i 
so ver á su amada, y decirla que 
existia: en vano su libertador le es
puso las consecuencias de su primer 
arrojo, cuando á la ribera del T u 
na causó á Elvira su súbita apari
ción aquel accidente. Cerró los ojos 
á todos los riesgos , y dijo terminan
temente que babia resuelto bablarla 
para quitarle el pasmo que su vista 
le produjo: y solo á fuerza de ruegos, 
vino á bien en que Pelayo lo pre-
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viniese á la doncella para no repetir 
la pasada escena. 
• Hamete, pues, oida la promesa 
de la hija del C i d , le dirigió la pa
labra en estos t é rminos : = Debo en 
primer lugar advertiros que no soy 
musulmán como muestra mi trage, 
sino un pariente vuestro que vela 
por los dias de la familia del ilustre 
Rodrigo: soy en fin, Pelayo, de 
quien habréis oido hablar distintas 
veces á vuestro adorado padre. Por
que azar me hallo en esta ciudad, 
y como he conseguido deslumhrar 
al malvado Abenxafa, son sucesos 
que en otra ocasión quizás podré 
referiros con mas sosiego y regoci
jo . Lo que os importa mas es saber 
que la que creísteis aparición la otra 
tarde, no lo fue, sino que real y 
verdaderamente vieron vuestros ojos 
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al que reputáis muerto, y cuya v i 
da me glorío de haber salvado. 

= l í a m e t e , respondió la hija del 
Cid temblando de a legr ía , ¿rae en
gañan vuestros acentos, ó es verdad 
lo que me habéis revelado? ¡ Dios 
mío! añadió á media voz para que 
no oyese Hamete sus palabras: ¿con 
que todavía hay felicidad en la t ier
ra para mí? ¡ Que agradecimiento 
¡será bastante para pagaros el bene
ficio que acabáis de concederme, So
berano dispensador de las humanas 
dichas! ¡ A h ! ¡ cuan necia anduve 
en pensar que las desventuras del 
hombre no tienen te'rmino, ó que el 
cielo se olvida del corazón ¡nocente 
y amante de la v i r t u d ! Perdonad, 
respetable anciano, siguió diciendo, 
que exalc mi sorpresa y tribute re 
petidas gracias al Dios del universo^ 
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que por vuestro medio lia libraclo 
los marciales alientos de un héroe 
de la cuchilla de su asesino. Admiro 
el valor y la pujaora del caballero 
del A r m i ñ o ; aunque mi admiración 
no sale de los límites de t a l , como 
tlebeis pensar de aquella cuyo cora
zón inflama la sangre de Rodrigo de 
Vibar. Quisiera sin embargo que me 
dijeseis si todavía permanece en V a 
lencia esc pa ladín , ó si como no 
t ludo , ha corrrido } a al campo de 
los laureles, que es el cielo de los 
ánimos valerosos. 

= S e ñ o r a , respondió E l -Hak im 
sorprendido del disimulo de Elvira 
que pugnando con las pasiones ne
gaba saber que existían; ese deno
dado guerrero bu hiera desde el p r i 
mer punto saltado por encima de la 
muerte para volar al sitio donde on-
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'lea al aire el pabellón de la l iber
tad de España : y si yo hubiera con
sultado su natural entusiasmo y ar
diente arrojo, le hubiera permitido 
desde entonces correr á la gloria. 
Pero como los peligros que os ro 
dean son los incentivos y desperta
dores que me llamaron á esta c iu 
dad, y su regreso al campamento 
cristiano sacaba á luz mis ardides^ 
no he crcido oportuno basta ahora 
consentir on su partida. A l presen
te está próximo A abandonar esto re* 
cinto, y os suplica que os digneis ad
mitirle á vuestra presencia por unos 
instantes para poner á vuestros pies 
sus homenages. 

S í , gr i tó E l r i r a , quizás desea
rá poder decir á nú ilustre padre 
que ifte ha visto i decidle que entre, 
}' p revendré entre tanto á mi madre. 
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= Señora , recordad vuestra pro

mesa , en v i r tud de la cual no po
déis revelar á nadie los secretos que 
os he descubierto. 

= Tenéis razón : decidle que en 
este aposento le espero. 

Hizo Pelaje una profunda reve
rencia, y salió de la estancia dejan
do á Elvira en aquella especie de 
suspensión en que apenas podemos 
dar razón de las sensaciones qné es-
perimentamos. Parece que el huma
no corazón acostumbrado al curso 
natural y tranquilo de acontecimien
tos de una misma naturaleza apenas 
pueda soportar la súbita mudanza 
del mal que se trueca en bien , ó de 
la alegría que se cambia en llanto. 
La hermosa doncella p robó aun con 
mas fuerza la verdad de esta obser
vación , cuando el caballero del A r -
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ttilño vestido «le árabe ent ró en el 
aposento, y doblando las rodillas an
te aquella singular y pasmada her
mosura, dijo: = ¡ T e veo por fin, 
dulce embeleso del alma mia! He 
aqui el instante mas delicioso que 
be probado nunca : es como una go
ta de celestial ventura que cae so
bre mí para poner en olvido las pa
sadas desgracias. Podemos ya esperar 
que brillen para nosotros dias mas 
serenos, y que, vencida esta ciudad, 
logre de t i la ventura de poder as
pirar á tu mano. 

= ¡ A y ! esclamó E lv i ra , ¡ y cuan
ta confianza me infundian tu valor 
y tu nobleza ! E l mundo entero acu
ciándome con nuevos é increíbles 
tormentos, no consiguiera verme sus
pirar por un hombre en mengua 
del orgullo que debe todas las veces 



92 -
mostrar mí sexo. Pero ¿ como podré 
ocultarte lo mucho que lia pade
cido mi esp í r i tu , reputándote muer
to , aunque el ser Lija de un héroe 
me obligaba á mostrar la risa en los 
labios cuando mas entero y firme 
era mi dolor? Habíase desvanecido 
para mí la imagen de la felicidad, y 
solo anteveía una existencia árida y 
privada del ineíáble encanto de amo
rosas esperanzas. Aun ahora que mis 
ojos no dudan de la realidad de t u 
vida, se representa en mi imagina
ción como un agradable sueño de 
aquellos que en mi infortunio h u 
bieran sido mi único consuelo. 

= Elv i ra , contestó el caballero, 
mi gratitud será eterna para con
t igo: pedia aspirar solo á distin
guirme en el campo del honor enar
decido por el entusiasmo que cobro 
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cada voz que tu deliciosísimo acento 
hiere mis oídos ; pero cuando te dig
nas pagar con tus miradas las mías, 
¿ que culto podrd rendirte, benéfica 
deidad, que sea digno de t i ? ¿ No es 
á esos hermosísimos ojos á quienes 
debo los lauros que be cogido en 
Jos combates? Presente siempre an
te los míos su graciosa luz , es como 
la apacible esticlla que me precede 
en mis hazañas i un recuerdo tuyo 
ha bastado siempre á tornar las fuer
zas á mi deslallccido ánimo , y el va
lor á mi brazo. ¡ O h bermosura! 
¡sin t i qué seria la t ier ra , ó cómo 
existiera el heroísmo! Espi rar ía en
tonces por grados el marcial arrojo 
de la andante caballería, v t rocar ía-
se en debilidad su pujanza. 

= Siempre eres entusiasta por la 
belleza, respondió la doncella, aun-
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que pudieras decirme qoe también yo 
Jo soy por el valor. Paréceme ador
nado de todas las otras prendas el 
joven valeroso : porque nosotras nos 
complacemos en ver resplandecer 
tan brillante cualidad en aquellos á 
quienes nos dignamos admitir por 
nuestros paladines. Pero nada me 
has dicho de tu partida que de
seo : ¡ sentirla tanto que otro brazo 
que el tuvo enarbolase primero so
bre el edetano muro el pendón de 
Castilla! Conozco que no ha sido en 
t u mano correr antes al campamen
to cristiano: pero ahora que ya no 
se opone Pelayo, ningún respeto 
debe detenerte un solo instante, s i 
no aparecer otra vez entre tus com
pañeros , y enjugar las lágrimas que 
t u creída muerte les h a b r á arranca
do. Parte, y ajurestírate á r o m -
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per las cadenas que nos sujetan: 
cadenas que de d¡a en dia serán 
mas pesadas según el enojo de 
Abcnxafa, j los riesgos que espo
lien nuestro honor. De t i y de mi 
padre lo espero todo: si cuando se 
pelea recordando el nombre de una 
persona amada es tanto el brio que 
saca á plaza un guerrero, ¿que se
rá cuando defiende á esa misma 
persona j aguarda por recompensa 
su cariño? 

= No t a rda rá , replicó el del A r 
m i ñ o , en reunirme con el egército, 
aunque debo tomar antes muchas 
precauciones para asegurar á todo 
ruedo la vida del anciano libertador 
á quien debo el vital aliento. Toda
vía si te place, nos veremos otra 
vez, v entonces que ya estaré p r ó 
ximo á partir habrás de llevar á bien 
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que tome las órdenes de tu madre 
y que la haga presente algunas ob
servaciones para vuestra seguridad 
por si la fortuna se os mostrase con
traria, y el bá rba ro Abenxnta ten
diese nuevos la/os á vuestro honor. 
Ahora no es justo que comprometa 
el secreto de que existo, y causf 
quizás la perdición de Pelayo. Adius, 
E lv i ra : solo ansiaba maniíéstartc que 
todavía respiro, y que mi corazón 
palpita como siempre por la reina 
de las gracias y de la donosura. Don
de quiera que el sol dore los cara-
pos , alli te presentarás tú á mi men
te : en su esplendor creeré adivinar 
el tuyo , y en el oro de sus rayos 
veré un trasunto de tus cabellos. 

= Te ruego, ó valiente caballero, 
dijo sonriendo graciosamente la don
cella, que no aprendas de los orien-



97 
tales á decir flores y zarandajas, que 
no sé por qué me disuenan al oido. 
Ya sabes que en Castilla se es
presan lisa y llanamente los afec
tos sin cortapisas, y que á los ca
bellos los llaman asi sin colgarles 
una barra de oro que puede pesar 
tanto que los rompa. Dios sabe que 
digo esto porque be concebido mor
tal odio á los tales arrumacos desde 
que los be oido sonando en los la 
bios de Abenxafa, y apenas puedo 
llevar con paciencia la nausea que 
me causan. Torno á suplicarte que 
no me bables en tan levantado esti
bo , porque el lenguage ¿el alma es 
sencillo y puro. 

=» j O b , E lv i ra ! contestó el i n 
cógnito , ¡ siempre las sales de tu i n 
genio ban de relucir en tus amables 
coloquios! Te ofrezco olvidar con-
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ligo semejantes dibujos, y no en
carecer ya mas tu mér i to ; porque 
las humanas alabanzas no son po
derosas á dar una idea justa de di . 
¡ Y he de dejarte ! A l probar los he
chizos y dulcísimos embelesos que 
eercaa tu persona, ¿quien puede 
resistir al dolor de perderlos, aun
que sea por corto tiempo? Todavía 
paréceme verte en aquel hermoso 
torneo donde brillabas en medio de 
ia multi tud como un lucero entre 
«ien estrellas, j Con que delicia en
ristraba yo la lanza mirando por 
entre las barras de la visera el sol 
de tu hermosura! Suave y puro como 
el esplendor del aiba ha venido mas 
de una vez tan amoroso recuerdo á 
alegrar mis tristezas en el abismo de 
la desgracia. Ya por últ imo entreveo 
el ílíi de las penas: porque si me,, 
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der su hija á quien si no le igua
la en mér i tos , no es de inlerior na
cimiento. Pero me olvido de que 
debo ausentarme, puesto que cada 
instante que permanezco aqui será 
un tormento para Pelado por los 
riesgos que amenazan su esÁstencla. 
Quédate en paz, graciosa Elvira ¡ j 
el cielo quiera acelerar la Lora de 
volvernos á ver-

= Adíes, le atajó la doncella: no 
te detengas, que el agradecimiento 
es antfes que el placer que proba
mos hablántloncs. 

Los dos amantes se separaron des
pués de otras dilaciones que feliz
mente les ocurrían para gozar un 
punto mas de su conversación : por
que las despedidas de los enamora
dos son largas como las noche* del 
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invierno. No es fácil decir la revo-
iucion que en el ánimo de la hija 
del Cid produjo esta escena: por
que ver aparecer de nuevo una pers
pectiva agradable y lisonjera cuando 
menos remedios hallaba á su infortu
nio , había por precisión de cambiar 
fA curso de sus naturales pensamien
tos. Entre todos los tormentos posi
bles, no hay ninguno que no deje con 
sus punzadas una sombrade esperanza 
capaz de regocijarnos con la ¡dea de 
un porvenir mas felice: pero cuan
do so busca la dicha en una perso
na, y esta deja de existir, entonces 
no queda resquicio alguno al con
suelo. Elvira no podía aun conocer 
toda la estension de los bienes que 
la fortuna le devolvía, al paso que 
obraron en ella las reflexiones, se 
paladeó con su delicia. 
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Dirigíase con pausados pasos á la 

habitación de su madre embebida 
en sus ideas, cuando encontró á 
Abenxafa atildado y vestido de gala, 
como si se encaminase á algún fes
tín. Detuvo la presurosa planta el 
sarraceno, y saludando ú la donce
lla con graciosos ademanes y corte
ses espresiones, la rogó que le si
guiese al jardín donde deseaba ha
blar con ella por unos momentos. 
Parecía mas afectuoso que nunca, 
y en sus miradas, en el tono de su 
yoz, y en el aire de su persona 
campeaba cierta suavidad que no le 
era natural, y que anunciaba á las 
claras alguna súbita y grande r e 
solución. 

= ¡ Válgame Dios! esclamó la hija 
del C id ; ¡siempre al bien se ha de 
enzarzar el mal! Pero án imo , cora-
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ron m í o : inventemos trazas y ficcio
nes slguiemlo el curso de las aven
turas que según lo que en mí se 
multiplican puedo ufanarme de ser 
muger de importancia. 

Tras esto tomando un semblante 
alegre respondió con voz dulce y en
cantadora que otorgaba al á rabe la 
gracia que solicitaba, y que le acom-
pañaria al vergel. No dudó el mo
narca moro al oir tal respuesta que 
Elvira bebia los vientos por d i , co
mo suele decirse, lo que ya se ha
bía imaginado, y llegando á la roca 
de donde se precipitaba la cascada, 
se sentó en ella rogando á la ber-
mosa castellana que bicicra lo mismo. 
Sentados pues ambos en aquella deli
ciosa cumbre, de donde tendiendo la 
vista se descubrían las fértiles campi-
ílas que floreaban los cristales del 
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siempre manso T u r i a , y de donde 
se disfinguia también la punta de la 
ondeada bandera de la Cruz, tomó 
la palabra Abenxafá, y se csplicó de 
esta manera: = No juzgues, bermo-
sa cristiana, que el temor de verme 
sitiado por las l i uestes de tu padre, 
ó la pérdida de una batalla me traen 
á tu presencia á poner en voz las 
blandas proposiciones que be resuel
to bacerte. Muy pronto poderosos 
egércitos de Africa mandados por 
aguerridos capitanes volarán en mi 
socorro, y verás á los orgullosos 
nazarenos besar bumildes la cadena 
que ligai'á sus manos. Pero no , el 
amor que te profeso y los senti
mientos pacíficos que rae inspira, 
oblíganme á poner un término á ta
mañas desgracias, puesto que es eu 
rai mano el remedio. Ofrezco dar 
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la libertad a tu madre, y aliarme 
con el valiente autor de tu existen
cia, si consientes en ser mi esposa y 
en subir al trono que yo ocupo. D i 
rás que j a otra vez y en circunstan
cias ai parecer no tan peligrosas pa
ra raí pronuncié la misma promesa 
que tu despreciaste: pero no he 
concluido aun, ni paran ahí mis i n 
tenciones. Juro seguir los estandartes 
cristianos, y hacer la guerra á mis 
compañeros de armas, con tal que 
no me obliguéis á mudar de culto, 
y que pueda en mi interior seguir 
la religión del Profeta. 

= Admírame vuestra resolución, 
Abenxa ía , dijo la hija de Xim^na 
sonriendo agradablemente; y á no 
creerla obra de las pasiones que preo
cupan la r a z ó n , me guardaría bien 
de combatirla. Os engañáis, si pen-
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sais qne ral par i ré , el valeroso Ro
drigo ue Viva r , sea capaz de pagar 
con la mano de su hija una acción 
qne llarnarla alevosía : poique ha
béis de saber que bav una notable 
diferencia entre el modo de juzgar 
de ambos pueblos. Crccdme, gene
roso Monarca ; debéis esperar á que 
los egércitos aíricanos destrocen y 
desbaraten á los sitiadores; y en
tonces que estaréis en el caso de 
imponer condiciones á los vencidos, 
vendrá de molde el cumplimiento de 
vuestros deseos sin descender á b u -
millaciones que reputo indignas de 
tan poderoso guerrero. Los castella
nos llevan su orgullo al último pun
to de la exaltación, y se tienen por 
tan denodados y potentes, que el 
nunulo entero les parece poco; vos 
no los conocéis; y por eso cu la 
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fuerza tle vuestro entusiasmo conce
bís pacíficas ideas que os seducen. 
Hablar de paz á ios españoles es lo 
mismo qne tratar de desesperarlos: 
porque han nacido en el campo de 
batalla cuando sus padres disputa
ban á los vuestros el cetro de los 
godos en los montes de Asturias. 
Pardceme difícil enfrenar á una ge
neración belicosa, y que ha mama
do con la icclie el amor á la inde
pendencia nacional; mejor es ven
cerla y levantarse sobre sus ruinas. 

— • Grande Alá ! contestó el sarra
ceno; ¿es posible que tan sutil ingenio 
baya cabido en suerte á una muger? 
Bella castellana, la posesión del pa
raíso celestial no puede ser tan gra
ta como deliciosos son tus acentos. 
Conozco la verdad de cuanto.me has 
dicho: me aconsejas lo que á mi 
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gloria y á mi ventiira conviene. Cuan
tas veces recuerde tus consejos, otras 
tantas bemlccin; los hermosos labios 
que se lian dignado mostrarme él 
camino del deber. Entre tanto go
zaré la delicia de verte , y si no 
te orendes, me tomaré la libertad de 
hablarle con mas frecuencia, por
que no debo vivir privado de tan
tos encantos, cuando tú no te nie
gas á desplegar las sales de tu agu
deza en presencia de tu adorador. 
¡ A.b ! dias hace que no se me ocultan 
tus pensamientos: el rubor y la la-
lacia que enseñan ^ las doncellas los 
nazarenos te ponen un candado en 
la boca; pero ¿que importa si tus 
acciones declaran los secretos del 
alma? 

= Dejando aparte vuestras conge-
turas, le in ter rumpió la resuelta don-
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celia, conviene que disimuléis vuestro 
carino : pues aunque el poder no ne
cesita de precauciones, sin embargo 
espero este favor de vos en gra
cia de la confianza que os he dis
pensado. Pláceme mucho mas el mis
terioso afecto de un guerrero que 
obedece mis órdenes sin aspirar á 
otra recompensa que el que me 
digne dárselas, que na las públicas 
demostraciones de un amante que 
para nosotras siempre son desagra
dables y equívocas. Bien vro que os 
causarán estrañeza costumbres que 
para vos son nuevas; pero ya que 
queréis sacrificar en Jas aras do las 
bellezas de Castilla, necesario es que 
aprendáis los sacrificios ünicoá que 
se dignan admitir. 

Iba á responderle Abenxafa, pe
ro levantándose con precipitación 
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Elv i r a , se alejó después de haberle 
dirigido un gracioso saludo do des
podida, que le dejó absorto é inde
ciso. Es verdad que se dio á enten
der que aquellos desdenes de la h i 
ja de Rodrigo serian usanza de los 
castellanos, y que á fuer de cnaruo-
rado debía llevarlos con paciencia, 
porque adivinaba por sus artes j ma
gia que la tal doncella andaba per
dida de amores por e'l. A pesar de 
su perspicacia se engañó esta vez de 
medio á medio, porque la cristiana 
que al principio se habia entreteni
do alegremente á costa del á rabe pa
ra tomarse tiempo y engañarle con 
quiméricas esperanzas, se hastió por 
ült imo de su plá t ica , y aprovechán
dose de aquel momento en que le 
vió dispuesto á todo, le volvió Ja 
espalda con gentil gracia. Viola en-



110 
trar en su palacio el Rey de Valencia 
aomtrandb la esbeltez de su talle y 
el majestuoso continente con que 
caminaba , y soñó en su imaginación 
íuturas delicias que babia íle gozar 
en compañía de aquella bcT-mosura. 
Hubiera él ordenado al instante sus 
falanges y salido contra los cristia
nos, sí no asaltara su mente la idea 
de^la pasada derrota que tan pre
sente tenia. Mejor será aguardar los 
reíucrzos de Aírica, dijo entre sí: 
y representándose los combates en 
que saidria vencedor y las venturas 
que lograria, casi estuvo en un tris 
que no diese dos zapatetas en el aire 
de pura alegría, olvidándose de la gra
vedad que conviene á los que ocupan 
los solios de la tierra. Quiso Dios 
que se contentó con disparar en lar
ga risa ; y asaz alegre y por demás 
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satisfecho dio la vuelta á su estancia 
á manifestar á los suyos el regocijo 
que 1c inundaha. ¿Y todo esto por 
quien? ¡ O h poder de la hermosura 
y de las amorosas palabras! tú eres 
el norte de los humanos afectos: t o 
do cede, todo se rinde, j todo se 
postra á tus plantas. 
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CAPITULO D U O D E C I M O . 

Lcf embajadores persas. 

I a victoria de Villanueva no solo 
inflamó j acrecentó el entusiasmo 
del ege'rcito español , sino que enri
queció de todo punto á los soldados 
con los preciosísimos despojos que 
encontraron en los edificios de los 
sarracenos. Collares de gruesísimas 
perlas y grandes piezas de oro abun
daban con tanto esceso, que apenas 
podian darse á entender, los cristia
nos que dentro de la ciudad queda
se riqueza alguna. Regocijados en es
tremo con el bo t in , y encantados 
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por decirlo asi, al atlmirar la tUáía*. 
na Imrmosura de aquel cielo siempre 
despejado y sereno, y donde el sol 
Willa con toda su pompa y mages-
íad, discurrían por las fértiles ribe
ras del Tur ia , cuyas olorosas yer
bas despedían una aromática fra
gancia. 

Valencia situada en un dilatado 
llano y á la orilla misma del rio era 
por su templado clima, abundante 
suelo, feracísimos campos y por su 
proximidad al mar una de las ciudades 
inas bermosas de Europ í i , y al mis
mo tiempo mas ricas. Prosperaba en 
«•ila el comercio con Africa y con 
los distintos puntos de España que po
seían los á r a b e s ; y dando salida los 
Naturales á ios granos que les sótaé* 
han, adquirían los otros obgetos ne
cesarios para hacer deliciosa la vida. 

T. u . CID. 8 
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Atravesaba el Turia á Valencia cor
riendo por medio de sus principales 
plazas plantadas de pomposos olmos 
y sauces que le daban un aspecto 
campestre y agradable ; y aunque 
sus calles eran estrecbas según cos
tumbre de ios sarracenos, no por 
eso carecía dé asombrosos edificios. 
A l rededor de sus murallas había 
nmebos y muy bellos jardines que 
servían de recreo y solaz á los c iu -
fladanos : y aun si hemos de dar c r é 
dito á una antigua crónica, hermo
seábanla graciosísimos paseos deco
rados con fuentes. 

La belleza de la ciudad no podia 
de modo alguno compararse con sus 
contornos: necesario era ver rever
decida la tierra en las cuatro esta
ciones, y llena de colmados frutos 
que abundantemente se desprendían 
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de las ramas desgajadas con su pe
so , para dar una idea de la araenir 
dad de este aromoso -vergel. Veían
se dilatados bosques de frondosos á r 
boles que regados por los cristales 
del vecino rio levantaban la erguida 
copa cercada de lustrosas hojas. A l 
fombraba á todas horas la arena olo
rosa azar que el Tiento arrancaba de 
los ordenados naranjos que ostenta
ban la nivea flor y el dorado fru to á 
un mismo tiempo : y confundíanse sus 
caldos y olorosos cálices con el jaz
m í n , la rosa, la violeta y el á u r e o 
aroma. Deslizábanse las aguas susur
rando blandamente, ó quizás saltan
do á un suelo mas hondo se desha-
cian en liquida espuma que argen
taba su corriente. 

Tantas delicias no podian menos 
de alegrar el corazón de los gucrre-
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ros, haciéndoles concebir una ven
tajosa idea de la holgada vida que 
podían pasar en tan amena morada, 
donde los mas sabrosos y delicados 
alimentos se vendían ai mas ínfimo 
precio. Esperimentaban entonces por 
sí esta verdad : pues ios colonos que 
no podian introducir en Edeta las 
producciones de sus campos, las oire-
cian á los sitiadores con magnífica 
abundancia. Descubríanse en los ar
rabales que babian tomado los cris
tianos elevados montones de dulces' 
naranjas, cestas de coloradas fresas, 
ricas carnes, verdura de todas cla
ses, y un pan tierno y delicado pa
ra aquel tiempo. Y mientras en ei 
campamento del Cid andaban tan 
abundantes los manjares, principia-' 
ban ya á escasear en la ciudad po
niendo en mucho aprieto á los sar-
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rácenos siempre confiados en los 
socorros que aguardaban de los a l 
morávides. 

Sonó á deshora una harmoníosa 
música en el arrabal , j apareció 
montada en suntuoso pa la f rén , y 
rodeada de caballeros que á fuer de 
corteses alternaban en tener las rien
das á la hacanea, la donosa hija del 
•Cid, Doña Sol, que habia perma
necido hasta entonces en el castillo 
de Cebolla. Cual suelen las canoras 
avecillas disparar en suavísimos t r i 
nos y amorosas alboradas al salir en
cendido de las brillantes ondas el 
padre de la luz , y saltan de r a m i en 
rama egercitando sus arpadas len
guas en cien distintos y dulcísimos 
tonos, no de otro modo al ver á la 
doncella los paladines de! egército 
del Campeador rompieron los aires 
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con festivos vivas y voces de algaza» 
ra. Correspondía Doña Sol con gra
ciosas sonrisas j cortesanas saludes á 
estas públicas demostraciones de ale
gría : y su nombre repetido de la
bio en labio encendia en los cora
zones la llama de la admiración y 
del patriotismo. Cubría el rostro de la 
bija de Rodrigo un delicado velo, que 
tuvo la cortesía de alzarse, y dejar 
sostenido por detras de los rizos, el 
que contornando sus delicadas fac
ciones daba mayor realce á su her
mosura. Arrojaron al aire los guer
reros sus celadas al gozar de lleno 
en Heno las miradas de la apuesta 
señora , y por todas partes se com
pitieron los aplausos y las alabanzas 
á su gentileza y donosura. 

= ¿ Y no halla ya entre nosotros, 
decían algunos, á su adorada madre? 
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Esta reflexión hacia asomar á sns 
ojos tiernas lágrimas de despecho, 
pareciéndoles que era una mengua 
para los que se llamaban caballeros 
de Castilla el no haber libertado yu 
á Ximena de la esclavitud en que 
yacía. Pero en aquel punto llamó la 
atención universal una escena p a t é 
tica de amor conyugal y filial. A l 
instante que llegó Dona Sol al edi
ficio que habitaba Rodrigo, y que es
talla vecino á la mezquita donde el 
aire tremolaba el estandarte de Cas
t i l l a , abrazó á su hija , y encami
nándose juntamente con su fiel ami
go Ordoñez de Lara á lo alto del 
alcázar, subieron á un tor reón de 
arquitectura gótica que en forma de 
aguja ó mira mar se elevaba á una 
prodigiosa altura. Tendió el amoro
so héroe los ojos al palacio del Rey 



120 
moro , y mostró á su hija el tedie 
hajo el cual habitaban su madre j 
hermana. Pero no bien habla espi
rado en sus labios la frase, cuando 
divisaron y claramente reconocieron 
á la enamorada Ximena, que con el 
fin también de contemplar de lejos 
la bandera de su esposo, habíase 
encaramado á la techumbre ó teja
dos de palacio. Descubriólos sin d i 
lación la matrona, y agitando con 
presurosos movimientos el blanco pa
ñuelo que llevaba en sus manos, dió 
muestras é indudables señales de que 
fácilmente los distinguía. Tendia Do-
fia Sol los brazos hacia su madre 
con cariñosos ademanes, mientras 
Rodrigo enternecido con la vista de 
su esposa le dirigía afectuosas mira
das- Asi permanecieron largo rato 
escitando la ternura de cuantos los 



miraban, que no podían menos de 
llorar ardientemente, viendo el es-
trcmo en que rajaba el mutuo afec
to de aquella ilustre y virtuosa fa
milia. 

Descendieron unos y otros tristes 
en demasía, considerando los pe l i 
gros que todavía los cercaban, y que 
quizás serian parte á separarlos pa
ra siempre. Ordoñez con el fin de 
distraer la melancolía de su amigo 
y apartar de su imaginación los ob-
getos que le conmovian demasiado, 
le convidó á pasear aquellas flore
cientes riberas bañadas entonces con 
el aljoíár de la mañana. Reía de p u 
ro alegre la buerta; y caminando 
los héroes por el borde mismo del 
agua, vinieron á sentarse bajo de 
dos ti'os en un escaño de piedra. Le
vantábase por las espaldas el mages-
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tuoso y aurífero sol bordando de 
p ú r p u r a , záfiro j oro las lejanas nu
bes ; y mil parleros ruiseñores le en
tonaban himnos de regocijo escondi
dos entre las verdes hojas, de don
de le veían encumbrarse al cénit. 
Daban rostro el de Lara y el de VN 
var á una espesísima selva de á r b o 
les frutales, donde todavía en agraz 
se descolgaban la pera, la manzana 
y el melocotón , tal vez interpolados 
de dulces cerezos. Refrescaban tan 
apacible sitio limpios y sosegados ar-
royuelos que nacian del Turia cor
riendo en diferentes y sesgas direc
ciones, y descubriendo en su claro 
fondo guijas de vistosos matices. Po
blábanlos invitando á la pesca pe
queños bardos y ligeras anguilas, pa
ra que nada quedase que desear: y 
triscaban jugueteando y recogiendo 



la verde fruta lindísimas zagalejas cü-
Iiicrtas con delgadas y sutiles telas, 
(Jue Are!ando sus encantos los subiau 
de punto: porque en atjuellos tie/a-
pos de ignorancia y sencillez basta
ba en los campos cualquier trage pa
ra tener á rienda los bumanos pen
samientos que no se despertaban tan 
fácilmente como en nuestros dias, en 
que la amorosa solicitud penetra por 
los resquicios y por el aire. 

= Veo , dijo el C i d , que es este 
el mas bello pais de Europa, y que 
lleva grandes ventajas á la misma Ita
lia , á la que tantos elogios prodigan 
los estrangeros. E n verdad que me 
pasma y encanta la abundancia de 
las esquisitas frutas que penden de 
aquellos verdes árboles, y pienso mo
rir en esto cielo de felicidad, pues 
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mi admiración no acierta á darle 
otro nombre. 

= Pues á m í , respondió el de La-
r a , no tanto me arroban la ameni
dad y belleza de tan plácidas r ibe-
xas7 como la singularidad de algunos 
usos del pais, y la alegría de sus 
babitantes. He recorrido todas las 
cercanías y pueblecitos inmediatos 
que se descubren en esta llanura, y 
he tenido tan sabrosas pláticas con 
algunos aldeanos que, por malos de 
mis pecados, en un siglo no les hu-
Jbiera puesto fin. Es de saber que 
pon todos gente alegre y de lucios 
cascos, tan dispuesta á dar dos zapa
tetas y entonar una j á c a r a , como á 
romper los terrones y empuñar Ú 
ballesta. Gómense las manos tras la 
Iiarnioniosa dulzaina, que es la mús i -
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ca á que se muestran mas aficiona
dlos, y los muchacljos "van al rede
dor de los músicos que la tañen dan
zando y brincando: y de tiempo en. 
tiempo ponen la cabeza en el suelo 
y los pies en el aire, haciendo una; 
voltereta, que es señal de sumo re 
gocijo entre ellos. . 

= j Válgate Satanás por la inven-, 
clon , gr i tó el Cid , y qué ligeros de-, 
ben de ser ios tales rapaces! Diera 
de buena ga'ia una dobla de oro por 
verles egercltar tan estraña habi l i 
dad, que por la cuenta les vend rá 
como anillo al dtdo. Y cuando tan-, 
ta soltura cae sobre tan hermosas f i 
guras como generalmente tienen, tal 
sea mi vida siempre, como ella pa
rece. ¿Y no has observado, si te> 
place, q u é gracia ó raro saber dis -
fuguen á las zagalejas de estos con-
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tornos, que si se asemejan á l a s que 
he visto, son tan blancas como el 
ampo de la nieve, y tienen unos 
negros y brillantes ojos? 

= Mal año para mí si no pueden 
tomar un pulpito en cada mano, é i r 
se á predicar agudezas por esos mun
dos, segun es de donosa y picante su 
leugua. Digo que a pesar de mi na
tural aversión á las hazañerías de es
te sexo, estaba colgado de sus pa
labras que me sabian á almíbar so
bre buñuelos. Pero lo que pr inc i 
palmente ha llamado mi atención, 
es la limpieza de sus casas, que pa
recen escudillas de plata; alfombra
das con hermosos azulejos, de mo
do que el piso puede servirles de 
espejo para rizarse el cabello ; j pa
ra aldeanas gastan un lujo y un aseo 
que sorprende á primera vista. 
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= Vuelvo á decirte, Ordoñez^ re

plicó Rodrigo, que este es el mas 
Cncant.idor país del mundo T y que 
i'esuclvo acabar en él mis dias si 
consigo tener á rienda el natural en
tusiasmo por las armas que me lle
va de guerra en guerra sin dejarme 
vivir holgado y pacífico en brazos 
de la mas amada de las esposas. Por
que es de todo punto imposible re
unir mas bellezas y mayores venta
jas para regalo del bombre y ale
gría del corazón que las que ante-
Veo y observo cada dia en esta tier-
va: no puede menos de ser eterno 
en ella el siglo de oro de que nos 
cuentan cosas asaz admirables los 
poetas. Y si t ú , amigo mió , quie
nes permanecer aqui á disfrutar las 
ritpiezág que deben pertenecerte y 
tocarte de esta grande conquista, 
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holgarf' do v n i r en compañía tnya, 
y nos daremos l i aza todos juntos pa
ra llenar la medida de la humana 
ventura. Pienso á los orillas de este 
mismo r i o , ó por mejor decir sobro 
¿1, levantar un alcázar de placer 
ó recreo, donde gocemos las deli
ciosísimas auroras de mayo, y res
piremos el fresco ambiente r n los 
calorosos dias de agosto. Y si agre
gas á estas delicias una compañera 
amable, hermosa, discreta y ador
nada de virtudes, ¿quien duda que 
tu dicha será envidiada de los mas 
poderosos monarcas del orbe ? 

= Huelgo, Oontestó el de Lara, de 
todas esas felicidades que me anun
cias , y p rocuraré solazarme con la 
fortuna q je me quepa, metiendo las 
manos hasta los codos en ellas, es-
tepto en el último punto: porque 
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pensar que he íle sujetarme á los ca~ 
prichos de una hermosura, y renun
ciar los verdaderos gustos c|ue en la 
errante vida de los caballeros se 
prueban, es pensar en lo excusado, 

=±¿ Sabes lo que te digo , Lara? 
le atajó el Cíd: que á los ojos de a l 
gunos eclipsas en parte las b r i ü a n -
tísirnas cualidades que te bacen acre
edor al renombre de héroe, por an
dar algunas veces crüel en demasía 
contra las bellezas á quienes estamos 
obligados los paladines á acatar, re
verenciar y adorar á todo ruedo. 
TJna de las causas por que á mi en
tender es mas útil y alabada la ca
bal ler ía , es por la protección qae 
dispensa al sexo déb i l , defendiéndo
le contra los que le bacen desagui
sado, enderezando sus desaciertos y 
amparando sus necesidades. Asi en-

T. ir. CID. 9 
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varecitlamoiite te ruego, que calmes 
j pongas freno á esa avers ión , que 
no sé como conciliar en hombre de 
tantas prendas. 

= Ya s é , dijo algo sonrojado Or-
doíiez, que es mi deber derramar 
hasta la última gota de sangre por 
obedecer la menor mirada de una bel
dad eu cumplimiento de las órdenes 
de nuestra caballería: pero al rnlsmo 
tiempo conozco que tanto como va
len esos astros mirados de lejos, pier-
den de quilates á medida que uno se 
acerca: y asi me contento con t r ibu 
tarles el culto á que soy obligado 
sin besar empero las reliquias , no 
sea qur se desvanezca el prestigio. 
Y como las ideas de los hombres 
son varias y cada cual descuella por 
un capricho, el mió es ese, sin que 
esté en mi arbitrio trocar la natu-
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raleza y cambiar las inclinaciones qne 
me han cabido según el signo en que 
nací, que ó j o sé poco de astronomía, 
ó no debia ser la estrella de Venus. 

Rióse Rodrigo de Vivar de la es-
t raña aprensión de su amigo : y en 
esto vieron llegar á Ñuño que recor
ría aceleradamente la vega en su bus
ca , para comunicarles una alegre 
nueva. = Señor , dijo al Cid, vues
tras hazañas llenan ya con su fama 
el orbe todo, y no hay -rincón algu
no tan escondido ni tan poco favo
recido de los rayos del sol , donde 
no hayan resonado en boca de los 
trovadores. Acaban de saltar á la 
arena unos embajadores de Persia, á 
quienes envia el gran Soldán á l e l i -
cilaros por vuestros triunfos, moví -
do de la gran admiración en que le 
ban puesto: y acompañan la emba-
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jada con riquísimos y esqu ¡sitos p re 
sentes que valen un reino. 

= Por San Láza ro , grito Lara, 
que cuando se sepa en liurgos este 
hecho, han de morderse las manos 
los señores aduladores que trastor
nan con sus calamnias la cabeza de 
Su Magestad. En Dios y en mi con
ciencia , que es este el dia en que 
me anda hr íocando el gozo por el 
alma al ver premiados el me'rito y 
ja v i r tud i y que he de poner sobre 
las ninas de mis ojos á ese valeroso 
Soldán que tan levantados pensa
mientos concibe. ¿ P e r o no os han 
dicho, amigo Ñuño, por que camino 
han penetrado á tan dilatada distan
cia los heroicos hechos de armas de 
nuestro geíe? 

= Dicen , respondió Ñuño , que 
fue á Persia un mercader de Fian-
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des con hermosos cuadros, en cada 
uno de los cuales estaba pintada al 
natural una de las grandes victorias 
del inmortal C i d , y que habiendo 
comprado las pinturas el Soldán, 
enamoróse tanto del valor y fel ici
dad de nuestro h é r o e , que pasaba 
las noches y los dias mirando y re 
mirando los cuadros. Pero el que 
principalmente le dio una elevada 
idea del patriotismo de Piodrigo y 
del amor á su nación , fue uno que 
representaba el concilio celebrado 
en Roma. Veíase la iglesia de San Pe
dro con las siete sillas colocadas para 
otros tantos monarcas cristiartos, uni 
das la del padre santo y la del r e j 
de Francia ; y la del de Castilla pues
ta una grada mas abajo. Estaba nues
tro héroe en ademan de romper de 
U» puntillón el ebarneo asiento del 
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de Francia, y encumbrando con sus 
manos el escaño del Soberano de Cas
tilla : su Santidad parecia en el acto 
de descomulgarle con general agita
ción de los príncipes que se hallaban 
presentes. 

= ¿Y no se notaba a l l i , p regun tó 
Rodrigo, al pontífice alzando la des
comunión, y absolviendo aquel p r i 
mer ímpetu de entusiasmo? Porque 
entonees deberán de creer por aque
llas tierras que todavía cuelga de mi 
pobre sayo la tal descomunión, y 
vive Dios, que me pesarla de que el 
señor Soldán me hubiese cobrado 
cariño por esta cansa. 

= No han dicbo nada de eso los 
embajadores, contestó Ñuño, quienes 
se hacen lenguas de vos, y asi desean 
veros y daros la embajada como si 
les fuese en ello la vida. 
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= L o que yo no se, lo interrum

pió Ordo í i c / , quien les haya podido 
dar noticia del sitio donde á la sá -
z^n residimos, porque si en Persea 
por la cuenta les dieron á entender 
que en Burgos , ¿como han desem-
harcado en este mar , y han venido 
de hilo á buscarnos ? 

= A lo que pude comprender, 
replicó Nui io , se dirigieron en de
rechura á la Andalucía con resolu
ción de tomar los informes necefa-
rios, sahiendo que el espíritu guer
rero del Cid le lleva de puehlo eu 
puehlo siempre sin morada Jija: j 
como entre los señores andaluces no 
se hahla de otra cosa sino del sitio 
de esta insigne ciudad, fácilmente 
pudieron saher á punto fijo el cami
no que dchian tomar. 

= Ahora pues lo que importa, 
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añadió el de V i v a r , es que se pon
gan en buen orden las haces del 
egérclto, no solo para recibir con la 
debida pompa á los embajadores en 
premio de las muchas leguas que 
han tenido que pasar para cumplir 
con su mensage, sino también para 
que los paladines de la crcre se alien
ten y regocigen al ver el público 
testimonio y homcnage que tributan 
Jos soberanos al escaso méri to que 
en mí reconocen. Porque ai conside
rar algunos que ando desterrado de 
Burgos, no digan, como dicen, que 
]a fortuna y las cortes persiguen 
siempre á los que se distinguen con 
nobles y heroicos hechos .- porque 
cuando á los que obran bien les 
quedase solamente el convencimien
to propio, bastaba para hacerlos fe
lices ] cuanto mas que la fama que 
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í lempre es justa no respeta cetros 
«i coronas, y á despecho de los 
envidiosos premia los esfuerzos de la 
vir tud con una buena op in ión , que 
debe ser el mas grande estímulo pa-
i'a las almas elevadas. Dulce es an
dar por esos mundos en boca de las 
gentes con general aprecio : porque 
á pesar de que ninguna ventaja pro
porciona en vkla la fama postu
ma , es sin embargo una verdad que 
el pensar en ella lleva consigo un no 
sé que delicioso que halaga nuestro 
amor propio: y aunque no la haya-
uios de disfrutar, nos agrada imagi-
"ar que nos cabrá en suerte. Sea 
Enhorabuena un s u e ñ o , sea un bien 
puramente hijo de la imaginación la 
KÍoria y que está cercado de espinas; 
¿ no goza el hombre mas arrohado A 
u«» mundo ideal y per íceto , que ras-
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treando por la árida tierra que l ia-
bita ? ¿ Y que diremos cuando este 
sueño produce las hazañas mas t i t i 
les al genero humano, cuando es el 
aliciente y mas poderoso desperta
dor del amor patrio ? ¿ Huhiérase 
Leónidas sacrificado en las Termo
pilas, á no antever la gloria que á 
su patriótico arrojo se segui r ia?Hu
hiérase Mucio ahrasado el brazo, á 
no estar seguro de las alaban/as que 
merecerla su generoso sacrificio? Pues 
si el único resorte para levantar las 
alas del humano corazón á grandes 
y atrevidas empresas es el amor pro
pio , y á este se le halaga y pone 
en movimiento con la esperanza de 
la inmortalidad, estimulemos su ac
ción en vez de procurar inutilizar
la. Y por ahora vayamos á festejar 
á los enviados persas, y Á ver los 
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Presentes del Soldán , que no pue
den menos de ser ricos y aprrc'ables, 
segun es de poderoso el que los 
manda. 

= J u r o en mi á n i m a , dijo Grdo-
"ez de Lara , leyantándose del asien
to , que me lias dado un rato deli
cioso y bien diferente de aquellos en 
qtíe te pones á quemar inciensos á 

belleza. Porque en mi concepto 
^ay tanta distancia del me'rito del 
valor al de la bermosnra, como de 
la luz del sol á la de las estrellas. 
Las gracias son m i don que da de 
tálele la naturaleza, sin que tengan 
que hacer mas para recibirlo j con-
^ r v a r l o , que echarse á dormir y 
^domarse y acicalarse como mejor 
plazca á cada dama : cuando el ar-
1'0jo á mas de adquirirse con la edu
c c i ó n requiere un t e u i j p l o Je a l m a 
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mny al propósito y vencer para sa
carlo á plaza cuantas incomoditíades 
traen consigo la guerra y sus re
veses. 

E n t r ó el Cid en el edificio, y or
denáronse las haces cubriendo las 
calles del arrabal por donde habian 
de pasar los embajadores persas á 
ofrecer los regalos del Soldán, Le 
íanse en los semblantes de los guer
reros la alegría y el pasmo que les 
ponia aquel egemplo estraordinario 
de la altura á que se encumbra el 
valor : y por todas partes reinaba 
la algazara mezclada con tumultuo
sas y repetidas aclamaciones. Porque 
Ja gloria del general ufana y anima 
al soldado que piensa tener en ella 
nna parte como resultado de las vic
torias á que ha contribuido con la 
fiier^a. de sus brazos r y porque el 
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orgullo mili tar se complace de pO-
tler decir be peleado bajo las bande
ras de un b é r o e , cuya lama eclipsa 
y pone en olvido la de los Pompe-
yos y Alejandros. 

Los enviados del Soldán admira
dos de tanta pompa j se presentaron 
á Rodrigo de Vivar con timidez y 
embarazo; y después de saludarle á 
estilo oriental con profundas reve
rencias j genuflexiones , tomó la pa
labra uno de ellos, y di jo: =]Nucs-
tro poderoso soberano, el Soldán de 
J^ersia nos env ía , sol de Castilla, á 
saludarte en nombre suyo. Porque 
la alta opinión de tus hazañas , ha 
Penetrado basta su imperio y ben-
^liido de entusiasmo por tu noble 
persona su real corazón. Donde quie
ra que los bombrcs amen á su pa-* 
t r i a , y donde quiera que el bonor 
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sea el i'lolo tls los ciudadanos, han d© 
rendir este vasallage al heroif.mo que 
conserva y deílcnde á la una, y ase
gura y hace resplandecer el otro. 
Justo es pues que desde las mas ocul
tas y lejanas naciones tributen los 
monarcas de la tierra inciensos al b é -
roe de su siglo, llamado con razón 
el rayo de los combates y el águila 
de occidente. Y para que traigas á 
t u memoria alguna vez , Cid valien
te , la amistad de nuestro soberano 
y el público testimonio que á la faz 
del universo paga á tu mérito e Ín
clitos hechos de asmas, te suplica te 
dignes admitir este corto don que te 
ofrecemos. 

Calió el orador , y al punto los 
criados pusieron sobre ricas mesas 
preciosas alhajas y barras de oro y 
plata, incienso, mirra , hermosos 
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mantos de p ú r p u r a , y algunas tien
das tle. campaña de seda labradas con 
esqnisito pr imor y maestría. Y al 
propio tiempo preguntaron á quien 
tlebian entregar gran copia de ca
mellos que componian igualmente 
parte del regio presente. Absortos es
taban todos con la riqueza de los 
enviados que en sus trages y finos 
modales mostraban ser , como en 
efecto eran , parientes del Soldán. 
Ilodrigo se regocijaba de que sus ar
mas bubiesen ilustrado asi su nom
bre, y de que se pusiese en claro la 
injusticia con que le hablan dester
rado de Burgos, cuando Kspaña de
bía honrarse de haber sido su cuna. 
Respondió pues A los persas en estos 
términos con aquella amabUidad que 
le distinguía de todo punto de los 
otros guerreros que por lo común 



eran (íe un carácter áspero y brusco. 
= Mucha satisfacción roe causa 

que el haber cumplido mis deberes 
con mi patria j con mi Re j me ha
ya grangeado una buena opinión, 
que es el premio mas lisonjero á 
que podia aspirar. Decid A vuestro 
Soberano, que admito con sincero 
reconocimiento su amistad; j que 
si la diferencia de nuestros cultos y 
mis años no cortasen las alas á mis 
deseos, iria personalmente ú pagar
le esta prueba de singular cariño 
con mis servicios: porque no de
be ser cobarde, quien acata y hon
ra tan particularinente al valor. Pe
ro ya que el cielo niega este desaho
go á la gratitud que inflama mi pe
cho, confio que vosotros ie siguifi-
carels mis sentimientos del modo 
rtiismo que yo hago con vosotros, lo 
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cias por el clon que con mano ge
nerosa me ofrece por vuestro me
dio; y rogadle que tenga á bien 
recibir una prueba de mi res
peto. 

E l béroe de Vivar presentó en se
guida á los embajadores los pr inc i 
pales geíes del eg^rcito, y mandó 
desfilar por frente del edificio á las 
ordenadas baces para que biciesen 
ostentación de su bizarría y marcia
lidad. Tras esto acomodó á los' per
sas en su mismo alojamiento, llegan
do su bondad basta el punto de aga
sajarles con fiestas y otras demos
traciones de contento, y pidióles 
que no regresasen á su pais basta 
Verle entrar tflunfente en la bermo-
sa Valencia. Mucbo gusto dió á ios 
enviados del Soldán la cortesía del 

T. I I . CID. 10 
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Cid , cuyo arrojo y afabilidad no sa
bían como aunar Juzgando la una 
prenda incompatible con la oti'a, 
Ordotiez los acompañaba por bacer-
les merced á visitar los pueblos in -
mediatos, recorriendo las floridas 
Tegas del Tuvia y del Jucar, cnya 
situación y graciosas campiñas ala
baban con muchas veras. 

Este acontecimiento imprevisto 
cont r ibuyó también á la conquista 
de la ciudad, no solo por el orgu
lloso arrojo que despertó en los sol
dados de Rodrigo , sino también por 
el pasmo que causó á los moros, 
al ver que hasta los soberanos de 
su culto y de tan lejanas tierras se 
bonrabun con ia amistad de un ada
l i d , cuyo poder era ya formidable. 
Admíranos en verdad el que un 
hombre solo desbaratase a las veces 
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y venciese numerosos egdrcitos: pe
r o si consideramos el espanto qne 
causaLa su nombre, fácilmente com
prenderemos este arcano. Semejante 
al estallido del trueno el gx'ito Je 
» el Cid v e n c e a t e r r a b a á los m u 
sulmanes que se atropellaban en su 
íii^a por escapar de aquel acero, 
cujos golpes eran de muerte. Su 
prestigio pues, la aureola que b r i 
llaba en su cabeza bastaban sin el 
ausilio de su brazo invencible á i n 
clinar á la victoria, cu j o carro r o 
daba siempre en derecho de Casti
l l a , como si aquel fuese el punto 
donde debia dirigirse. 
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CAPITULO DECIMOTERCERO. 

L a sorpresa. 

I - l Ja hora del alba serla cuantío la 
liiula Elvira que pasaba' por muy 
amiga de madrugar, salió á espa
darse por la florida vega que bume-
decian los cristales del ameno Tur ía 
por fí ente del real alcázar de Aben-
xafa. Seguíanla en zaga y á larga 
distancia fray Lázaro y Gil Diaz, 
que se prolésaban singular cariño, y 
que bolgaban también de gozar los 
encantos de la aurora que en aque
lla estación y en aquel en estremo 
regocijado pais «o podía menos de 
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ser deliciosísima. Culman en otro 
tiempo la espaciosa plaza á esta mis
ma hora las ricas producciones de 
la t ierra , amontonándose las dulces 
Initas y sabrosas verduras: al pre
sente escaseaban ya los comestibles 
por el asedio, y estaba casi desierta 
y desprovista del necesario alimento. 

Caminaba delante sola y señora 
nuestra doncella, como liemos di-
cbo , y nuestros dos amigos que 
iban con mas reposado continente se 
detuvieron un momento para corres
ponder á los saludos de un moro 
que al principio no reconocieron, ó 
sea por el espacio que mediaba, ó 
sea porque todavía era débil la vis
lumbre del dia. Mas luego vieron 
ser el señor Vellido Dolíos que se 
les reunió con muestras de mucho 
Agasajo, y les dijo: 
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= Ve ngo á solicitar de vosotros 

una gracia, amigos mios; confiado 
en el retorno que merece el amor 
que os mostré mientras la suerte de 
la guerra os hizo esclavos mios. 

= Si asi es, le in ter rumpió GIN 
cuente su merced con una tanda de 
azotes, igual á aquella de marras: 
cuente con que nos ha de servir tra
bajando á destajo, entre tanto que 
nosotros nos solazamos bonitamente 
con descargarle sendos latigazos que 
le pongan como nuevo ; y cuente 
con que ha de comer solamente que
so , pan y agna. Porque justo es que 
áquien pide tomas, se le den sahu
madas : y nosotros no somos hom-
bies para hacer pleito por punto 
mas ó menos. 

= Mendiga Dios esa lengua, es
c a m ó fray Láza ro , pai^a que podáis 
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algún día tenerla á raya y no enca
jar á cada triquete tarnaíios dispara
tes. Si todavía ignonm, liermano, 
lo que quiere el señor Vel l ido , ¿á 
que viene esa cáfila de sandeces? ¿No 
podia desear confesión, arrepentido 
de sus muchos y enormes delitos? 
¿ Y os parece que en tse caso podia 
yo en conciencia negarle su deman
da, por mas que muestren todavía 
mis carnes las señales de su cruel
dad para con nosotros? 

= Vuelvo otra vez á mi cuerpoT 
contestó G i l , cuanto lie dicho: y de 
ahora para siempre lo anulo y doy 
por mal pensado y peor hahlado. 

= Lo que os ruego, añadió en
tonces Vel l ido, es que uno y otro 
intercedáis con Doña Xiracna, á fin 
de que me dé una recomendación 
para su esposo con seguridad plena 
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tle no tomarme cuenta del pasado 
tiempo: y con este documento p íen-
so fugarme á su campamento y aban
donar esta ciudad, que voto al dia
b l o , no tardará en caer en manos 
de los sitiadores. 

= ¿ Y eso no mas exige de noso
tros STI merced ? preguntó el socar-
ron del criado. Pues á fe mia que 
be recomendado mas de una vez á 
su merced con ta'es veras á las se
ñoras mis amas, que ban ofrecido 
encumbrarle tanto, que no le alcan-
•?n sino con llamarle señoría. Me 
dejaría yo pelar las barbas antes que 
consentir que tocasen los vencedo
res un solo cabello de la cabeza de] 
buen Dolfos mí antiguo camarada, 
y poco bá dueño de mi persona. Y 
así tengo por escusada la petición, 
pues abora vaya con documentos, 
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aliora sin ellos le recibirán de per
las los cristianes. 

= Pues y o , replicó fray Lázaro, 
lie de intefceder con Doña Ximena 
para lo que pide Dol íbs , porque mi 
conciencia me manda que pague el 
mal que me ha heclio con bienes. 

= Es su paternidad , 1c atajó G i l , 
espíritu de quimera conmigo, y no 
haya miedo de que una sola vez es
té á mi razón. Asi recomendará mi 
señora á un t ra idor , como lloverán 
torreznos: y juro á t a l , que no le 
han de valer estusas, y ha de satis
facer la deuda que conmigo tiene 
sobre los azotes que me mandó dar. 
N o , sino andaos con rodeos y me
lindres: que en cayendo su merced 
en manos tle Ileynaldos y Gayferos, 
mis amigos, sabrá con quien las 
había . 
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= Bellaco, gri tó Ve l lk lo , ve y 

cuenta á esos señores que mi mano 
ha visitado tus carrillos. 

D i d i o esto descargó sobre el po
bre Diaz tal bofetada, que casi dió 
con su cuerpo en t ierra: pero sa
liendo el escudero de su acostum
brado paso con aquel insulto, asió 
de las barbas á Dolfos, y comenza
ron ios dos una escuderil pelea de 
a r a ñ o s , mogicones y patadas. E l 
criado sacudía al regicida, el regici
da al criado, fray Lázaro gritaba 
baciendo ademanes para ponerlos en 
paz, y al ruido del alboroto, de los 
porrazos y de las voces del religio
so , volvió la cabeza E l v i r a , y sol
tó las riendas á la risa, al ver los 
bincbados mofletes de Gi l que cbis-
peaban de puro colorados, los hun
didos ojos do Dolfos que arqueaba 
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las cojas y apretaba los dientes ha
ciendo graciosos visages á cada gol 
pe que recibia, y la flema y re 
manso de fray Lázaro que se con
tentaba con darles -voces sin tomar 
parte en el combate. 

Acercóse la doncella, y al verla 
por un natural movimiento de res
peto , cesaron ambos combatientes 
en la pelea, poniendo unos rostros 
compungidos y melancólicos. = ¿Que 
es esto, preguntó Elvira sonriendo 
car iñosamente , amigo Gil? ¿Y el 
voto de viv i r pacífico y sosegado, 
qué se ha hecho? 

= Señora , respondió el escudero, 
los primeros ímpetus de la cólera 
no son en manos del hombre: y el 
mas reposado pierde los estribos 
cuando le acriban y asaetean. Ahí 
tiene su merced al señor Vcllidíi 
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Dolfos, que todavía pretende po
nerse á cuentas conmigo, por si mi 
señora Doña Ximena le lia de reco
mendar ó no á mi amo para que 
deje impunes sus delitos. 

= Si tal es la causa tle la dispu
ta , contestó lalii ja del C id , viva mi 
Luen escudero quieto y sosegado, 
que mi madre no escucha á renega
dos, ni los escuchará jamas: y el 
asesino del P«.ey Sancho y el que pu
so en venta la cabeza del cahailero 
del Armiño valiéndose de ro¡ nom-» 
b re , puede estar segui'o de que tar
de ó temprano m o r i r á , como le p re 
dijo Diaz , en lugar alto : y vea • 
rnos si quiere vengarse también de 
mi predicción: que puede ser que 
con solo pestañear yo , le mande 
Abensafa colgar de uno de estos á r 
boles. Quítese de mi presencia el 
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traidor, y otra voz no ose alzar 

ios ojos á mirarnie si aprecia en a l 
go Ja vida : pues por la Cruz de rjue 
lia maldecido el fementido, que no 
necesito de los cristianos para casti
gar sus infinitas maldades; que de 
mi renegado y regicida todos rece
lan , y á todos place deshacerse de 
gente criminal. 

Vellido se alejó con indignados 
ojos sin atreverse á mirar á la i r r i 
tada hija de Ximcna , conociendo 
cuan farñl le seria en una y otra épo 
ca , es decir ahora ó después de to
mada la ciudad, recompensar su me
recimiento. Fray Lázaro que ansia
ba sacar á plaza su humildad pa
ra dar egemplo de que los agravios 
deben ponerse en olvido, alzó ios 
ojos al cielo, y después de haber 
exhalado un robusto y pausado sus-
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p i r o , esclamó: = ¡ E s posible que 
la hie! de la venganza halle cabida 
en el blando y tierno pecbo de Do
ña EJvint! Tío, no puedo darme á 
entender que se baja asi trocado la 
naturaleza de las palomas: interceda 
su merced7 s e ñ o r a , con su padre, 
á favor del desgraciado Doübs que 
quizás con el arrepentimiento lavará 
sus pasadas acciones. 

= Su paternidad perdone, res
pondió la doncella, pero por esta 
vez no soy de su opinión: nunca 
emplearé lilis ruegos para salvar ú 
un cobarde y alevoso renegado. 

Adelantóse con gentil continente 
por la vega mas ligera que la liebre, 
y dió orden á Díaz que regresase á 
palacio, y aguardase allí su vuelta 
que daria al instante. Dirigíase la 
belleza de Castilla á un escaño ín -
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mediato que ocultaban unos altos 
rosales, á cuyo agradable sitio de
bía yeiiir el caballero del Armiño á 
despedirse de su amada. No tardó 
en llegar el paladín vestido ya con 
su magnífica coraza y cubierta la ca
beza con un casco de bruñido acero 
que le había regalado Pelayo. L l e 
vaba calda la visera como en otro 
t iempo, y en vez de las blancas p lu
mas que le distinguian de los otros 
guerreros, coronaba su casco una 
marlota negra gi'aclosamente inclina
da al lado izquierdo. Tembló el co
razón de Elvira al ver otra vez ar
mado al valiente caballero, agitada 
por un presentimiento lata! que aguó 
la natural alegría que en aquellos 
días retrataba su rostro. Deslustráron
se súbifarnenle las rosas que colora
ban su l i esca tez, quedando esta p á -
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Hda como las aguas del mar i l umi 
nadas por la lumbre del nocturno 
astro. Sin duda liay en la mente hu
mana una chispa de adivinación que 
alarma nuestras potencias y faculta
des físicas antes de acontecer la des
gracia. Admiró al incógnito paladín 
la súbita mudanza del color de su 
amante, y recelando en un punto 
mil contrarios accidentes, p regun tó 
turbado y cuidadoso : = ¿ Que áspid 
has pisado, hermosa E lv i r a , que asi 
ha conmovido tu pecho y eclipsado 
la p ú r p u r a de tus megillas? ¿Será 
posible, Eterno Dios, que cuando 
se acercan á su ocaso nuestras penas 
nazca de repente una estrella de mal 
agüero? Rompe ese silencio, dueño 
m i ó , y si nuevas borrascas me r o 
ban la luz de tus soles, permite á e l 
alma saborearse con tu vista los bre-
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ves momentos ÍJUC el destino nos 
concede. 

= Ignoro la causa , respondió la 
liija del Cid , pero agita mis miem
bros un íi io mortal ; y siento tal Í:T-
•piietud, que apenas podré esplicar-
ia con palabras. Quizás la p rox imi
dad de la dicha causa cu mí sensa
ciones desconocidas: porque parece 
que los grandes acontecimientos se 
anuncian ellos mismos, como el true
no al que preceden los relámpagos. 
Pero una preocupación no debe ser 
parte á privarnos del gozo de v o l 
vernos á ver en el feliz momento 
en que el ege'rcito cristiano va á re
cobrar su mejor lanza. 

ssf ¿Quieres , dijo el caballero, 
partir conmigo y recobrar también 
la libertad? Juro en mi ánimo sa
carte en mis brazos por entre un 

T. I I . CUJ. I I 
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millón de combatientes, y restituir
te a tu adorado padre. M i empresa 
si bien se considera es arriesga
da : porque cerradas como están las 
puertas de la ciudad, no me queda 
mas recurso que arrojarme al rio, 
y á nado salir al campo cristiano 
despreciando la nube de flechas y 
sfiOtas que al verme buir lanza
rán contra mí los sarracenos. Pe
ro si me concedes la gloria de ser 
tu libertador, saltaré con la espa
da desnuda al muro, y de allí nos 
deslizaremos al arrabal con el alien-

'to que tu divina presencia iníundírá 
á mi pedio. 

= ¡ Piensas, contestó Elvira coa 
patcUco entusiasmo, que seria ca
paz de abandonar ÍÍ mi querida ma
dre, y esponerla á mayores insultos 
y peligros por todos los bienes que 
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-encierra el orbe ? M i felickíael es m n j 
despreciable á mis ojos comparada 
con la suja; renunciaría á la vida y 
á las delicias mismas del amor por 
proporcionarle un solo consuelo. 
¡ O h ! tu no llevarás á mal el que 
ame con tanto estremo á la que me 
alimentó con la sangre de sus venas, 
á aquella á quien dirigí la primer 
soniisa desde la cuna para signifi
carle que ya la reconocía el cora
zón. Pero observo que es temerario 
arrojo entregarse al cíelo abierto y 
á la luz del sol en manos de la suer
t e , cuando protegido de las t inie
blas de la noche pedias fácilmente 
ponerte en cobro sin tantos peligros. 
Y aunque la vida sea para los h é 
roes un obgeto de poco precio por
que Ies espera la inmortalidad, sin 

'embargo deben procurar salvarla, 



164 
sino poi* ellos, por aquellas perso
nas á quienes costai ia su pérdida la 
Tentura. 

= Los á rabes , replicó el ioven, 
recelan que los cristianos han de 
asaltar la ciudad, y no hay pre
caución que no tomen por las no
ches para evitar una sorpresa que 
les podía ser funesta : mas fiados du
rante el dia en su claridad, andan 
menos solícitos, y es mas agible el 
burlar su vigilancia. Sin embargo á 
decir verdad, aunque asi no fueseT 
nunca reputarla digno de un indiv i 
duo de la alta caballería el escapar 
á la sombra de la noche por temor, 
á manera de un criminal que huye 
por no esperar la sentencia de muer
te en castigo de sus delitos. ¿ Q u e 
dirían mis soldados de que su gefe 
que tantas veces les había mostrado 
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ei camino del verdadero honor ne
cesitaba de las nieblas y de los ardides 
para vencer á tan cobardes enemi
gos? No , ellos me han de ver en
trar á buena luz y con la cabeza 
erguida, como quien no teme mos
trarse después de una batalla, segu
ro de que no le darán en rostro su 
cobardía . 

= Si asi es, esclamó la doncella, 
nada debo decir en contrario: por
que amo tu gloria tanto como tu co
razón. T u regreso al campo cristia
no Hsongea agradablemente mis es
peranzas : y no dudo que en breve 
gozaré el placer de hablarte mas 
tranquila en esta encantadora vega. 
¡ Q u e deliciosa es tá ! Mii-a como el 
aurora ha erguido las florecillas que 
esmaltan las márgenes de los riachue
los, corriendo sus líquidos cristales 
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entre Llancas y pardas guijas. La 
tierra floreciente, el cielo despejado 
y el aire puro, todo da claros indi" 
cios de la plácida bonanza que reina 
en la naturaleza. ¿Por que no ha de 
haber en mi interior la misma calma? 

= Deja que mi brazo victorioso, 
gr i tó conmovido el paladín , derribe 
al suelo los pendones de Mahoma, y 
ponga á tus plantas una laurífera 
corona: deja que la cabeza del v i l 
Abenxafa clavada en la punta de mi 
lanza aterre á los tiranos que o p r i 
men injustamente á la v i r t ud , y en -
tonces regocijada y satisfecha p ro 
barás las dulzuras de la amable t ran
quilidad. Ahora que los riesgos hor
miguean á tu rededor y ardes en de
seos de contemplar dichosa y reuni
da á tu familia, ahora que presen
cias á todas horas las lágrimas de 
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una esposa enamorada, no es posi
ble que encuentres de todo punto la 
calma. Parto sin poder tr ibutar 
mis respetos á tu madre como de
seaba : parto á buscar una muerto 
gloriosa, ó á romper las cadenas y 
libertar á la mas bermosa de las c iu
dades del } ugo sarraceno: al lado 
de tu ilustre padre y á la sombra 
de sus laureles penetraré proclaman
do vencedor tu dulce nombre. Si la 
cruel fortuna nos separa, y me es
pera el sepulcro, acuérdate alguna 
vez de un caballero que todo lo ba 
sacrificado á tu amor. 

= Demasiado me acordare', dijo 
suspirando la bija de Ximena: porque 
no es fácil borrar la imagen que es
tá impresa en el corazón. Adiós, va
leroso joven, saluda á mí amado pa
dre , y dile que los brazos de su b í -
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a no lian ceñido dias hace su cu ello; 
t i l le. . . Pero ¡Dios ralo.' ¿quien se 
acerca ? 

En efecto: renia hacia ellos con 
presurosos pasos y ademan amena
zador el Monarca de Valencia, sa
liendo de entre unos enramados jaz
mines que enzarzándose por los tron
eos de los vecinos árboles íbrmahan 
como una pared de verdes hojas que 
ocultaba del todo los ohgetos que 
por aquellas sendas vagaban. Cente
lleaban los ojos del t i rano, y sus 
i»!ancos labios maniíestaban el cora-
ge y ávida rabia que despedazaban 
su alma al reconocer á la que ama-
ha discantando con un guerrero de 
ja Cruz y con muestras de enterne
cimiento. Sin embargo no colgaba 
de su tahalí alfange alguno, ni b r i -
llaha en el cinto el mango de su p u -
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nal i pendía sí de sus hombros una 
sutil capa de p ú r p u r a recogida en
teramente á las espaldas, y en el 
magnífico turbante que cubría su 
cabeza se veían sartas de perlas on
deando en graciosos pabellones. 

= ¿Quien eres? preguntó el aira
do Abenxafa al caballero del Armiño 
con impetuoso tono. ¿Que buscas en 
esta ciudad, y por donde bas pene
trado ? 

= ¿Y con que derecbo, le con
testó el cristiano, exiges de mí que 
icsponda á tus preguntas? ¿Piensas 
que soy algún esclavo tuyo, á quien 
puedes mandar como te plazca? Ja
mas satisfago á nadie con la len
gua : empuña la espada, y te ense
ñaré segunda vez cómo bas de tra
tar á los paladines de Castilla. 

= Orgulloso eres, soldado, res-
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pondló el morisco; y siento no po
der probarte el desprecio con que 
te mi ro , pues por azar me hallo sin 
arma aiguna. Sin embargo soy el So
berano de esta ciudad, y me parece 
que me asisto algún derecbo para 
preguntarte quién eres. Y si estas ra
zones no bastan, sabe que me per
tenece el corazón de esta cristiana, 
y que debo conocer con qué mot i 
vo has venido á hablarla. 

= Por la Cruz santa j u r o , insen
sato y presumido á r a b e , que á no 
verte desarmado te cortaria la len
gua para que no tornaras ya á blas-
íemar de la belleza mas períceta 
que posee España. ¿Juzgas que te 
pertenece su corazón porque lo has 
gimado en alguna singular batalla? 
A risa me provoca tan infundada 
presunción; y si te place seguir mis 
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consejos, cesa de cansanne con ne*-
cias interrogaciones, de las que sa
carás igual l'ruto que de tus amores 
con la hija del Cid. 

= Por Alá, gri tó el árabe, que si 
me permites volver á palacio por uiv 
sable, que he de paladearme con
mirar tu cabeza clavada á la puerta 
de mi alcázar. 

= Hombre v i l , dijo el del A r m i 
ñ o , de muy buena gana baria se
mejante concesión á un guerrero de 
honor, á un guerrero valiente que 
no hubiese recurrido ya otras veces 
á la traición para asesinar á sus ene
migos. ¿No fuiste tú quien ar rebató 
del campo cristiano con la mas ne
gra perfidia al caballero del blanco 
escudo para vengar sin riesgo la 
gloria que le habia cabido, hacién
dote morder la tierra á las puertas 
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mismas de la ciudad? Te culiriste 
de infamia con tan despreciare ac
ción: y desde entonces perdiste ya 
los derechos á la confianza que an
tes inspirabas: ¿como quieres me
recerme la menor sombra de ella? 
si veo tus manos teñidas , no coa 
la sangre que derraman los valien
tes en la liza, sino llenas de las man
chas que ostenta el verdugo después 
de haber sacrificado la víctima ? Aquí 
tienes presente la sombra de tu r i 
val : yo soy el caballero del Armiño, 
el que te venció en singular comba
te, el que juró derribarte del trono 
á que te encumbraron tus crimenes, 
soy aquel á quien seducido y vilmente 
engañado sepultaste en el panteón 
donde descansan las cenizas de tantos 
monarcas de tu culto. Tiembla delante 
de m í : he venido á anunciarte que 
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se acerca el dia de t u perdición, j 
tjne está escrita en las celestes b ó 
vedas tu sentencia. ¡ Ay de t i , si osas 
profanar con una sola mirada los 
encantos de esta celestial criatura! 
«e abr i rá el abismo á tus plantas, y 
saldré yo con impávido corazón á 
defender la inocencia. ¿ N o m e reco
noces en el acento, en el veneno que 
respiran mis palabras, en el despre
cio con que te hablo, en mi coraza 
y espaldar? Acuérdate de mis pala
bras: cumpliráse mi predicción, y me 
paladearé insultando con la sonrisa 
del menosprecio los postreros alien
tos de un tirano. Y t ú , hermosa E l 
vira , adiós: nada temas de ese mal^ 
vado: que donde quiera que él ose 
atormentarte, alli me verás aterrar
le con la súbita aparición de m i 
sombra. 
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ETcaballero, proiiuncíada su ter* 

rihle profecía, con misterioso tono, 
desapareció como un rayo siguiendo 
la ingeniosa ficción cpie sin duda le 
salvaba: pasó á nado el r i o , y aun
que los centinelas de la muralla le 
dirigieron y asestaron continuas sae
tas, tuvo la felicidad de que se h i -

:CÍescn pedazos sus puntas resonando 
sobre el espaldar de finísimo acero, 
que era el único blanco á que po
dían encaminarlas. Pcrmanecia Abcn-
xafa atónito y consternado sin alzar 
los ojos del suelo donde los babia 
fijado: porque su imaginación su
persticiosa y llena de las preocupa
ciones que el espíri tu de fatalismo 
y las doctrinas del Alcorán infun
den á los musulmanes anadia al! fa
natismo de su secta ciertas ideas con
fusas y borrorosas que acerca de ios 
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irmertos había aprendido en algunas 
regiones de Africa. Asi no dudó un 
solo momento de que el caballero 
del Armiño era una espantosa visión 
que el ángel de las tinieblas le en
viaba para poner pavor á su alma. 
Recordaba el acento del paladín que 
babia oído durante la batalla que 
tuvieron, y en la noche de su p r i 
sión : j como no podia menos de 
reconocerle, cayó en tan estrava-
gante creercia. E l ingenio lo con
seguía todo en aquellos tiempos de 
ignorancia: y traslórmaudo los suce
sos mas sencillos con la magia de la 
reinante superst ición, suponía p ro
digiosos y sobrenaturales unos acon
tecimientos que en sí mismos no te
nían nada de estraordinarío. De aquí 
nacen las maravillas, apariciones y 
encantamentos que nos refieren las 



176 
antiguas leyendas: y que examina
dos á buena luz no son otra cosa 
que rasgos de desenvoltura y agude
za con que liombres superiores d los 
otros en ingenio y conocimientos 
utilizaban en su provecho la agona 
ignorancia. Nada mas fácil que ba-
cer ver á una imaginación exaltada 
por el te r ror , fan'asmas y sombras 
gigantescas: y si el embelecador po
seía por fortuna algunos secretos fí
sicos , pasaba plaza de mago, y se 
captaba la universal admiración. 

= Elvira , esclamó por úl t imo 
Abenxaíá con apagada y doliente 
voz, deseo hablarte cuando torne ; i 
reinar la calma en mi agitado án i 
mo. I ré dentro de algunos momen
tos á tu aposento, y espero hallarte 
alli: porque quizás será la última 
vez que nos veremos. 
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E l aterrado musulmán miró t ier-

uamente á la atildada doncella, sus
piró , y se alejó de su presencia con 
presurosos pasos, y casi temblando 
eomo si todavía le persiguiese la i n -
l'austa visión. La hija del Cid á pe
sar del gozo que debia inspirarle el 
telíz desenlace de una escena que 
pudiera haber sido horrorosa, j j a -
recia sin embargo meditabunda co
mo dudosa de la suerte que babria 
corrido el caballero del Armiño en 
su fuga. Regocijábase, es verdad, 
tiecordando la ingeniosa idea del pa-
ladin que habia pasado plaza de 
sombra á los ojos del crddulo sarra
ceno , quien no habia aun consegui
do salir del pasmo que le habia 
puesto la supuesta aparición. Pero 
cuando volvia á imaginar los riesgos 
Enumerables que habia de vencer 

T. ii. cío. 12 



178 
el joven incógnito para ponerse en 
cobro y llegar con vida al campa
mento cristiano, se entregaba se
gunda vez á sus melancolías. 

Combatida de tan contrarios pen
samientos , iba ya á encaminarse á 
palacio á solazarse en brazos de su 
amada madre, cuando salió de do
l ías de los rosales tpje aili babia el 
anciano Pelayo con llorosos ojos, y 
deteniendo sus pasos, la dijo: = ¿Va
cáis todavía por aqui, mal aconse
jada doncella, y en la ciudad reina 
por todas parles la confusión? ¿No 
han llegado á vuestros oídos el son 
de los roncos alambores, el estruen
do de los hombres de armas, y las 
pisadas de los caballos? Ya los hijos 
de Agá corren á la plaza, encendi
da la sedición , y juran por su P r o 
feta derramar la sangre de los que 
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repulan traidores: levántase b l l a 
ma de la discordia; y solamente se 
escuchan amenazas y vituperios á las 
ilustres prisioneras. ¿Y vos, rn me
dio de este desorden, os dirigís c m 
tanto remanso al alcázar? 

= Decidme, venerable anciano, 
preguntó la bella E lv i ra : ¿sabéis 
que ha sido del caballero del niveo 
escudo ? 

Se ha salvado, respondió í l a -
Wiete, ocasionando el popular tumul
to de que os hablo. ]£n vano ¡os can
tinelas del muro lian hecho llover 
las flechas y saetas sobre su fuerte 
Espaldar, pues el paiadin cortando 
las aguas con intrepidez y ligereza 

burlado su rabia, y ba llegado, 
'egun ellos mismos declaran, al cími-
pamento de vuestro padre sin lesión 
alguua. Mas los árabes han creido 
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que su fiiga era efecto de alguna 
traición : y dicen que están vendi
dos, y que es necesario purgar la 
ciudad de los que defienden á los na-
feárertOfi Han redoblado los centine
las ; han ordenado un muro de bar
cas que cierra el paso del Tur i a , j 
lian tomado infinitas precauciones 
para que no pueda ya penetrar n in 
gún paladín. 

= ¡Justo Dios ! dijo la doncella de 
Castilla: si se ha salvado el valeroso 
mancebo, caigan sobre mi cabeza 
cuantas desgracias plazcan á la d i v i 
na Providencia. Anteveo, generoso 
Pelavo, una furiosa borrasca que 
amenaza nuestras vidas: Abenxat'a 
me ha sorprendido hablando con el 
caballero cristiano; }' aunque este 
por una feliz inspiración le ha ob l i 
gado á creer que no era en realidad 
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nn ser viviente, sino una sombra 
que le anunciaba su próxima muer
te , temo no obstante algún desmán. 

= Hacéis bien en temerle, repli
có l l á m e t e , porque esa ilusión se 
desvanecerá como la niebla al p r i 
mer rayo de la luz, cuando sus sol
dados le refieran la manera como ba 
salido de la ciudad el guerrero. E n 
tonces no le quedará duda ninguna 
de que se ha dejado engañar, y cae • 
r á sobre nosotros su venganza. Con
fiemos solo en el Soberano Autor de 
la naturaleza que nunca abandona aj 
hombre virtuoso en la espinosa sen
da de la vida; y despreciemos los 
esfuerzos de un t i rano, á quien un 
soplo, una mirada del Eterno Dios 
puede despojar de la vida. 

= ¿ Y no queda, añadió Hvira^ 
desquicio alguno ^ por donde pud jé -
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sírnos oscapar y salvar la vida de 
mi pobre madre? | A h ! j si suprierais 
con <juo desprecio desdeñaría yo mi 
libertad y mi existencia si lograra 
ver en brazos de mi padre á la mas 
amada de las esposas! 

= No os canséis , la interrum
pió l l ámete , valerosa doncella ; es 
necesario cerrar los ojos á lo fu 
t u r o , y entregarnos en brazos de 
la suerte. Por abora partamos á 
comunicar á Ximena los aconteci-
mientos de este dia , pues no es ya 
tiempo de emplear los misterios. 
Contad par mi parte con que ver
te ré en vuestra defensa hasta la U l 
tima gota de mi sangre: porque si 
tengo en algún precio la vida, es 
únicamente para poder consagrarla 
á mis ilustres parientes. ¡Cuan lejos 
Estará vuestro padre de juzgar que 
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l 'dnyo, cuyos funerales celebró en 
su campo con tanta pompa, existe 
y vela por la salvación de su fami
lia 1 No nos detengamos, gentil E l 
v i r a , j apresuvé monos á penetrar 
á las habitaciones de palacio por el 
jardin. 

Aceleraron en efecto su marcha 
los afligidos cristianos, y por for tu
na llegaron sin tropiezo alguno al 
vergel, por donde fácilmente entra
ron en el aposento de la doncella. 
Oíanse desde allí los amenazadores 
gritos de la frenética plebe, seme
jantes al lejano murmullo de las agi
tadas ondas en una noche de invier
no. Todo estaba sin embargo silen
cioso en aquellas estancias, y ape
nas se percibía pisada alguna. Reso
naban tal yez las alegres canciones 



de algunos soklatios que sin tomar 
parte en el motin se paseaban por 
el patio del alcázar con mucho des
enfado y con la misma indiferencia 
que si nada estraordinario aconte
ciese. Cesó por grados el rumor del 
lejano tumulto , porque corriendo 
Abemcafa á los amotinados, les re • 
presentó los males que podía oca
sionar la discordia en tan críticas 
circunstancias i y ofreciendo castigar 
á los culpados en la íiiga de aquel 
cristiano, obligó con su política y 
sus esfuerzos á que se retirasen á 
sus casas. 

Pacificada la sedición y cortada 
de ra íz , voló al aposento de Elvira 
con la rabia del t igre , y entrando 
en el punto mismo en que la don
cella acompañada de Pelayo i m p r l -
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mia las plantas en la estancia,, g r i 
tó : = V i l criatura, ¿donde está tu 
madre? Y vos, H á m e t e , ¿que ha
céis en e»te sitio? 

= Lo ignoro, respohdió la hija 
del Cid: y en cuanto ó este ancia
no , hele suplicado que no me ahan-
donase, temiendo el íuror de los se
diciosos. 

Ahenxafa sin esperar mas razones, 
recorr ió frenético las cuadras del a l 
cázar , registrándolas de una en una: 
pero todas sus diligencias eran i n 
fructuosas , sin que persona alguna 
pudiese decir que habia sido de la 
noble matrona de Castilla. Su hija 
lloraba tiernamente juzgando que ha
bría perecido á manos de algún trai
dor, c imputaba este crimen al M o 
narca de Valencia que se enfurecia 



al oir Jas sospechas de la doncella. 
Polayo no podia tener á rienda'su 
despecho, y casi descubría sus ver
daderos pensamientos, porque se da
ba á entender que de ningún pro
vecho le era j a una vida que no ha
bía sido útil á la ilustre Ximena. En 
resolución; á fuerza de pesquisas se 
pudo averiguar por un esclavo, que 
la matrona de Castilla holgaba ya 
libre j dichosa en brazos de su ama
do esposo en el campo de los cris
tianos: pero nadie supo cómo ni 
cuándo habia roto sus cadenas. Aben-
xafa convencido de que todo era 
obra de E lv i r a , soltó el freno á su 
venganza y rabiosos zelos, y d á n d o 
se á entender que estaba vendido 
por un rival osado y poderoso, man
dó que cargasen de cadenas á la i n -
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Irliz Castellana, y que la sepultasen 
en un oseui'o y reducitlo aposento. 
Pero trasladémonos á la vega que 
habitaba el egcrcito del Cid, y vea
mos por qae milagroso acaso consi
guió su libertad la virtuosa y rna-
morada Xiinena. 
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CAPITULO DECIMOCUARTO. 

E l Cid y Xi/nena. 

H abia en el egército de Rodrigo 
de Vivar un soldado cuyo nomlire 
era Gajferos, y cuja fama llogalia 
á las estrellas por el singular inge
nio y rara travesura que en e'i des
collaban. Era el mas liazañero, des
enfadado y regocijador de sus ami
gos : andaba siempre baciendo figu
ras y hablando en cbilindrinas, que 
era cosa de comerse las manos Iras 
los dedos con el gusto de oir le; y 
podia dar una mano de coces de ven
taja á cualquiera en esto de pulsar 
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la l i r a , y acompañarse él propio 
con una voz quo tenia como la pla
ta. Con él no valían asedios ni pro-
hihicionos: porque asi que llegaba 
á un punto conocía al instante los 
mas ocultos arcaduces, y cmbasán-
dose un trage desconocido recorría 
la plaza enemiga, y daba después 
cuenta al Cid letra por letra. Pero 
lo que principalmente le distinguía 
de todos sm compañeros , era un en
tusiasmo que rayaba en idolatría por 
el glorioso héroe bajo cuyas bande
ras peleaba: y su valor subia tan 
al to, que mas de una vez enristró 
la lanza e'l solo contra seis moriscos, 
dejándolos tendidos por el suelo. 

A este pues llamó Rodrigo para 
acometer la mas atrevida , la mas 
gloriosa, y la mas nueva de cuantas 
aventuras se habían emprendido en 
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toda la ancha faz de la t ierra , des
de que doncella alguna calzó la es
puela al primer caballero andante 
de los ¡jasados siglos, cuyo nombre 
no declaran las historias. Era la no
che , y saliendo el inmortal Campea
dor á la puerta de su tienda vestido 
de todas armas, con Ja lisera cala
da, las manoplas puestas, la celada 
.sin plumas y el escudo sin empjpC^ 
S Í , asiendo con la diestra (fW^pT." , 
ñadura de la espada, y caida la si
niestra sobre el hombro del militar, 
ie dijo asi: = Has de saber, buen 
Gayteros, que yo he nacido por que
rer del cielo para repetir en nues
tra nación las altas é inauditas ha
zañas que á orillas del Eleusis y del 
Pactólo llevaron a felice cima los . 
héroes griegos. Y es vergonzoso á 
quien tiene á su cargo tan bonorífi-
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co arrojo el necesitar de todo un 
egercito para libertar de la esclavi
tud á su iamilia, sin que su inven
cible brazo baste por sí y sin ayuda 
de otro á romper tan ignominiosas 
cadenas. Por cuya razón be resuel
to entrarme solo en la ciudad sin 
mirar á riesgos ni A muertes, y sa
car libres á mi esposa é bija, y mos-

al mundo entero que Dios me 
en corazón de romper 

por medio de murallas de bronce, 
sin íaltar un punto mi \alor á lo 
que á sí mismo se debe. Indícame 
pues el subterráneo camino de que 
tantas veces me has hablado, y me 
verás hundirme en las entrañas de 
la tierra, y caminar impávido por 
li^ región de las sombras, sin que 
me pongan temor ó bagan retroce
der los trasgos, vestiglos y demás 
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gentes ele ese jaez. Porque en Dios 
y en mi ániina, que al rajar el (lia 
lie de hallarme ya entre los brazos 
de Ximena regocijado y diclioso, 
aunque se opongan á mi resolución 
los árabes de toda el Africa y el 
Asia, unidos á los que habitan aun 
en España. 

asa j Vive Cristo! respondió Gay-
feros, que su merced habla como 
valiente y esforzado mi l i ta r , y que 
he de acompañarle en esta teme
raria empresa, por mas que se me 
trasluzcan las dificultades que nos 
saldrán al paso. Valencia está mina
da de aqueductos y arrequibes, que 
recibiendo sus aguas en acequias, las 
sacan fuera de la ciudad por bajo 
de las murallas, y estas acequias son 
subterráneas , y no salen á luz hasta 
un buen espacio mas allá de la huer-



105 
ia. Para poder pues penetrar á sus 
calles, es necesario sepultarse en una 
ele ellas, y sumirse por sus arcos 
hollando un terreno hundido y pan
tanoso, y tan angosto a las veces, 
rjue apenas puede caber un hombre: 
hay ademas multi tud de reptiles y 
nocturnas aves, que á bandadas cier
ran el tránsito e impiden dar un 
paso mas. Pero si todos estos pe l i -
«ros no debilitan el valeroso ánimo 
de su merced, aquí estoy dispues
to á servirle de guia, y á morir 
en defensa del mas perfecto de los 
paladines del mundo todo. 

= Te agradezco, replicó Rodr i 
go, la buena voluntad que me mues
tras, queriendo partir conmigo los 
peligros que Correré en esta aven
tura que emprendo, aunque á de
cir verdad, cuanto mas considero la 

x. a. CID. 13 



m 
gloria que debe resultarme de ella, 
tanto mas me mueve y aguijonea el 
deseo de daiie fin, para arrancar 
del corazón de mi Ximcna las espi
nas que lo destrozan y martirizan. 
Y si , como me doy Á entender-, 
logro ver coronadas íclizmente mis 
esperanzas, be de premiarte de mi l 
maneras poniéndote en tan encum-
bia la dignidad, que no te alcancen 
sino con llamarte merced. 

= Arriesgado negocio es el que 
traemos entre manos, contestó Gay-
feros; pero mal dia me dé Dios, y 
sea el primero que amanezca, $¡ no 
quisiera morir á manos de una bru
ja que me acribillase á puros alfile
res , antes que recibir paga alglma 
de su merced. Porcpe si la recom
pensa libra de la carga del agrade
cimiento al deudor, pierdo por ella 
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el mas alto premio á que podía as
pirar. Y lo que hay que hacer en 
este asunto es, no dejar que nos sor
prenda el d í a , no sea que al h u n 
dirnos en la embocadura del subter
ráneo nos vea algún morisco alja
miado de los que andan jior esas 
huertas, j avise á los centinelas pa
ra que nos descubran y acometan. 

= Dices bien, gritó Xlodrigo de 
V i v a r : y asi disponte para antes que 
la luz del alba raye las cumbres de 
los montes; y nos entregaremos en 
manos de la fortuna, que <5 yo sé 
poco de achaque de aventuras, ó 
nos ha de ser lávorabie en esta. E n 
sancha ese ánimo, hijo Gayléros , y 
no te des cata de los tormentos y es
trecheces que nos aguardan, que por 
esos caminos angostos y escabrosos, 
y no por los anchos y lisos se llega 
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á la gloria : que el soklado mas bien 
parece caído, polvoroso y con las 
carnes desgarradas, que enhiesto, en
rizado y lleno de atildaduras que 
huelen á almizcle y á cobardía. A u n 
que sé bien que contigo no hay por 
que encarecerte el valor , que nun
ca le has dado las espaldas, sino el 
rostro: y la fama se hace lenguas 
de t i , corno de aquel que campea 
bajo el estandarte de Castilla, que 
no admite cerca de sí á ningún ma
landrín. 

Separáronse los dos guerreros pa
ra hacer los preparativos de tan i n 
audita y peligrosa empx'esa, porque 
todavía las estrellas lucian en el des
pejado cielo despidiendo una escasa 
y suave vislumbre. Oíanse solamen
te los gritos de los centinelas mez
clados al lejano rumor de las ondas 
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del mar que clara y distintamente se 
percibían desde los reales. 

Ordenó el Cid que celebrase un 
sacerdote el santo sacrificio de la m i 
sa , al que asistió acompañado de 
Gayferos para implorar el favor del 
Omnipotente Dios y la ayuda de su 
brazo. Quemó por sus propias ma
nos el incienso que elevándose por 
el templo en humeantes nubes lo 
inundó todo de suave fragancia: pu 
so en manos del digno eclesiástico 
Don Gerónimo , que después fue A r 
zobispo de Valencia, alhajas de oro 
y plata para levantar en aquel sitio 
un convento de vírgenes que pi 'odi-
gasen incesantes alabanzas al Eterno;, 
y recibió la bendición del sacerdote 
con muestras de singular alegría. 
Habiendo cumplido con los deberes 
de la religión tan á gusto suyo, pen-
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so que el cielo favoTccía sus desig
nios, y que había llegado el ansiado 
momento de poner en libertad á su 
adorada Ximcna y á Elv i ra sin ayu
da ni socorro de su eg^reito, pues 
no quer ía darle parte en tan glorio
so acontecimiento. 

Caminaban el héroe y su guia por 
entre altos y pomposos cañaverales 
que guarnecian las orillas de los lí
quidos riachuelos, y que agitados 
por la brisa de la mañana hacian un 
son confuso y variado. Pero veis 
aqui, cuando al rielar el primer ra
yo del alba en el olimpo, principia
ron á percibir los ladridos de los per
ros en la oscura floresta, el sub te r rá 
neo ruido de la tierra que parecía 
abrirse debajo de sus pies y el movi 
miento de los lejanos árboles que se 
desgajaban á la vista sacudidos por t i 
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viento. = Aqui estíí, esclamó Gay-
Teros 7 la embocadura por donde he
mos de entrar: lejos, lejos de noso
tros el temor. Y vos , invicto héroe , 
empuñad la desnuda espada : ahora 
necesitamos de valor, ahora ha de 
asistirnos la entereza de nuestros 
pechos. 

Pronunciadas estas palabras, se 
ahondó el soldado en la acequia, y 
separando las yerbas que cerraban 
una especie de abertma practicada 
desde la tierra hasta el fondo del 
agua, se entró de hilo en aquella 
región de las tinieblas con el bri l lan
te acero en la mano y seguido del va
liente Rodrigo de Vivar, que con im* 
pávido corazón y gentil denuedo se 
caló por aquella singular boca del 
abismo. 

Duendes a cuyo cargo está la cus-
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totlla de tan umbrosos y hor roro
sos sitios ; y td , soberana noche, 
que reinas alli cíe continuo, alum
brad mi mente para que pueda re -
ie r i r los trabajos y peligros que 
afrontaron los dos castellanos duran
te su empresa. 

A l punto que Gayferos separó las 
yerbas que dificultaban la cnlrada, 
salieron de cien en cien los reptiles 
y las aves nocturnas, acometiendo 
de frente á los arrojados paladines1, 
que ni con la espada, ni con inc l i 
nar la cabeza, ni con calarse la v i 
sera podian libertarse de aquellos 
malandrines y desaforados animales. 
Hundíase el suelo que pisaban, que
dando enlodados basta las rodillas; 
y cayendo aqui y agarrándose allá, 
consiguieron penetrar á lo interior 
del camiao s u b t e r r á n e o , que se en-
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sancbaha á medida que se alejaban 
de la embocadura. Marchaban solos 
y cercados de las tinieblas mas es
pesas por la espantosa caverna del 
horror , del mismo modo que surte 
caminar el navegante por una selva 
á los mustios reflejos de la escasa y 
moribunda luna, cuando las nubes 
entoldan los cielos y la oscuridad se 
apodera del universo-

= ¡ Válgate Dios por el hombre, 
esclamó Gajferos, y cómo parece 
que nos hayamos abismado en el 
infiorno! Hubiera venido aqui como 
anillo al dedo una linterna, que pol
lo menos nos hubiera mostrado es
tas estrañas y no vistas sendas que 
á mi entender deben de ocultar pre
ciosidades. Porque hago saber á su 
merced que andamos por bajo de al
tos y prodigiosos arcos de jñedra , se-
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gun tliferentes veces me lian díclio; 
y diera yo por verlos un dedo de la 
mano. Todo es obra de los señores 
moriscos, que como hacen en esta 
ciudad su principal comercio, han 
empleado «1 mayor esmero y d i l i 
gencia en perfeccionarla, y estable
cer en ella cuantas comodidades pue
den apetecerse: y no debe ser ma
ravilla el que hayan encerrado en 
este subterráneo obgetos dignos de 
admiración. 

= Como no fuesen, respondió Ro
drigo , infinitos é inmundos avestru
ces que me tienen molido á puro de 
batirme con ellos á brazo partido, 
dudo que hallásemos cosa alguna ca
paz de detenernos un solo punto. 
Asi saltan los malditos sobre el ros
tro , como si fuese de alfeñique, y 
quisiesen darse en él un hartazgo: 
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y en cuanto al suelo pantanoso, de 
donde apnnas puedo levantar las 
plantas, si oculta alguna rareza, co
mo dices, será la vir tud del lodo 
que á blando y suave puede apos
társelas al mismo mar. Pero aunque 
ningún prodigio nos hiciese ver la 
tal linterna, soy de parecer que nos 
liubiera sido de mucho cómodo y 
provecho para mirar donde fijába
mos el p ie , y escusarnos algunas 
cortesías que mal de nuestro grado 
hacemos á los señores arcos de pie
dra ; y asi, lo que debemos pensar 
por bien de paz al dar la vuelta 
con mi Ximena, es tomar una luz 
que nos sirva de norte; porque á las 
incomodidades del tropezar, se u n i 
ría entonces el terror de mi esposa, 
que aunque no es medrosa de suyo, 
juzgarla ver en estas sombras una 
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CíJfíía de duendes, que no parecen 
otra cosa los vapores ó nubes que 
se ofrecen continuamente delante de 
mis ojos. 

= Es que sin duda, contestó el 
soldado, tienen su asiento en estos 
lugares los malos viches que de 
cuando en cuando asoman su cabe
za por el mundo; y he oido decir 
que aquí habitan los vestiglos, en
driagos y familiares á que por allá 
arriba se teme tanto. Cabe la mis
ma entrada ó garganta de este sub
te r ráneo , mora el dolor rodeado del 
afán y del cuidado; sigúese á su mo
rada la de las pálidas enfermedades, 
de la vejez, del pavor, de la insu
frible hambre y de la indigencia: as
pectos que da horror el mirarlos. 
Vienen tras estos la muerte, la des
gracia, el sueño hermano de la muer-
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te , y los remordiinientos: y frente 
por frente está la sangrienta guerra 
despedazándose á sí propia; en to r 
no de la cual yacen las furias, y la 
civil discordia con los cabellos suel
tos á la espalda , que son otras tan
tas culebras que andan enroscándo
se por su frente que parece cubier
ta de vendas. Note su merced qué 
hubiera sido de nosotros pecadores, 
si estas alimañas y otras muchas 
que dejo olvidadas se hubieran aba
lanzado de golpe contra nosotros, y 
nos hubieran principiado á acribar 
y asaetear con sus largos picos, que 
picos deben de tener como toda ave 
de rapiña. 

Soltó el Cid una carcajada que 
resonó por el vacío reino de las 
sombras, al oir las sandeces del so
car rón de Gayteros, que se pala-
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deaba con ensartar semejantes des-
propósitOii por entretener y suspen
der agradaljleraente á su amo para 
quien era muy sensible e] camino 
por los continuos traspiés que ha
cia. Y alzándose del suelo que aca
baba de besar, respondió con levan
tada voz de esta manera. 

= Por malos de mis pecados, que 
has descrito con toda puntualidad la 
garganta del averno, por donde Eneas 
descendió al tá r ta ro en busca de su 
amado padre: y r ióme de pensar 
que quizás aquel camino debia de 
estar como este pantanoso, inmun
do, y oliendo á azufre en vez de 
algalia, y la imaginación del poeta 
lo adornó tanto, que mas de dos ve
ces , si no ñiese ficción de un gen
t i l , le vendrian á uno deseos de se
gundar aquella grande y eutupenda 
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aventura, que á ser verdadera, no 
habiu otra que se le pudiese igua
lar. Pero ó yo me engaño , añadió 
á media voz, ó suena á lo lejos un 
rumor de pasos y de voces que i n 
dica que nos acercamos á algún 
punto donde hay seres vivientes. 

asa Asi es verdad, dijó pasito el 
soldado, y juro en mi ánimo que 
aventura tenemos: apostaría á que 
es a'gun espía de los que Abenxafa 
envia cada instante á nuestro cam
pamento ; y en algunas ocasiones, 
según noticias, suele visitarnos el 
traidor d e D o l í b s , á quien y o d a r í a 
si lo encontrase en este sitio una cu
chillada de mejor ^ana que al mas 
poderoso Rey de los moriscos. ¿ Y 
percibe su merced un débil reflejo 
de luz á lo último del subterráneo 
que se mueve á intervalos como si 
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alguien la llevase en la mano? 

= Sí percibo, contesto Rodrigo 
de V i v a r , y eso me confirma en que. 
es gente que sabe muy bien este ca
mino, y que asi como nosotros nos 
dirigimos á poniente, ellos caminan 
hacia oriente. La que bay que ba-
cer pues de primeras á primeras es, 
agazaparnos tras el primer arco que 
encontremos, y dejarlos pasar: pe
ro si por azar fuese Vel l ido, me 
lanzare' sobre e l , y le haré añicos 
antes que tenga tiempo para res
pirar . 

= Dios nos l i b r e , esclamó Gay-
feros, de manos de duendes y en
cantadores. 

En esto se colocaron como me
jor supieron tras de las piedras de 
un arco, y esperaron á que vinie
sen los via,' eros que ya se acerca-
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lian con mucho remanso j proso
popeya : eran dos al parecer vesti
dos de guerreros cristianos, y l le
vaban en la mano una luz que i l u 
minaba á medias aquel oscuro r e 
cinto. Iban platicando entre sí los 
fantasmas; y como el sitio estaba 
vacío y reinaba de todo punto el 
silencio, desde muy lejos comenza
ron ya los escondidos guerreros á 
oír cuanto hablaban , sin perder 
Una sola sílaba del interesante d iá 
logo. 

=aYo, Ve l l i do , dijo el uno, le 
acompaño solamente hasta la salida 
del s u b t e r r á n e o : pero asi en t r a ré 

el campo de los cristianos, como 
"Volaré. Si hubieras conseguido la 
recomendacion que pretendias de la 
^•ja ó esposa del C id , ya por fin 
contabas con una esperanza en el 

T. II. CU). 14, 
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supuesto de ser tlescubícrto : io que 
es en el caso presente, te doy por 
muerto, y Jm.go tu empeño teme
rario e' inútil. ¿Como lias de dar 
muerte á un hc'roc á quien rodean 
miles de soldados, y cuyo valor ra
ya en el úl t imo punto? ¡ A h , desdi
chado de t i , y cómo vas á hacer 
unas cuantas zapatetas en el aire 
coleado de las ramas de un nocal! 

= M i r a , contestó el otro que 
según trazas era Vellido Dol íbs , es
ta mañana , ahora mismo acaho de 
hacer cuantos esfuerzos he podido 
para arrancar una seguridad á la lá-
milia de ese dichoso aventurero, á 
quien tú llamas h é r o e ; y no he s i 
do poderoso ú lograrla: sino por el 
conli'arlo me he convencido de que 
«stan todos los nazarenos tan i r r i t a 
dos conmigo por la muerte del ea-
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fallero del Ai'míño , qne no hay uno 
cjue no holgase de verme aliorcado 
si con(|iiistasen á Val<;nc¡a. Días lia-
ce que haliia yo olrecido á Abenxa-
íii claAai' caí puñal en el pecho de 
llodrigo ; pero me retraía del cum
plimiento de esta oferta por las d i -
íieultades y peligros que en ella an
teveía; hasta que boy me he deci
dido por necesidad y por despecho. 
Si t r iunían los cristianos, ya te he 
dicho que no me resta ninguna es
peranza de vida; y pensar que no 
vencerán por el orden natura!, es 
soñar necedades: la tínica conílau-
üa pues que puede alimentarme, 
es disipar con la muerte del cau
dillo ese egército que se deshará 
Entonces como la sal en ol agua. 

tes Mala ventura te mando , rep l i 
có el primero que hahia hahlado: j 
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i fe del Profeta, que no doy un ar
dite por tu existencia. Mas td lo 
quieres, despolvoréate con la suer
te , que á mí, casa me vuelvo; y aho
ra entren ó no entren los sitiadores, 
nada dirán á quien no se entrome
ta en negocios que huelen á muer
te. Y si algún ruego ó amistad pue
de contigo , te suplico cuan encare
cidamente puedo, que eches pie 
a t r á s , y abandones tamaño proyec
t o , que tan caro ha de costarte. 

= Será en vano cuanto rae diga», 
gri tó Dolfos, y si tu cobardía te ha
ce temblar de miedo al ver la cara 
del enemigo, yo desprecio los ries
gos , y mas quiero morir tentando 
medios de salvación, que no aguar
dar á que caigan contra mí los con
trarios, y me hallen tendido pierna 
sobre pierna, y hagan conmigo d«-
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«aguisado. Y desde aquí puedes v o l 
ver la espalda y encaminarte á tu 
casa, fementido compañero , que no 
mereces vestir trage de hombre, si
no eníaldo y pañizuelo como las es
clavas: ¿juzgas que por verme solo 
decaeré' de ánimo ? Vete, ó por Ma-
homa, que te rompo una pierna, 
para que traigas á la memoria cada 
día el valor que te asistió en esta 
empresa; pues el cobarde que te
me las heridas del combate, razón 
es que las reciba del acero de sus 
geíes para que aprenda á llevar con 
paciencia ios dolores que causan. 

Diciendo esto hablan ya llegado 
cerra del Cid y deGayferos, quie
nes ponüíudose siibitamentc delante 
de Dolíbs y de su c o m p a ñ e r o , los 
acometieron con la espada, desar
mándolos en un abrir y cerrar de 



214 
ojos. A! movimiento que bi^o el mo
risco sorpremlido pov la repentina 
aparición de los dos cristianos, se 
le cayó Ja linterna de la mano; j 
apagada la luz, volvió á reinar la 
oscuridad en el subtemineo. Des
cargaba Rodrigo sendos fendientes 
sobre el aterrado Üolíbs , hiriendo 
mncbas veces el aire por acuchillar
le á destajo y sin ver á tan dcspre-
ciab'e enemigo: tantas eran las t i 
nieblas en cpie todos estaban. Gayó 
por i'dtimo el renegado en el suelo, 
maldiciendo de su fortuna, abierta 
â cabeza en dos mitades, y pfigó 

con una muerte temprana los m u 
chos cr ímenes que enegrecian su a l 
ma, no siendo el menor el regicidio 
cometido en la persona del Rey de 
Castilla. 

Daba roces entre tanto el com-
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paílero de Vellulo , pltliciulo con 
muchos rungos que le perdonasen 
la vitiaf pues habla sido seducido 
y arrastrado contra su voluntad á 
aquel sitio. Compadeciéronse de sus 
lágr imas , movidos por las razones 
que le habian oido antes de la re
friega ; y teniéndole Rodrigo asido 
do los brazos, le preguntó con le
vantada voz: — ¿ Quien eres ? 

= Señor , ó án ima, ó sombra, ó 
lo que fueseis, pues yo no lo sé, 
respondió el morisco ; soy A l í , uno 
de los musulmanes y pacíficos ha
bitadores de Valencia, á quien mis 
pecados pusieron en la mente la idea 
de acompañar á Dolfos. Pero si a l 
guna piedad so alberga en vuestro 
noble corazón, permitidme regre
sar á mi casa, y vivid seguro de mi 
agradecimiento, j de que no torna: 
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ré en mi vida á pisar esta silenciosa 
morada, ni á interrumpir ei sueño 
de las sombras, sí vos lo sois como 
presumo. 

Temblaba todo al pronunciar es
tas p.ilabras el valenciano, dando 
unos dientes con otros, como aquel 
que no juzgaba encontrar piedad en 
su enemigo. E l invicto héroe de V i 
var no podia tener á raja la risa al 
©irse llamar con tales nombres, y 
reprimida la cólera con la muerte del 
malvado regicida, comenzó á dis
cur r i r cómo podria salvar la exis
tencia del morisco sin comprometer 
la suja. Porque sí lo daba libertad 
y le permitía volver á salir del sub
te r ráneo , claro está que daria aviso 
de lo acaecido á Abenxafa, y alar-
maria contra ellos el poder de cuan
tos árabes guarnecian á Edeta. D a -
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doso de lo qae debia hacer, y re 
volviendo en su imaginación distin
tos projoctos, dijo al sarraceno: = 
T u vida pende de tus labios: si sa
les un punto de la verdad, ten por 
cierta en el mismo instante tu muer
te. Yo soy Rodrigo de Vivar, gene
ralmente conocido por el C id , y de 
quien habrás oído hablar mas de 
una vez desde que tengo sitiado á 
tu monarca : diríjome por tan estra-
na via á libertar á mi adorada es
posa , que gime agobiada con el pe
so de la esclavitud. Este fiel y va
liente soldado que me acompaña 
quedará contigo antes de salir á la 
luz del cielo, para no verme en la 
necesidad de poner fin á tus dias: 
pero esto ha de ser con la condi
ción , de que como mas práctico en 
el sub te r r áneo , nos saques á salvo 
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y conduzcas con religiosa fidelidad 
A sa salida. 

==Alá , contestó el morisco, con
ceda á vuestro acero mas victorias rjue 
logró el Profeta, y ponga en vues
tros brazos libre y dichosa á esa 
inuger que decís. Os guiaré con en
tera voluntad, pues os debo el aire 
([iie respiro, por estas moradas, y 
vos veréis que aunque agareno, no 
soy ingrato á los beneficios que re
cibo. Conozco un resquicio que sa
le al jardín mismo del palacio, y 
que viene de molde á vuestro inten
to : y donde vos queráis , aguardaré 
vuestro retorno confiado en que des
pués me concederéis la libertad. 

= Te la ofrezco, gri tó el Cid, 
y no bay mas que acelerar el paso. 

Cuando tocaron el término del 
bub te r r áneo , el morisco mostró á 
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Roflrigo (íe Vivar la salida, d á n d o 
le las instrucciones mas exactas: j 
el héroe ordenó á Gavieros que 
aguardase en aquel sitio , sin per
mit i r al valenciano que se moviese 
de allí. Púsose de un salto en el pa
tio del palacio de Abenxaía , y en
trándose sin detenerse en el jardín, 
descubrió á lo lejos á Ximena que 
andaba dmrtiendo sus penas por 
aquel plácido y ameno sitio-

Mostraba va el sol entonces sus 
dorados rayos iluminando las espu
mosas cascadas que saltaban al valle 
con magnífica abundancia : y tan so
lo se percibía al compás de su es
truendo la suave música de los ale
gres pajaritos que entonaban la a l 
borada á la luz del dia. Subiendo 
la pendiente del montecillo, en en-
ya cumbre estaban las grutas ^ ¡JÍ 
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ttominaha con la vista la ancVmrosa 
vega por la quo atravesaban los cris
tales del padre Tu r i a , y descubrían 
los admirados ojos un espectáculo 
maravilloso. 

Olrnoíase por la parte de po
niente un bosque de árboles f r u 
íales , ciryas ramas se babian en-
troti^gido con tal arte, que forma
ban una especie de toldo impene
trable á los rayos del sol: el rio 
se deslizaba mansamente por medio 
de eíte bosque, retratando en su 
diáfana corriente las copas de los 
manzanos, perales j naranjos ma
jestuosamente doradas Por encima 
de estos árboles y á corta distancia 
del Turiw traslucíanse las agujas de 
algunas mezquitas, que eran otros 
tantos pueblecitos alegres y ricos 
que parecían sembrados por la ü o -
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íitla vega. Por el lado de oriente se 
estendian hermosos paseos, según 
el gusto de aquellos tiempos, y se 
divisaban los débiles muros de la 
ciudad coronados de I H I I U C Í O S O S cen
tinelas que se paseaban con reposa
do continente, y entonaban versos 
á sus amadas. M i l cuadros distintos 
y animados her ían la vista por aque
lla parte: aquí estaban los esclavos 
llenando sus cántaros de agua y car
gándolos sobre sus espaldas con la 
cabeza inclinada: alli dos mancebos 
hacían respetuosos ademanes y se
ñas á una mora que con el velo ca í 
do caminaba seguida de sus siervas: 
mas allá dos ancianos con el brazo 
apoyado sobre un palo, el dedo en 
los labios, y los ojos en tierra apa
recían meditabundos como si dis
curriesen entonces sobre ei sitio de 
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la ciudad y la suerte que les podía 
cabrv: y por ú l t i m o , en un espa
cio mas leiano brillaban los casüas 
y -corazas de bruñido acero de los 
cristianos, en los que el sol mar
chando de frente reflejaba su c lan -
smia lumbre. 

Detui iéronse los ojos de Rodrigo 
de Vivar ínvoluntariamcute un nap-
uw. io en este bellísimo especíácu-
i o , antes de habíír reconocido á su 
cs])osa que con detención le miraba 
tk;sde la entrada de una gruta, co
mo dudando de la visión. Pero 
cuando uno y otro se persuadieron 
de la verdad de aquel súbito é ines
perado encuentro, corrieren ambos 
con los brazos abiertos á reunirse, 
y un yri lo de sorpresa lanzado por 
la matrona de Castilla rompió los 
aires, y llevó íi los oidos del esporo 
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aquel dulce y amoroso acento. 

= | Dios mió ! Rodrigo es, gri tó 
Xiraena, y estrechó al guerrero con 
ternura y vertiendo lágrimas de 
gozo. 

s=s Yo soy, amada esposa, res
pondió el sensible héroe de Vivar , 
yo soy que vengo á romper tus ca
denas : d ' jo, y regó tarahien con 
una lágrima la mano de su adorada 
consorte , y exhaló un profundo sus
piro tendiendo Ja vista al campo 
cristiano. Un momento de elocuente 
silencio, durante el cual se encontra
ron dulcemente los ojos del Cid y de 
Ximena, siguió á este primer desa
hogo del amor eonvugal: el mundo 
entero desapareció de su mente ocu
pada de todo punto en ei legítimo 
oariíjo que los inílainaha. 

¿ Y como he de describir tan 
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tierna escena? ¿Donde está el p i n 
cel que sabe expresar los secretos 
sentimientos del corazón, la llama 
del amor y la suave conmoción del 
gozo? T ú , ó patético V i r g i l i o , t ú 
debieras prestarme el t uyo , para 
retratar un cuadro digno del glo
rioso héroe que me inspira: enton
ces la doncella enternecida con mi 
narración diria toda alborozada: so
lamente las virtudes conyugales pue
den darme la ventura: y el corrom
pido mancebo comparando las p u 
ras delicias de dos esposos con la sa
ciedad y los remordimientos del v i 
cio , correria á las aras á jurar eter
na fidelidad á una hermosura ino
cente y digna de sus caricias. Dame, 
dame t u l i r a ; y vosotros, trovado
res del Tay y del Sena, enardeced 
m i espíritu con una chispa del d iv i -



no fuego que tlislingue vuestros me
lodiosos cantos. 

= Ximcna, añatlió Rodrigo, soy 
feliz, porque te veo, y mi alma no 
sabe existir sin tr. ¡ A h ! ¿pensabas 
tú que podia vivir tranquilo, ni so
segar mi pecho hasta ponerte en í ¡ -
hcrtad? 

= Cruel , contestó la matrona, 
¿ p o r que espones asi una existencia 
tan necesaria al mundo, j que me 
es tan cara? ¿ P o r que no aguarda
bas el momontj de venir seguido de 
tus soldados y rodeado de sus fuer
tes escudos? ¿No sabes, amado Ro-
dr ígo , que los peligros que te ame-
C í i z a u me causan mas tormentos que 
la esclavitud y la muerte? ¿Como es 
posible libertar tu vida en este a i -
cazar guarnecido de mües de sarra
cenos? No ; nó hay remedio : mura-

T . u . CID. 15 
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mos juntos, y hasta con mi ültinio 
suspiro defenderé t u aliento: soy 
una muger débil y sin valor, pero 
el amor que enciende la sangre de 
mis venas me hará osada y valiente. 

= No temas, mi Ximena, r ep l i 
có el C id : he venido por nn cami
no cubierto y sub te r ráneo , y por 
el mismo llegaremos á mi campa-
menta sin correr riesgo alguno. Ace
leremos nuestra partida cuanto po
damos , avisando á nuestra hija; y 
bien pronto daremos la espalda d 
este alcázar. 

= Desgraciada de m í , esclamó 
Ximena : Elvira ha salido á solazar
se por esos campos, y sabe D-os 
cuándo reg resa rá , porque la acom
paña Gil Díaz , y su tínico consuelo 
es vagar por las plácidas riberas del 
rio entreteniendo sus penas. Y si 
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aguartlamos su vuel ta , corrernos 
riesgo de que entre alguno en el 
j a r d í n , y nos descubra y sorprenda; 
mas ¿como hemos de decidirno» á 
abandonarla ? 

= No hay completa ventura en 
este mundo, dijo el héroe de Casti
lla asaz triste por la ausencia de su 
hija: pero consolémonos con que 
nuestro egército no tardará en asal
tar esta ciudad, y me lie adelanta
do solo al asalto p ira ganar la prez y 
la gloria de ser el único libertador 
de mi esposa, S í , adorada Ximena: 
bubicra esperimentado cierto desa
sosiego al considerar que otros guer
reros eran también acreedores á t u 
agradecimiento: ahora me paladearé 
con el gusto de saber que si tus ojos 
^úscan alguna vez a u n amante, a 
^ u esporo y á un libertador ^ debe« 
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fijarse en mí que reúno tan glorio
sos títulos. E l destino me hace com
prar á mucho precio la dicha de 
verte, esposa mía ; errante y solo 
desde que to deposité desterrado 
de Burgos, en el monasterio de San 
Pedro, estaha privado de tu del i 
ciosa presencia: y cuando mis hra-
zos se abrían ya para recibirte, te 
sumió la traición en esta ciudad, lle
nando de despecho mi corazón. L l e 
gó por úl t imo el ansiado instante, y 
disfruto el gozo de arrebatarte de 
este alcázar , gozo que acibara la au
sencia de mi hija. Pero no es posi
ble detenernos mas tiempo: parta
mos, Ximena mía. 

= Ya te sigo, esposo, respondió 
la matrona: y ambos corrieron, al 
patío del palacio por donde entra-
r o n , sin sucederles desmán algyuo 
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en el suhterráneo. Ximena der ramó 
abundantes lágrimas al pensar que 
dejaba espuesta á tantos riesgos á 
Elvira : pero el amor que profesaba 
á Rodrigo y la idea de verle ame
nazado por la muerte si le descu
b r í a n , fueron poderosos á hacerle 
tomar aquella resolución. A corto 
espacio que hubieron caminado, se 
reunieron con Gayferos y con el mo
risco , á quien el Cid mandó que los 
acompañase hasta la mitad dei sub
t e r r á n e o , y desde allí le concedió 
la l ibertad, ordenándole que decla
rase á Abenxafa la muerte de V e l l i 
do Dolfos. 
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C A P I T U L O D E C I M O Q U I N T O . 

E l caballero del Aguila. 

X A ílegando á la abertura del subter
ráneo los enamorados esposos, sa
lieron felizmente á la luz del dia en 
compañía del alegre Gay feros que pe
dia albricias por tan próspero acon
tecimiento. Una súbita y tumultuo
sa aclamación acompañada de ale
gres músicas y de repetidas demos
traciones de júb i lo , manifestó á los 
dos esposos el entusiasmo que su 
presencia iníundia en los ánimos de 
los valientes guerreros. Cual suele 
una banda de pintadas avecillas pro-
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r u m p í r en dulces trinos y suavísi
mas alboradas al aparecer en ia azu
lada esfera el lucero del d í a , y unas 
baten sus alas, otras cercan el aire 
con ligeras vueltas , aquellas tras
vuelan , y estas se levantan á las nu
bes dando todas claras muestras del 
gozo que enagena su pecbo; no de 
otra suerte los paladines del egército 
del Cid al descubrir al héroe que 
caminaba bácia ellos con gentil gra
cia y noble ademan conduciendo á 
su adorada consorte asida de la ma
no , victorearon á Rodrigo , y arro
jando al aire los pañuelos , alzando 
los brazos y batiendo las palmas cor
rieron á recibirlos en presuroso t ro 
pel. A estas muestras de regocijo 
correspondieron Ximena y su espo
so con graciosas saludes, basta que 
detenidos por la m u l t i t u d , oyeron 
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de hoca de los principales gefes re -
petklt.s parabienes. E l impávido O r -
doñez de Lara abrazó á Rodrigo de 
Vivar con el entusiasmo fjue el es
pí r i tu caballeresco despertaba en su 
pccbo todas las veces que presen
ciaba las brilJantFs hazañas del ilus
tre Campeador. Pero quien mas se 
distinguió con pruebas de singular 
alegría fue el caballero del Armiño 
a quien el Cid y su esposa pagaron 
las cariñosas y leales muestras de 
correspondencia á su afecto. 
• Cesó el melifluo sonido de la m ú 
sica marcial al llegar los dos esposos 
al edificio , en cuya cumbre ondea
ba el santo estandarte de la cruz: 
alli una nueva y patét ica escena se 
llevó tras sí los ojos de los guerre
ros. La tierna doncella Doña Sol sa
lió al encuentro de su madre, y co l -
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gándose de su cuello p ro rumpió en 
sollozos y amorosas lágrimas al apre
tar contra el suyo el rostro de aque
lla madre por tanto tiempo ausente 
y á la que adoraba mas que á las 
ninas de sus propios ojos. Parecía 
declarar con aquellos estremos el es-
traordinario dolor que liahia mar t i 
rizado su corazón durante la escla
vitud de Ximena: y como si enton
ces recobrara subido la vida y el pla
cer , entregábase á la dulcísima con
moción que sentía. 

.Mientras la matrona de Castilla y 
«u bija Doña Sol gozaban la una en 
brazos de la otra unas delicias que 
•solamente la naturaleza puede produ
cir , el Cid rodeado de los primeros 
goles del egercito se volvió á los sol
darlos^ y les dijo: = E 1 gozo que os 
causa, valientes adalides, el tr iuulo 
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que lie conseguido de un t i rano, me 
declara abiertamente vuestro deseo 
de pelear. He querido, háme esti
mulado mi ambición por la gloria á 
l ibrar á Ximena de la esclavitud por 
Uní solo, para manifestar á ese dés 
pota feroz que Rodrigo de Vivar no 
necesita de ageno apojo cuando an
sia llevar á cima una acción glorio
sa. Pero esto lia sido solo adelantar
me algunas horas á vosotros : coger 
una boja de laurel y dejaros el á r 
bol para que os coronéis con sus ra
mas logrando nuevas victorias : ha 
sido enseñaros el camino del t r i u n 
fo, porque tal es el deber de un ge-
fe. Preparaos pues para correr al 
campo de batalla : no ta rdará en he
r i r vuestros oidos el eco del clarin 
guerrero. ¡ O E s p a ñ a , ó dulce pa
tria de ios ánimos denodados! serás 
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l ibre , serás feliz. |D¡cliosos nna y 
mi l veces los paladines que mueran 
gloriosamente al pie de esas mura
llas combatiendo por la libertad : los 
siglos venideros repe t i rán sus nom
bres, y la gloria los escribirá con 
letras de oro en su templo! 

Calló Rodrigo, y resonó el cam
pamento con nuevas aclamaojones y 
gritos de entusiasmo. Gomo suele el 
mar agitarse y levantar sus olas con 
estrépito amenazando á las nubes j 
al abismo, y los solícitos marine
ros asiendo con sus manos las cuer
das amainan unos las velas, otros se 
ponen al remo, y todos en movi-
miento corren por el barco adonde 
el deber los llama, no de otro mo
do ios denodados cristianos vuelan 
sin esperar señal alguna á sus cohor
tes , ordénanse en ellas y piden al 
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Gld por medio tle sus gefes, que 110 
dilate el asalto de Valencia. En es
te punto llegó un mensagero de la 
playa, y avisó al Campeador que 
acababa de llegar la poderosa arma
da del Rey Juzeph Tepbin de A f r i 
ca f con • un egército numerosísimo 
que se disponía á saltar á la arena. 
Lejos de disminuir esta nueva el ar
dor del h é r o e , lo a u m e n t ó : recor
r ió el campo con ¡ncreible presteza: 
alentó á los guerreros, v dividiendo 
en dos mitades sus fuerzas, resolvió 
asaltar con una la ciudad, y part ir 
con la otra á la playa á batir el 
egército del Rey africano. Entonces 
reunió el consejo de los gefes, y les 
declaró su pían. Esperar á que se 
juntasen las falanges de Abenxafa al 
egército africano, hubiera sido po-
uer en duda la victoria. Por des-
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¡gnal que furse el niímero tle los 
co.íibatieutes , aunque los castellanos 
las liulñíjsen con triplicados escua
drones , valia mas sorprender á los 
árabes y decidir la suerte de Ja ba
talla con Tina estratagema militar.; 
Los paladines cristianos admiraron 
el arrojo y la pericia del Campea
dor , y juraron obedecer ciegamen
te sus ordenes, muriendo en aquel 
día con gloria , ó coronándose de 
laurel. 

Rodrigo de Vivar debe mandar 
personalmente el egército que se en--
caminará á la playa, porque all i 
existen los verdaderos peligros: to^ 
dos desean acompañarle al campo 
del honor. Para satisfacer el ansia 
de aquellos bdroes, determina el 
Cid decidir por suerte los que de
ben seguirle, y batirse ¡con el-Mo-> 



narca africano; y ofrece a los que 
han de asaltar la ciudad, que vola
rá á socorrerlos en el punto en que 
quede vencedor de los recien llega
dos adoradores de Mahoma. Llama 
al caballero del Armiño y á Ordo-
ñez de Lara, y les confia el mando 
de los escuadrones que lian de aco
meter á Abenxaía: pero ellos se nie
gan á esta distinción, y el paladín 
del Armiño le dice asi. 

ter No rehuso, valeroso héroe , ser 
el primero que suba á la muralla y 
que plante en ella el real estandarte 
de Castilla; porque á mí principal
mente toca cumpüros la palabra de 
poner á vuestros pies la cabeza del 
inicuo tirano que tiene encadenada A 
vuestra hija Elvira , y que decretó mi 
muerte. Debo también l ibrar la v i 
da de un bicnlicchor, del desgra-
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ciado padre de Pelaer, si es que l l e 
go bastante pronto para estorbar 
que el filo de la espada sarracena 
so baja embotado en su pecbo. Es
tos deberes me bacen recibir con 
regocijo el permiso de pertenecer 
á los valientes adalides que van á 
sembrar por Edeta el pavor y la 
muerte i pero si me glorío de po
der acompañarles en tan bermosa 
jornada, no puedo admitir la bon-
ra de marebar á su í'rente. Acaba 
de llegar á este campamento un 
guerrero, en cuyo escudo brilla una 
águila de oro, y si mis labios p u 
dieran revelaros los secretos que el 
bonor no rae permite descubrir, no 
vacilaríais en darle el mando de la*» 
ordenadas baces. Pero llevad á bien 
al menos el que os le presente, pa
ra que pueda rendiros el boraena-
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ge de admiración que se debe á los 
héroes . 

= Impávido adalid , respondió 
B.odr'go con singulares demostracio
nes de gozo ; un caballero presen
tado por vos merecerá desde aqncl 
punto mi confianza. 

inclinóse resjKíluosnmeiite el del 
A r m i ñ o , y ofreció volver al instan
te con su compañero de armas. 

l lcsonó en breve el sonido de do
ce marciales clarines seguidos de 
cincuenta heraldos magestuosamen-
te vestidos: tras estos venían l indí
simos pagos cubiertos de seda, to 
dos donceles que apenas contaban 
quince abriles, j que caminaban al 
rededor del magnííico carro de pla
ta, con ruedas de bronce, donde 
iba sentado el caballero del Aguila. 
Eran blancos como el ampo de la 
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nieve los bridones uncidos al carro, 
y parecían sus crines sutiles hebras 
de plata con los jaeces y Jas bridas 
de oro: estaba recamada de perlas 
preciosas la áurea celada del guer
rero, llevando por crestón un dia
mante que servia de broche y afian
zaba las hermosísimas y niveas p l u 
mas que lo coronaban. Atravesaba 
su pecho una rica banda: y al lado 
del águila que le servia de escudo 
se descubiian las armas de Castilla 
con ana nube encima que ocultaba 
una corona real. Saltó del carro el 
paladín con la visera caida, y re
tembló la tierra con el peso de sus 
armas, que resonaron agradable-
fticnte por ser de plata: dirigióse 
luego con dignidad á Piodrigo , y 
abrazándole con c a r i ñ o , le habló 
asi: a é Venga de lejanas tierras á 

i . II. cío. 16 
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ver $1 la fama exagera las hazañas 
que de tan ilustre castellano prego
na , j que ya se repiten de labio en 
labio por toda España . ¡Dichoso pa
ladín ! Tií has sabido ahogar la envi
dia en su cuna, é inmortalizar t u 
nombre con ilustres hechos de ar
mas que repet i rán los futuros si
glos. Permite que permanezca i n 
cógni to , hasta que pueda alzarme 
la visera con orgullo, y envanecido 
con algún triunfo que consiga bajo 
t u estandarte: porque aunque fuese 
yo un monarca de la t i e r ra , ¿con 
que título me presentarla á tan fa
moso Capitán sin mas empresa en 
mi escudo que unos timbres here
dados de mis abuelos? 

= S e ñ o r , lo in ter rumpió el Cid, 
es demasiado penetrante vuestra voz 
para los pechos leales, y no es fácil 
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desconocerla. Respeto el disfraz y la 
ocasión con que V . M . se ha digna
do venir á vuestro campo i recibid 
de mi diestra siempre pronta á de
fender á V . M . , á pesar de falsos 
aduladores, el bastón del mando: y 
dictadme las órdenes que deba obe
decer. 

r = Te engañas , Rodrigo, replicó 
el Caballero: y si no te engañas, te 
ordeno seguir como hasta aqui, sien
do el gefe de tu egército. 

Habló en seguida al oído al Cam
peador, y volviendo á subir en su 
magnífico carro en compañía del pa
ladín del A r m i ñ o , corrió á ponerse 
ai frente de los cristianos que ya ca
minaban bácia la ciudad , cuyos mu
ros aparecían coronados de árabes 
tHanos con la llegada del Rey Jusepb, 
fpie ya sabían. 



E l amable héroe de Vivar Uamá 
á su esposa y á su hija para darles 
el último adiós , por si perecia en 
un combate tan peligroso, en el 
que cada cristiano tendría que ven
cer á diez enemigos, ó morir . Aun 
gozaba la sensible Ximena de las 
caricias de su hija; aun estaban los 
labios de esta pegados á los suyos, 
y estasiada en el amoroso delirio de 
una enamorada madre vertia ardien
tes y consoladoras lágrimas. ¡Que 
du'ce es llorar de gozo, de felici
dad! ¡Que puro es este placer, y 
cuán superior á todos los que pue
de probar el corazón humano ! 

E l mensagero de Piodrigo sacó de 
su delicioso enageuamiento á las cas
tellanas, y corrieron á encontrar al 
mas tierno y virtuoso de los guer
reros. Habíase vestido su mas rica 
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armadura, y brillaba en sus manos 
aquel acero aterrador tan temido en 
la pelea: sus ojos resplandecían con 
el fuego del amor, y una suave 
sonrisa entreabr ía sus labios. 

= Adiós , caras mitades de mi al
ma , esclamó, adiós : parto á pelear. 
Cuando vuelva á vosotras, será pa
ra sentaros en el carro del triunfo, 
y conduciros á los brazos de E l 
vira . 

Hablando asi, ciñó con los suyos 
el cuello de su esposa, que corres
pondió á la ternura de Rodrigo con 
iguales muestras. Y al querer asir 
el de Vivar con la mano en que em
puñaba la espada la diestra de la 
matrona, cayó el acero en tierra. 
Asustóse con el ruido la Castellana, 
y dio dos pasos hacia a t r á s : pero 
Rodrigo levantando el acero y v o l -
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viéndole á la vaina, to rnó á acari

ciar á su consorte. 
= Consuelo de mi vida, le dijo, 

no te aterres; el sonido de las armas 
debe ser grato á ia compañera de 
un soldado. E l deber me llama 7 j 
no es posible que me detenga mas 
tiempo. Si una flecha lanzada al azar, 
si un bote de lanza casualmente dies
t ro me impiden tornar á tu presen
cia, cuida de nuestras bijas, y ha
bíales sin cesar de su padre. 

Conmovidas Ximena y Doña Sol 
al oir de boca del Cid estas razo
nes, le estrecharon con mas cariño, 
bañando su rostro varonil con las 
lágrimas que abundantemente $e des
prendían de sus ojos. Reconociendo 
el guerrero que aquella escena afec
taba demasiado su sensibilidad, se 
desprendió de repente del cuello de 
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su esposa, y corrió al campo apre
suradamente con muestras de una 
agitación violenta. 

ífa los ordenados escuadrones al 
son de bélicos clarines se adelanta-
han á la playa: y el Cid saltando 
sobre su hermosísimo caballo, des
nudó la espada, y se colocó al frente 
del egército. Volvió el héroe una y 
otra vez la cabeza, y vió á su es
posa y á su hija puestas de pechos 
sobre una ventana, y haciendo es
treñios de desesperación con el do
lor de la partida. Suspiró Rodrigo 
pronunciando el dulce nombre de 
«u consorte, y dando de espuelas al 
caballo, llegó primero que todos á 
la playa del mar. Iba á su lado O r -
doiiez de Lara, por haber nombra
do para gefe del egército que habia 
de asaltar á Valencia al caballero 
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del Aguila en higar de Ordoí íez ; y 
habiendo ambos reconocido las fuer
zas del enemigo que babia ya salta
do á la arena, comenzaron á d i r i 
gir el ataque. Rompiéronle los fle
cheros que fueron recibidos por los 
africanos con serenidad, ordenado» 
en línea de batalla á lo largo de la 
playa y á la orilla misma del mar, 
donde se veían anclados los veleros 
bageles en que babian venido. Aco
metían los cristianos con su natural 
valor , arrojando una nube de fle-
ebas á los á r a b e s , que lanzando ala
ridos y adelantando con rabioso de
nuedo hacia las falanges del Cid i n 
tentaban prevalidos del número cer
carlas y ponerlas en fuga. JVo son 
mas firmes los promontarios donde 
se estrellan las olas del é m b r a \ e c i -
do octano, volvieado á caer eo «1 
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piélago insondable sin conmover sus 
peñascos, que valerosos y constan
tes aparecían los adalides castellanos, 
en cuyos bronceados cascos brillaban 
los rayos del bermoso sol. Pero los 
continuos refuerzos de los que des-
cendian de los bageles y volaban á 
ausiliar á sus compañeros , bubieran 
desalentado a los héroes de Castilla, 
si no hubiesen visto r e l r i "v seme
jante al astro de la noeb1 h lanza 
de Rodrigo de V i v a r , q; -nido 
de unos cuantos paladino ' tüos h é 
roes , se abalanzó á los ce ! rarios, 
y principió á sembrar la muerte por 
sus escuadrones, haciendo morder 
la tierra á los principales gefes. Y 
cuando atónitos los africanos ciaban 
besando j a sus plantas las bunjildes 
olas, y los castellanos los llenaban 
de terror con el gnto de viva el C'*? 
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oyeron á deshora el marcial estruen
do de cien guerreros clarines que 
atronaban los vecinos campos por 
una estratagema militar del de V i 
var, para hacerles creer que se acer
caba un poderoso y numerosísimo 
egército. A l verse rechazados con 
tanto arrojo, y creyendo que iban 
á caer sobre ellos triples tropas au-
siliares, volvieron la espalda á los 
cristianos, y se encaminaron con 
precipitada huida hácia los bageles. 
Corrían por dentro del agua t i ran
do las armas y sembrándola de des
pojos, mientras los guerreros de la 
Cruz los seguían, matando á los que 
alcanzaban, y obligando á otros á 
sumergirse en las olas, y buscar eu 
su abismo la salvación, si no halla
ban en él su ruina. 

En vano el Rey Juzeph montado 
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en soberbio cahailo árabe y metido 
en el agua hasta el cuello del ani 
mal les mandaba replegarse á un 
punto , y retirarse con orden para 
evitar y economizar su propia san
gre que coloraba el medi te r ráneo . 
Nada bastaba á detener en su car
rera al C i d , que abalanzándose al 
Rey y dando muerte á los que le 
xodeaban y procuraban defenderle, 
gr i tó : = Ahora verás , orgulloso 
mahometano, si todo tu poder y el 
de la media luna son bastantes á l i 
bertarte de los furibundos golpes de 
mi acero. 

Dice asi, y Juzeph aflojando las 
riendas al diestro caballo, le obliga 
á nadar por el piélago sembrado de 
cadáveres , respondiendo al de V i 
var : = No. seas tan arrogante, na
zareno ; que puede trocarse la l'or-
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tuna, y apagarse la estrella que te 
guia á la victoria. 

No son obstáculos para el Cid 
las olas, y apeándose de Babieca se 
precipita á nado tras el Monarca de 
Africa, y liega por fin á desnudar
le la cabeza , t irándole la corona con 
el regatón de la lanza. Juzepb no ba
ila entonces otro medio para salvar 
la vida que volver el rostro al Cam
peador, y decirle. 

= No es honi'oso á los buróes 
t r iuníár de enemigos desarmados : si 
quieres derramar mi sangre ó con
ducirme atado al carro de tu t r i u n 
f o , bazlo con honor. E l úl t imo soj 
que rae retiraba del combate, y no 
puedes tacharme de cobard ía , aun
que la suerte se rae muestre con
traria. Salgamos á la arena, y en 
pelea igual logra la gloria de ven-
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cerme, si Alá te la concede. 

= Acepto el combate , contestó 
Rodrigo >, aunque no llevas mas ob-
geto que dilatar una existencia qu« 
iba á finar en este punto. 

Asió el Cid otra rez de la dora
da brida á su caballo, y salió á la 
arena aguardando á su enemigo que 
le siguió con ánimo resuelto, es-
íórzando su valor para pelear por 
la dulce vida. 

Brillaba la playa á intervalos coa 
los áureos cascos y pavonados arne-
ses que yacían por t ierra , y bolla
ban los pies caldos estandartes de la 
media luna casi sepultados ó des
prendidos de los hastiles: aqui he
rían los oidos los lamentos de los 
floribundos, y mas allá resonaban 
Cánticos alegres que entonaban los 
Vencedores. Ocupábanse unos en des-
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pojar á los cachiveres y amontonar 
ricas preseas y soberbias armadu
ras, mientras otros se vendaban las 
lieridas ó reparaban las perdidas 
fuerzas apurando los zaques de sua
vísimo vino del Betis. Las olas so 
deslizaban blandamente, llegando á 
rociar en sus últimos momentos á 
los infieles africanos próximos á ex
líala r el postrer aliento lejos de su 
amada patria, donde dejaron á sus 
esposas y á sus tlernecitos infantes, á 
quienes no to rnarán á ver sus ojos 
que se cierran para siempre. Y quizás 
antes de espirar presencian el es
pectáculo triste de ver á sus com
pañeros con las manos atadas á la 
espalda, j hecbos esclavos por con
secuencia de la victoria de los con
trarios , y bendicen la muerte que 
va á libertarlos del prolongado tor^ 
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Diento de arrastrar unas cadenas tan 
pesadas é ignominiosas. Asi el hcm-
bre se entrega él propio á nuevos y 
acerbos infortunios, como si la na
turaleza no le hubiese condenado á 
hartos dolores, y no naciesen de su 
constitución física y moral continuos 
males-

Rodrigo de Vivar tomó un buen 
espacio de la playa después de ha
ber saltado sobre Babieca ; y Juzeph, 
en cuyo trage remojado por las olas 
se ostentaba la riqueza de los orien
tales , abrochó con un diamante la 
túnica al pecho, piísose la corona de 
perlas preciosas salpicada, y agui
jó al caballo con el sonoro látigo de 
oro. Encont ráronse ambos comba
tientes en mitad de la carrera t y 
dirigieron la punta de su lanza á la 
«íoraza; pero la de Juzeph dando 
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contra la finísima armadura ele Ro
drigo , dobló su punta, y se r o m 
pió. Pene t ró la del héroe las siete 
planchas del mismo metal que de
fendían el pecho del africano, y ca
yó hjr ido del b r i d ó n , lanzando un 
penetrante suspiro. E l caballo á r a 
be libre del peso de su señor echó 
á correr por la llanura mas veloz 
que el vieato, relinchando una j 
muchas veces, y sembrando de es
puma la arena. Juzeph afirmando 
las palmas de las manos sobre el 
suelo, p rocuró sentarse, y qu i t án 
dose con la diestra la real diadema, 
la alargó al Campeador, y le dijo: 

= Vencido estoy , y á t i entre
go y rindo las insignias de mi po
der. Toma, valiente nazareno; y si 
alguna compasión te inspiran mis 
desgracias, escucha las últimas pa-
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labras que te dirijo. Tengo una es
posa y un hijo qne eran el consue
lo y ja delicia de rrii existencia: mi l 
veces les he rogado durante mi man
sión en Africa, que sepultasen mí 
cadáver a la falda del Atlas, junto 
á un manantial cercado de pompo
sos árboles. Eiíos me ofrecían cum
plir mi mandato, é i r por las no-
olics á mi tumba á platicar conmi
go y á recordar los deliciosos clias 
de felicidad que juntos hemos pasa
do. No me prives de este dnico con
suelo, héroe cristiano; sí tu cora
zón es sensible y ha palpitado algu
na vez por una hermosura, s¡ eres 
padre y sabes cuán dulce es al alma 
este nombre, si en alguna ocasión 
se lia enternecixlo de gozo tu pecho 
al acercar tus labios á los frescos la
bios de una joven amada, concede 

T. II. CID. 17 
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á mis parientes mis déspotos IJ¡UJ -
tales. Dcsceii(ler;ín de las naves á 
recogerlos, y dundo después las ve
las al viento quedarás libre de es
ta armada en mal punto venida á 
las pía jas del mediterráneo. 

Hablando asi se detenia á cada 
instante para esforzar el aliento, 
porque iban agotándoíc sus vitales 
tuerzas. Volvió ios ojos al mar , m i -
i ó los bageles vertiendo íagrmms, y 
aleándolos después al cielo, dejó caer 
su cuerpo sobre la arena para nun
ca toriiar á levantarle. Espi ró el des-
diebado Rey, y conmovió con su 
muerte á los mismos cristianos, á 
quienes sus últimas y tiernas súpli
cas babian inspirado el mas vivo i n 
terés. Kotlrigo de \ i v a r enterneci
do sobremanera con el ruego de 
Juzepb, porque en aquel punto re-

file:///ivar
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cordó la despedida de su esposa y 
de su hija, ordenó que uno de los 
soldados botase al agua Un batel, y 
enarbolando una blanca bandera en 
señal de paz, corriese á las naves j 
dijese á la triste esposa deJuzcph que 
putlia disponer del cadáver de su ma
rido. La desgraciada reina babia subi
do á la popa del barco al v er la deser
ción de ios fugitivos que se acogían 
á las lancbas, y esperaba en vano á su 
esposo muerto en descomunal bata
lla. Y cuando cesaron de llegar los 
que huían del combate, y no des
cubrió entre los venidos al Monar
ca, un involuntario temblor estre
meció su cuerpo, \ se sentó ai lado 
del pequeño hijo que. estaba a-;ido 
á su manto, y preguntaba por su 
padre. E l niño subió á sus rodüías 
al verla sentada, v comenzó á pro-



2C0 
dlgarle caricias bcsajido el rostro Je 
la madre, y cifiemlo su cuello con 
los delicados brazos brillantes con 
los brazaletes de oro que los cer
caban. 

Cuando el mensagero de Rodrigo 
dio la funesta nueva á la viuda, 
desmayóse al o í r la , y solo recobró 
el aliento para manifestar con cla
ras muestras el dolor de la bcrida 
que acababan de abrir en su pecho. 
Arrojó al mar el rico velo y las j o 
yas que adornaban su cabeza , y ten
diendo al viento sus bermosísimas 
melenas, cubrióse con ellas el ros
t r o , y se puso en el batel del men
sagero , llevando en sus brazos al 
hijo de su corazón. Precipitóse des
pués á la arena con increíble pres
teza para abrazar al yerto esposo; 
pero al deicubrir el cadáver , se 
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horror izó, y detuvo la inmóvil plan
ta. E l niíío reconoció las facciones 
de sn padre, y saltando de los bra
zos al suelo, se abalanzó á Juzepb, 
é iba á imprimir un beso en JUS me-
gillas , cuando observando que no so 
movia, y que no correspondía á sus 
bálagos como otras veces, ecbó á 
l lorar , y corrió á ocultarse de mie
do bajo el manto de su madre, abra
zado á su rodilla. 

No pudo el ikutre Campeador te
ner á raya su natural ternura, y 
acercándose ; i la desesperada reina 
(juc se arrancaba los cabellos y l ia
da estremos de locura, le dijo : — 
Desgraciada señora , cesad de tras
pasar mi alma con vuestro llanto: 
os entrego el cuerpo del Rey para 
que le conduzcáis á Africa, } le deis 
la sepultura cpie deseaba. Mis guer-
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rcros os ayudarán á colocarle en el 
batel. 

Miróle la africana con ojos aira
dos, y hubiera prorumpulo en que
jas y amargos denuestos, si un nu
do que le apretaba la garganta no 
le impidiera pronunciar una sola 
palabra. Apartó con sus manos á los 
soldados que en cumplimiento de la 
orden del Cid intentaban levantar t i 
cadáver , v abrazándolo con todas 
sus (berzas lo puso en la lancha, y 
subiendo á ella en compañía de su 
hi jo, desapareció con la rapidez dei 
rayo. 

Reunió el hóroe de Castilla las fa^ 
langes que celebraban con alegr-'s 
músicas el obtenido t r i u n l b , y se 
encaminó á las murallas do Edeta á 
ausiliar ai egército que habla desti
nado al asalto. No bastaba haber 
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triunfado Je Juzcpli y haberle der
rotado : era necesario aprovecharse 
de la victoria, y dar felice cima á la 
conquista de la ciudad, no dilatan
do mas tiempo el asalto. Por otra 
parte al verle los sarracenos vence
dor del Monarca africano y con su 
corona en la diestra, dehian quedar 
desalentados y rendirse con menos 
efusión de sangre. A l pasar el Cid 
por el arrabal donde se hallaban su 
esposa y su hija, saludólas con gra
ciosos ademanes, y ellas que ya sa-
bian su victoria, agitaron los pañue
los , y sonrie'ronse dulcemente en se
ñal del placer que henchía sus cora
zones. Pero el héroe no quiso de
tenerse un solo punto, porque i g 
noraba los acontecimientos de los 
combatientes, y no tenia á buen 
agüero el silencio que reinaba en 
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ios contornos y que maníítslalía, si
no la inacción de los castellanos, al 
menos alguna suspensión de armas, 
á la que los hubieran obligado m i 
litares estratagemas. Mas vémonos 
precisados á cambiar el lugar dt; la 
esgena, para declarar a! lector los 
sucesos que hablan causado tan es-
t raño silencio. 

Hemos dicho en el capítulo trece, 
que cuando Abenxafa supo la par
tida de Ximcna, mandó cargar de 
cadenas á su hija Doña E lv i r a , c re í 
do de que todo era obra su va: ^ 
llamando en seguida á Hamete á 
quien confiaba sus mas secretos pen
samientos, descendió con el anciano 
al j a r d í n , y le dijo: — L a fortuna 
rae abandona, sabio í lakim , y no 
cesan de caer sobre mí desgracias; 
ni sd qué hacer, ni que' resolución 

• 
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tomar. Mí esperanza de reducir al 
Cid ú (]ue me concediera treguas en 
una situación apurada , se cií'raba en 
el cautiverio de su esposa, á la <jue 
hubiera amenazado con qu-tarle la 
vida, si no le persuadía á tpie le
vantase el sillo. Pero se La fugado, 
y ningún recurso rae resta cuando 
mas le necesito. E l pueblo se queja 
del hambre cpie padece: las calles 
están cubiertas de los míseros «jue 
perecen por falta de alimento: mis 
tropas ddbi!es y esteonadas ; y los au-
siiiares no llegan. ¿Quien evitará una 
sublevacicn, cuando los principa'es 
gefes que conocen la c'emencia con 
que ese perro cristiano traía á los 
vencidos, arengan al pueblo en fa
vor suyo, y le dicen que Alá los 
castiga por la muerte de l i la v i ? 
¿Quien podrá contener á este par-
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lula sedicioso y ulano con mis intor-
tunios? ¡ O h , Haniete! porlia tloclr-
te que tú tienes la culpa de todo, 
tú que contribuiste á que saliera 
con vida do rnl ciudad el gcfe del 
egercíto nazareno: pero no quiero 
culparte, pango en olvido lo pasa
do, y desprecio las negras sospe
chas que pérfidos palaciegos me h i 
cieron conctdjir contra t i . Exijo sí 
de tu sabiduría que me saques á 
puerto con tus consejos de mis des
dichas : indícame cómo debo por
tarme. 

— Grande Abenxata, respondió 
El -Hakim , el siervo del Proíe ta 
no debe mentir : Alá ha resuelto 
vuestra ru ina , y mis consejos no 
pueden libraros de una tumba que 
se abre ya para tragaros. 

= ¡Bárbaro! gri tó Abenxaía, ¿Sa-
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bes que estás en mi presencia, y fftie 
ma resta aun poder para despojarte 
de la raiserahle vida? 

= Pues / por que me haLeis pre
guntado mi opinión? le intciTumpió 
el anciano en tono resuelto. ¿JVo 
lian de berir los oídos del tirano si
no dulces lisonjas? No , comience ;í 
percibir los acentos de la verdad, á 
medida que se aproxima su fin. Lo 
repito ; no liav salvación para el ver
dugo de l l iaya. ¿ Ao veis vuestras 
manos tintas en su sangre? ¿No es
cucháis su voz que os amenaza, sus 
ojos que os miran con execración, 
y que vibran rayos de venganza? 
S i , desgraciado Rey : quedarás ven
gado antes que ei sol se sepulte en 
los mares de ocaso: y escribiré en 
tu tumba: pereció tu asesino, 

= ¡ Traidor! gritó el Monarca de 
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Valencia. Mas El- l laki r r i lialiia dcsa-
pareciflo mas ligrro que el viento, y 
se tlirigia á consolar á la desgra
ciada Elvira. 

= |01i Dios! esclamó l lámete al 
entrar en la estancia donde lial/ian 
sepultado á la doncella; nuestra 
rmicrte depende de un l i i lo . Pero 
ya el egercito cristiano se acerca 
con precipitación : viene á asaltar la 
ciudad, y los sarracenos se disponen 
á defenderla: no me separare' ya de 
vuestro lado. 

Elvira inclinó la cal)eza en señal 
de gratit i d , porque agitada por du
dosos pensamientos, no tenia valor 
para responder una palabra. Mas 
advirtiendo que Abenxafa se acer
caba con pasos acelerados, hizo re
tirar al anciano al estremo oscuro 
de la estancia, y se dispuso para su-
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fr i r el mas triste y funesto coloquio. 

= Cristiana, difo el tirano lueao 
que puso los pies en el aposento, 
disponte para morir , que tal debe 
ser el destino de la vil muger que 
me lia arrastrait;> á mi perdición. 
Af[uel guerrero tle la Cruz con quien 
te so rp rend í , no era una sombra 
como me obligaste á creer, era mi 
indigno r ival , á quien tú lias vuelto 
á la vida con ensa'mos. Mis soldados 
le vieron partir al campamento de 
tu padre, y le lanzaron una nube 
de ílecbas al pasar á nado el r io. 
Pér f ida , tú lias dado libertad á tu 
madre, tú has entretenido con tus 
dulces y venenosas palabras mi amor, 
tú te has reído de mí i pero ya t fo
cado en ira el carino, llegó tu ho
ra , y morirás . 

= ¿Y que me importa morir, res-
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poudló la doncella, cuando tengo el 
placer de que bayan recobrado la 
ventura las personas que rae son mas 
caras? Si tu rabia babia de sacrlíl-
car una víot ima, si necesita sangre 
tu inbumano corazón, vierte la mía. 

= ¿ Y ni aun á negar te atreves, 
replicó el á r a b e , los cargos que te 
lie dirigido, para consuelo mío ? 

= Jíi los otorgo ni los niego, con
testó Elvira. Sé que soy el blanco de 
tu fu ro r , y no aguardo sino la 
muerte. 

— ¿Y be de bañarme en tu san
gre? Escucba: acaban de decirme 
que las buestes africanas ban llega
do á este mar, y que miles de sol
dados de la media ¡una discurren 
por las vecinas placas corriendo íí 
socorrerme. T u padre desesperado 
busca un asilo en esta ciudad, y se 
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dfrigje a asaltarla para librarse de los 
alíanges africanos. Pero hallará su 
sepulcro en estas murallas: qne yo 
animartí á mis valientes sarracenos, 
y pereceremos lodos antes que su
cumbir. No pienses sin embarco que 
si la suerte de las armas me es con
traria escaparás de mi venganza. Te 
conduciré al muro y á los peligros: 
y á la primera herida que reciba, 
envainaré en tu pecho mi acero: ó 
serás mia si venzo, ó morirás con
migo. Parlamos. 

Asió del brazo á la infeliz donce
lla asi hablando, y la obligó á ca
minal' cargada con el peso de las 
eadeníis, y seguida de l lámete que 
en vano empleaba su sabiduría pa
ra persuadir al déspota la clemen
cia. Rabioso y amartelado juraba 
cumplk, al pie de la letra lo q u e ha-
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bla ofrecido; y atormentaba á la 
Castellana con públicas afrentas y 
odiosos dictados: que de todo es ca
paz el amor lascivo. Mandó también 
para doblar sus dolores que condu-
gesen á Gil Diaz y á fray Lázaro, 
y los ató con fuertes ligaduras co l 
gados de las almenas de la muralla: 
y púsose junto á ellos al lado de 
E lv i r a , que con llorosos ojos y es
píri tu abatido veía á los cristianos 
acercarse á la ciudad. 

Descubríase al Irente de las fa
langes la á u r e a carroza de los caba
lleros del .Aguila y del Armiño , se
mejantes al astro del otoño que b r i 
lla por la noche, y se distingue de 
las estrellas con su esplendor. V e 
nían t í as estos el Conde de O ñ a -
te y el denodado Ñuño Cabeza de 
Vaca empuñando una descomunal 
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maza de armas: seguíanlos Arias 
Gonzalo, que sonreía con la deli
cia que le causaba la vista de la 
ciudad donde había de repetir sus 
heroicos hechos de armas: el arro
jado Don Alvar Salvadores, á quien 
una muerte gloriosa privaría de las 
dulzuras de la victoria t y él i n t r é 
pido Ordoño condenado por la par
ca á no pisar las calles de la her
mosa Valencia. Caminaban todos 
con la frente levantada y golosos de 
ostentar su denuedo y su pujanza, 
hiriendo los aires con alegres gritos 
y amenazas á los sarracenos, que 
confiados en el socorro del Rev Ju -
zcph denos!aban á los castellanos 
desde las altas y débiles almenas que 
ocultaban á trechos sus cuerpos. 

Los valientes caballeros tirando de 
la brida á los caballos, hicieron parar 
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la carroza, j saltaron á tierra des
nudando sus limpios aceros relucien
tes como los rayos de la luna. Pero 
al i r á ordenar á los mas denodados 
paladines del egercito para acometer 
con olios á los musulmanes y ar r i 
mar las escalas á los muros, lurií'» 
sus ojos un espectáculo que los de
jó inmóviles. Vieron anudados por 
la parte csterior de una almena y 
colgando de ella á los infelices fray 
Lázaro y Gil Díaz; y cargada de pe
sadísimas cadenas á E l v i r a , con la 
cabeza Inclinada y colocado su cuer
po en el vacio que habla entre uno 
y otro t o r r eón , como si sirviese de 
antemural al fiero Abenxafa que con 
el puíial desnudo estaba tras ella en 
ademan de embainarlo en su pecho. 
Horrorizóse el caballero del A r m i 
ño a i observar el eminente peligro 
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que amenazaba la -vida ele su amada, 
y rogando al del Aguila que retar
dase con cualquier protesto una sola 
hora el asalto, llamó á diez de los 
mas esforzados h é r o e s , y part ió coa 
ellos después de haherles declarado 
su idea. Eran estos F e r n á n Sánchez, 
F e r n á n González , Don Alvar Salva
dores, Nní io , Bennudes, Raimun
do , Conde de Borgoña, Enrique de 
Besanzon , de la casa de Lorena, Gor -
maz, Berenguei y el conde de Gua
te. Apeáronse todos de los caballos, 
y siguiendo la b'nea de la muralla 
llegaron al Túr ía y á la parte por 
donde este rio entraba en la ciudad, 
y por donde babía poco antes atra
vesado al campamento del Cid el pa
ladín del Armiño. Habían levantado 
los árabes un puente de barquichue-
ios, y abalamándose los héroes á los 
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centinelas que le custodiaban , se 
abalanzaron á ellos con increíble ím
petu , y arrojando los muertos en el 
agua, siguieron á nado la corriente 
del r io . Los sarracenos aterrados cor
rían por las calles creyendo que los 
acometía Rodrigo de V iva r , y r e i 
naban el desorden y la confusión; y 
entre tanto los guerreros de la cruz 
con frente impávida y corazón va
liente atravesaban la ciudad. Llega
ron por últ imo á la parte del muro 
que ocupaba Abenxafa, y los guar
dias que custodiaban sus espaldas por 
si acontecía algún tumulto popular, 
trabaron con ellos el combate mas 
sangriento, Mandábalos Alboraya, 
árabe valeroso , que rugia como el 
león á la vista de los cristianos, y 
que estimulaba y enardecía con elo
cuentes palabras á sus compañeros . 
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Rodeábanle Almanzor , Abtlelcadir, 
y el siempre vencedor Halí Abena-
ja , azote de los adoradoras de la 
cruz en cuantos puntos fijaba la des
tructora planta , ora empuñase la 
maza ó el acero. Dirigió Halí la pun
ta de su lanza al pecho de Don A l 
var Salvadores , y pasando con ella 
la coraza de finísimo acero, bañóla 
en su sangre, y al caer el he'roe 
resonó el suelo con el ruido de las 
armas : la espada del fuerte Nuiio 
cor tó á cercen la cabeza de Alman
zor, penetrando por junto á la gola, 
y salpicó con la roja sangre el ros
tro de Alboraya, cpe redoblando su 
furor con la muerte de su amigo 
descargó un descomunal golpe en el 
casco del caballero del Armiño. Pe
ro era tan fino el oro de que estaba 
fabricado, que al dar el acero sobre 
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é\>, saltó hecho pedazos sin hacer 
mella en el casco: el paladín r o m 
pió con el suyo la cota de malla del 
sarraceno, é hiriéndole junto al co
razón , cayó de espaldas llamando á 
su amada Zoraida. Atónitos del va
lor de los castellanos los soldados de 
Ahenxaí'a, huyeron precipitadamen
te , dejando Ubre la escalera que con
duela á la parte del muro donde el 
feroz Abenxala permanecia amena
zando á la donosa Elvira . = Aguar
daos , dijo el del A r m i ñ o , compañe 
ros mios ; si acometemos con este 
trago al t irano, posible es que al 
rerse perdido clave su puñal en el 
pecho de la hija del Cid. Troque
mos de escudos y de almetes : los 
guerreros que yacen tendidos por el 
suelo nos ofrecen este árbitiáo ; j 
fingiendo que nos retiramos, podre-
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mos asegurar su brazo, y salvar la 
vida dé la mas linda castellana. 

Dijo, y desencajánJosé el yelmo 
de espaldas á sus amigos, se puso el 
de Alboraya adornado con una me
dia luna de rubúís : é imitando su 
egempio los demás paladines, deja
ron también sus escudos en el suelo, 
y embrazando los que hallaron por 
tierra , se transformaron en mabo-
melanos. Fingiendo entonces que re
trocedían acosados por cristianos, su
bieron al muro precipitadamente, y 
asiendo con todo su poderío el ca
ballero del Armiño el brazo de Aben-
xafa cuando mas lejos estaba de ima
ginarlo, lo apretó con tanto ímpetu , 
que abrie'ndose la mano con la fuer
za del do lor , dejó caer el puñal en 
tierra. Ya en esto el paladín del Aguí-
la que observaba los movimientos de 
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los sarracenos, liabia presumido la 
victoria de su inmortal compañero 
de armas , y acercaba las escalas á 
la muralla , al propio tiempo que las 
trompetas del Cid le anunciaban ven
cedor de les africanos. Rodrigo de 
Vivar aguijó á su bridón , y con la 
bandera real de Castilla en la mano 
saltó por encima de la multitud de 
guerreros, y ascendió primero que 
todos al tor reón , y enarboló el es-, 
tandarte sagrado de la cruz, á cuyo 
espectáculo doblaron una rodilla sus 
falanges, y las marciales músicas re
sonaron dulce y armoniosamente al 
compás de los gritos de «viva Espa
ñ a , viva el C i d , viva Castilla." 

Entre tanto Abenxafa retrocedien
do con la furia del Icón, logró desasir
se del paladin cristiano, y comenzó 
á correr por el muro mas ligero que 
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el águila cuando egerce sus rapiñas 
en la región de los aires. Siguióle el 
cristiano con increíble ligereza, has
ta que acosado el sarraceno, y no ha
llando camino por donde escapar, 
revolvió súbitanaente , y denudando 
el acero, le dijo: = No hu i r é ya, 
perro nazareno: que vive A l á , he 
de vender cara mi vida, 

= E1 caballero del Armiño soy, 
respondió este, el genio del mal pa
ra t i , el que asistirá á tu aciago fin. 
Déspota feroz, ¿ no sabias que los t i 
ranos tarde ó temprano sucumben al 
poder de la vir tud ? Con cien vidas 
no podrás pagarme los males que me 
has causado, los tormentos que ha 
sufrido mi corazón. T ú ordenaste mi 
muerte con la mas negra perfidia, 
tú acibaraste los dias del dulce ob-
geto de mis amores, tú . . . 
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Los ojos de Abenxafa centelleaban 

al oír al caballero, y las furias y los 
roedores celos despedazaban su co
razón. Cegábale su propio furor , y 
peleaba desesperadamente y á la ven
tura : el cristiano después de baber-
le burlado una y otra vez parando 
con su acostumbrada destreza los gol
pes de su espada , logró segundar un 
fendiente en el medio del casco, y 
dividió la cabeza en dos mitades. Es
piró el tirano antes de caer: y el 
incógnito voló á romper las cadenas 
de E l v i r a , cuando el Cid y el del 
Aguila y los otros adalides se bailan 
con los mabometanos. Aun logró pa
sar con su lanza al asesino del valien
te Ordoño : y corriendo en segui
da á la castell .ana7 la tomó comedida 
y cortesmente en sus brazos. Des
cendió ligero por una de las es-
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calas arrimadas al rrmro, la sentó en 

carroza del caballero del Aguila, 
y aguijando con el látigo á los ca
ballos , principió á correr hacia el 
barrio de ViUanueva con el cadáver 
de Abenxafa arrastrando del carro. 
Una nube de polvo envolvia al h é 
roe y á su amante al atravesar las fi
las de los regocijados guerreros que 
ponían en el Ultimo cielo de la ala
banza el valor dei incógnito paladín. 

Rodrigo de Vivar volaba con el 
estandarte en la diestra los muros, 
y caían de ciento en ciento los co
bardes adoradores de Mahoma que 
enarbolaron por último una bande
ra blanca en señal de rendición. 

El-Hakim-Hamete, ó por mejor 
decir el anciano Pelayo, corría con la 
espada desnuda y vertiendo lágrimas 
de gozo en seguimiento de los raaho-
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metanos. ExortáLalos á que implo
rasen la clemencia del vencedor y 
no acrecentasen con una resistencia 
inútil el ardor de los castellanos. E n 
contróse con el Cid , y colgándose de 
su cuello descubrióle quien era; lo 
que ya sabia el Campeador por re 
lación del caballero del Armiño. 

Cesó en aquel punto la matanza, 
y los principales gefes de los árabes 
se arrojaron á los pies de Rodrigo, 
suplicándole que perdonase las vidas 
á los infelices habitantes de Valen
cia. Exigióles el Cid que le entrega
sen á su hija, á Abenxafa , á Fray 
Lázaro y á Gi l Díaz , sin lo que no 
quer ía oir propuesta alguna: y ha
biéndole dicho que el caballero del 
Armiño conducía ya libre á Elvira 
á los brazos de su madre, y que 
Abenxafa no existia, otorgó á los 
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vencidos la gracia que solicitaban, j 
desató a los desgraeiados Fray Láza
ro y Gi l Diaz, que permanecían aun 
maniatados aunque separados de la al
mena. Dispuso en seguida que algu
nas falanges desarmasen á los moris
cos , y regresó á sus reales á pre
parar La entrada de su egército en
tero en la ciudad. 



CAPITULO U L T I M O . 

L a entrada t r iunfa l . 

imena y su liija regocijadas con 
el triunfo que el Ckl había obteni
do del Rey Juzeiah, permanccian en 
la ventana, aguardando con ansia 
nuevas de lo que pasaba en el asal
t o , cuando descubrieron una nube 
de polvo que se acercaba con pres
tí za , cual si la impeliese un recio 
viento. Traslucían por entre la pol 
vareda el bri l lo de la carroza, en 
la que el sol reflejaba sus aurí íeros 
rayos; y las castellanas esperimen-
taron una especie de conmoción, cu-
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ya causa no era fácil atlivinar. 

= Duicísima E l v i r a , decia entre 
tanto el caballero del Armiño á la 
hija del C i d , tengo la gloria de res
tituirte al seno de tu adorada ma
dre. ¿ P o d r é lisongearme de mere
cer alguna recompensa ? 

= Valeroso joven, respondió la 
doncella, hemos tocado el té rmino 
de nuestros infortunios. Y si las es
cenas que has presenciado no te bau 
dicho los sentimientos de mi c r i a 
zón, ¿podrán esprcsarlo mis pala
bras? Pero sin embargo, dubo tpe -
jarme de t i en medio de los sacrifi
cios que mi amor te ba causado. 
¿ Que dama ignorará por tanto tiem
po el nombre de su caballero? 

= Tienes r azón , vida raia, rep l i 
co el joven sacudiendo con el látigo 
á los caballos para que cerreseu 
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aun mas tienes razón, j «o debe
rías admitirme disculpa alguna, sí 
no mediasen poderosos motivos. Que
ría deberlo todo á la gloria y al va
lor: y nada á mi nombre ni á mi 
cuna. Lo he Conseguido ya : hame 
ofrecido tu padre que premiará con 
la mano de su bija á quien le entre
gue la media sortija de Abenxafa, 
que conservo, y su cabeza. Ves el 
cadáver del tirano barriendo el pol
vo y arrastrando por tierra detras 
de esta carroza: llegó pues el ins
tante de mi felicidad; y vas á co
nocer que HO es inferior á la noble
za de los condes de Castilla, de 
quienes desciendes, la generosa san
gre que circula por mis venas. Sí, 
embelesadora doncella; después de 
las borrascas que han agitado nues
tro espíritu, lucen los días de la bo-
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nama, los hermosos dias que alegra 
con sus rayos el sol. 

Los ojos de Elvira miraron coa 
dulzura á su amante, á aquel aman
te que á la v i r t ud , al heroismo j & 
la mas ardiente pasión por ella 
unía los encantos y las gracias de la 
Juventud, ¡ Es tan natural amar lo 
que ea amable! E l mancebo lleno de 
polvo y de sudor, y tal vez con la 
armadura salpicada de sangre, de
jaba ver por entre las barras de la 
visera unos ojos hermosos y bri l lan
tes que retrataban al vivo la gran
deza y subUroiilad de su corazón. ' 

Llegaron los caballos al edificio 
donde la dichosa Ximena los aguar
daba impaciente, y saltaron con gra
cia ambos jóvenes de la carroza, 
corriendo á los brazos de la matro
na de Castilla. INTo es posible pintar 

T i l í . C I D . 19 
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con el colorido de la verdad este 
escena; las almas sensibles adivina
rán los trasportes y suavísi mas con
mociones que esperimontaron la ma
dre y las hijas al verse reunidas des
pués de una ausencia que acibaró 
por largo tiempo su dicha. Estre
chándose suavemente unas á otras, 
imprimiendo en sus frescas y colora
das inegiüas ósculos de amor , y 
uniendo sus labios de rosa, desaho
gaban la natural alegría que las agi
taba , aquel gozo que todos senti
mos, y que sin embargo ninguno 
acierta á definir. La presencia del 
obeeto amado daba incremento á la 
aensilúlidad de E lv i r a , que halagan
do á su lámilia y sacando á plaza su 
ternura , maniíestaba que no podría 
menos de ser una esposa cariñosa la 
que era hija tierna. 
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l ío metilo de estos trasportes y 

Iialagüeñas fruiciones, hirieron sú
bito los oídos las pisadas de los ca
ballos que junto con el resonar de 
las armas de los pala.lincs dejábanse 
oir á larga distancia. Apeáronse el 
Cid y el caballero del Aguila , á 
quienes seguían algo zagueros Ordo-
ílez de Lara, el anciano Pela j o , el 
Conde de O ñ a t e , fray Láza ro , G i l 
Diaz y la ílor de la caballería cas
tellana. Todos se abrazaron , y t r i 
butaron rendidos paialm'ncs á Ro
drigo de V i v a r , á su esposa, á sus 
bijas y al guerrero del Armiño. Es
te valeroso mancebo clavando en la 
punía de su lanza la cabeza del t i 
rano odioso, la puso á ¡os pies del 
Campeador, y dándole la media sor
tija que tenia guardada, se alzó la 
visera, y babló asi: ~ Sov Don Ra-
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m i r o , liijo de Don Sandio García, 
poderoso R.cy de Navarra, como es-
tais mirando. La fama de vuestro va
lor , la gloria de que habéis cubier
to vuestro nombre inmortal , y el 
ansia de distinguirme con beroicos 
bechos de armas me sacaron de mi 
corte para asistir al último torneo 
que celebrasteis en una de vuestras 
villas. Los ojos de vuestra bermosa 
bija fijaron mi suerte, y ju ré se
guiros á todas partes, y ser su ca
ballero para conseguir fama y amor, 
no por el lustre de mi nacimiento 
que debí al acaso, sino por aña sen
timientos y por mis obras que son 
adquisiciones mias. Tengo el placer 
de que la propia sorpresa que os 
causo con esta declaración, cabe 
también á Elvira: porque basta aho
ra ba ignorado m i clase y mi nom^ 



295 
bre. Reclamo la palabra que disteis 
de casarla con quien os entregase 
las dos prendas que acabo de poner 
á vuestra disposición. 

= Y si olvidando las pasadas i n 
jurias , algún cariño me profesa el 
C i d , añadió el guerrero del Aguila, 
alzándose igualmente la visera , le 
ruego que apruebe este matrimonio. 

és= Seño r , esclamaron todos á una 
voz doblando las rodillas; ¿ por que 
ventora gozamos el placer de ver á 
nuestro Rey Alfonso, al Soberano 
de Castilla? 

= Levantaos, respondió su Ma-
gestad , unos guerreros como voso
tros á nadie deben bumillarse. V o y 
á esplicgrus la causa de mi venida. 
iVadie ignora que los poderosos ene
migos de Rodxigo de V i v a r , los l i -
sontíeros cortesanos me obligaron á 
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desterrarle de Burgos, pintándome 
su fideUcLid como sospechosa, y dan
do á cada uno de sus triunfos el 
nombre de traición. Engañado y des
lumhrado con falsas apariencias que 
miradas desde el trono parecian rea
lidades, consentí en su destierro, 
aunque con ánimo de averiguar por 
mí propio la verdad. Habíanme d i 
cho que en el sitio de la hermosa 
Valencia habia enarbolado un estan
darte distinto del de Castilla, y que 
mis reales insignias y bandera ha
bían sido holladas y arrojadas á una 
hoguera: he venido á presenciar es
te desacato, ó á certificarme de la 
calumnia, como es en electo. Te 
prometo , valiente C i d , que será 
mas cruel la venganza con que sa
tisfaré tus agravios, que los tormen
tos y penurias que habrás sufrido 
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lejos tle tu patria y de t u amaMe 
íhrnilia, buscando con la espada en 
la mano ocasión en que mostrarme 
la lealtad de tus sentimientos. 

= Señor , contestó el Campeador, 
á Dios plazca que mis contrar íos 
sean tan felices como deseo. Lejos 
de nosotros la venganza; pues la mas 
noble que podia tomar consistía en 
desengañar á mi Soberano, y poner
le de manifiesto mis acciones. Vues
tra es la ciudad que acabo de con
quistar, y la mano de m i bija del 
Infante Bon Ramiro. 

= Generoso liéroe, replico enage-
nado el Monarca, te nombro a l té -
rez de todas mis tropas, y mando 
que desde boy se llame esta ciudad 
VALENCIA DEL Cm. Resuelvo ademas 
ser el padrino de la boda de tu b i 
ja con mi querido amigo. 



Qd6 
• = Albricias pido, gri tó Gil Diaz 

acercándose á Elvira . ¡ Válgate San 
Andrés í ¡ y quien habia de decir 
que anochecerian con torreznos y al
míbares unos dias que amanecían 
con lágrimas y mortajas! 

eas Te mando, contestó Elvira, un 
real por cada azote de los que des
cargó sobre tus costillas el despia
dado Vellido. Con que baga el buen 
Gil la cuenta, y tráigala ajustada, 
que yo le pagaré real sobre real. 

ase Benditas sean, dijo alborozado 
el escudero, las manos que tal me 
pusieron, y déjenme tomar el pulso 
i la cuenta, que á buen seguro que 
no be de equivocarme. 

E l caballero del Armiño descu
br ió á Pelayo, y corriendo adonde 
estaba, le abrazó y presentó al So
berano de Castllb, llamándole su \ i -
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Lerla^or y el único á quien debía 
la existencia. Todos tributaron ios 
mayores elogios al anciano, á cuyos 
ojos asomó una lágriraa arrancada 
quizás pnr la memoria de su hijo. 

En esto el Rey Alfonso principió 
á repartir mercedes á los guerreros 
que mas se hablan distinguido en 
el asalto, dando á unos t í tu los , á 
otros pueblos, y á fray Lázaro per
miso para levantar un convento de 
su orden con el nombramiento de 
Abad perpetuo. Prodigó repetidas 
caricias con amable franqueza á la 
esposa y a las bijas del inmortal Ro
drigo de V iva r , diciéndoles que en
vidiaba su gloria y su felicidad al 
verlas unidas con los lazos del pa
rentesco á un be roe que al valor y 
á las virtudes guerreraá y cívicas 
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añaila la ttmetiidad y la cortesanía 
en el mas alto grado. 

E l sol despedía brillantísimos ra
yos de luz dosde el cén i t , dorando 
las almenas y agujas de Edeta, cuan
do los licroes castellanos resolvieron 
verificar su entrada triunfal en la 
ciudad. Adornáronse con las mas r i 
cas corazas y con los cascos de gala 
coronados con marlotas de variados 
matices, y empuñaron las lanzas con 
cuentos ó regatones de luciente bron
ce y con liastiles de box. Los solda
dos se vistieron los almillos y pes
puntes de piel de leopardo y de 
león , y acicalaron el alto crestón de 
sus celadas con plumas pintadas ó 
con pecpieñas águilas de acero. 

Tendieron al viento los sagrados 
estandartes de la Cruz; y los clari-
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nos, a t ó a l e s y trompetas unidos á 
Jos aldies y añafiies rompieron con 
rstniendo la marcha militar. Llena
ban é l airo gritos de entusiasmo y 
voces de alegría en que prorumpla 
el f^nreito cutero victoreando á la 
patria, al Jley de Castilla y á Ro
drigo de Vivar. Los gcíbs en sus c i -
Iras v preseas declaraban la parte de 
los peligros (pie le? habia cabido en 
el combate, y lodo respiraba el ar
diente amor á Espaíla y á su liber
tad que alentaba en ios pecbos cas
tellanos. 

Los feraces campos que regaba el 
Turia , y en cuyas floridas praderas 
.se elevaban los muros de Valencia, 
aparecían entonces coronados con los 
i r a KM del estío y matizados de Ijer-
mosísimos tapetes de flores. Unidas 
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las ramas cíe los árboles que á una 
j otra parte del r io estaban planta
dos , corrían las aguas bajo un toldo 
de verdura que aumentaba la fres
cura y amenidad de tan delicioso si
t io . Eran tan puros y trasparentes 
los cristales del Tur i a , que se veían 
en su fondo las guijas que lo alfom
braban interpoladas de graciosas con
chas y caprichosos mariscos. 

A l llegar el egéicito de Castilla á 
las puertas de ¡a ciudad, descubrie
ron una banda de alegres dulzainas 
que sallan á regocijarles, por ser la 
música del pais, y el festejo mas 
grandioso que imaginaron los moris
cos para recibir al vencedor. Dono
sas y apuestas moras, de las que 
ninguna pasaba de quince años, ves
tidas de blanco y con una especie 
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de sobrevestes azules veíanse orde
nadas al lindaÍ1 mismo con las llaves 
de oro de las puertas en un rico 
azafate de plata: otras llevaban en 
la mano lindos ramos de azucenas, 
palomas inocentes j pomos de agua 
de rosa. 

Entraron los flecberos magnífi
camente engalanados y ordenados 
con un arco en la mano y su carcax 
al lado, cuyas flechas resonaban du l 
cemente al andar: seguían á estos 
los lanceros del Cid, cuyo lujo orien
tal y estremadísima bizarría daban 
claras muestras de la riqueza y po
derío de su señor. Venían tras es
tos trescientos trompeteros atronan
do con el marcial sonido de las t r o m 
petas, cubiertos de telas coloradas y 
con bronceados almetes, y anun-
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ciando que se acercaba el inmortal 
Ilodrigo. Quinientos pages vestidos 
de seda azul, con áureas palmas en 
la mano, y de los cuales el uno traía 
la corona real de Juzeph TepUin 
vuelta liácia abajo en señal de ven
cimiento, otro la espada de Aben-
xafa y distintos despojos ganados en 
ei campo de batalla, rodeaban la 
carroza de o ro , con ruedas de pla
ta , donde iban sentados el Cid y su 
esposa. A los pies del arrogante be'-
roe de Vivar yacían la diadema y 
cetro del vencido monarca Abenxa-
fa, y empuñaba el paladín el real 
estandarte de CastilJa. Su preciosa 
armadura, el riquísimo trage de su 
esposa brillante como la iuz del dia, 
los áureos jaeces de los bridones, y 
sus riendas engastadas de pedas pre-
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CÍOSÍIS dejaron tlesiumbrados y a t ó 
nitos á los etltítanos que apenas 
creían á sus propios ojos. 

A l pisar los caballos el lindar de 
la puerta, resonaron súbito las du l 
zainas y deliciosas músicas, y detu
vieron las doncellas la carroza para 
entregar al berce las llaves de la 
ciudad. Vertieron también los po
mos de agua embalsamando el aire 
con suave fragancia, y ofrecieron 
arrodilladas á la matrona cristiana 
los ramos de flores dispuestos con 
este ohgelo. Colocáronse en seguida 
al rededor del carro pafa conducir 
unas los caballos, y danzar otras al 
compás de las dulzainas, dando re
petidas muestras de su agilidad y 
destreza. Entonces los soldados de 
las falanges de Ilodrigo cpie llena-



ban las vecinas calles entonaron el 
siguiente 

CÁNTICO. 

CORO. 

Vírgenes Itermosas, 
Festivas ceñid, 
De lauro y de rosas 
Las sienes del Cid. 

Voz 1.a 

¿Que ninfa tan limla 
Los aires roinpifS, 
Sus alas doradas 
Desplegando al sol? 

E l dulce amor patrio, 
Infante gentil, 
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La tea agitando, 
Le sigue feliz. 

CORO. 

Vírgenes hermosas^ 
Festivas ceñid. 
De lauro y de rosas 
Las sienes del Cid. 

Voz 2.B 

Gayó el cruel tirano que oprimía 
De la fértil Edeta 
La opima y floreciente prader ía . 
Sobre su tumba se levanta augusta 
La libertad de España , 
Y á los campos que el áureo Betis baña 
Nuncia con voz robusta, 
Que doblarán sus lujos la rodilla 
Ante el soberbio carro de Castilla. 

T. H. CID, 20 
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COKO. 

Vírgenes hermosas^ 
Festivas ceñid, • 
De lauro y de rosas 
Las sienes del C id . 

Voz 3.a 

Cuantío oscuro muere, 
¿Que le resta al hombre? 
Perece su nombre 
E n el polvo v i l . 

Dulce es m o r i r , dulce 
A l sol reluciente, 
Y ostentar la frente 
Con heridas m i l . 
• 

CORO. 

Vírgenes hermosas; 
Festivas ceñid. 
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De lauro y de rosas 
Las sienes del Cid. 

Voz 4.a 

Por t i , ópat r ia , se lanzan los guerreros 
A la sangrienta liza 
Cuando tu fuego atiza 
Sus corazones fieros. 
Retie robla el suelo con el son horrendo 
De sus nudos aceros: 
Y el movimiento de su casco de oro, 
Y del peto sonoro 
Compone una armonía 
Mas suave y dulce al pecho valeroso, 
Que al rayar en el cielo el albo dia 
Del ruiseñor el canto melodioso. 

C O R O . 

Vírgenes hermosas^ 
Festivas ceñida 



De lauro y de rosas 
Las sienes del Cid. 

Voz 5.* 

j Quien me diera rasgar el denso velo, 
Que encubre los arcanos, 
Y cantando anunciar á los hispanos 
Sus futuras hazañas! 
U n dia bri l lará, lo juro, ó patria, 
E n que libre del á rabe insolente 
Alzes la altiva frente 
A l alto oümpo, y estremezca al mundo 
E l valor de tu brazo furibundo. 
De lauro entonces y arrayan ceñida 
Sobre nube de plata 
Te elevarás á la región del viento, 
Y las naciones todas humilladas 
Si pretenden gozar de tus miradas 
Habrán de alzarelrostro al firmamento. 
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cono. 

Vírgenes hermosas. 
Festivas ceñid, 
De lauro y de rosas 
Las sienes del Cid. 

Montadas en soberbio palafrén y 
servidas de lindísimas esclavas se
guían á sus padres las bellas hijas del 
de Vivar acompañadas por el Kcy 
de Castilla y el Infante de Navarra, 
Don Ramiro , armados de punta 
en blanco. E i Soberano llevaba la 
visera calda y el escudo del Aguila 
conservando el incógni to , pues de 
otro modo deberla haber ocupado 
el asiento principal de la carroza. 
Asían uno y otro caballero las b r i 
das de los palafrenes de las doñee-
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lias, y recibían los aplausos de ía 
mult i tud con señales de gratitud y 
cortesanía. Tras estos aparecían los 
guerreros de mas nombradla del 
ege'rcito capitaneados por Ordoñez 
de Lara , y cerraban la marcba Gi l 
Diaz y fray Láza ro , riendo el uno 
con los carrillos cbispeando de p u 
ro colorados, y echando bendicio
nes el otro á la atónita plebe que 
le observaba con admiración. 

Rodrigo de Vivar acabó sus días 
en esta ciudad , después de haber 
regresado á Castilla el Rey Alfonso, 
y haber celebrado las bodas de Do
ña Elvira con el Infante de Navar
ra. Ordoñez no quiso nunca casar
le , y mur ió en Burgos, habiendo 
acompañado el cuerpo de su amigo 
al monasterio de San Pedro de Cár 
dena, donde mur ió Ximena. 
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Gi l D íaz , recibidas muchas mer

cedes de sus s eño re s , casó con una 
linda valenciana, con la que pasó 
una vida laboriosa y alegre: j fray 
Lázaro espiró después de muchos 
años en olor de santidad. 

Pelayo, tuvo el consuelo de le 
vantar un magnifico sepulcro á su 
h i jo , y consiguió que le enterrasen 
a su lado cuando llegó el fin de su 
vida. 
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NOTA D E L E D I T O R . 

A esta novela seguirá otra tam-
Ijien original española j escrita por 
el mismo autor, titulada: Juana y 
Enrique, Reyes de Castilla. 

Dos son los obgetos que tuvo el 
autor al escribirla; el uno moral y 
el otro político: manifestar cuán i n 
feliz es una familia, cualquiera que 
sea su rango, que se separa de la 
vi r tud y íálta á los sagrados ju ra 
mentos del matrimonio. En el Cid 
acabamos de ver dos esposos afor
tunados con el amor y el cumpli 
miento de sus deberes: en la nove
la que anunciamos, las mas acerbas 
desgracias son la consecuencia del 
rompimiento del lazo conyugal. 

La pintura de las revueltas de 
Castilla, la ambición de los corte-



sanos y los vicios de algunos de ellos 
componen un cuadro bastante exac
to de lo que era entonces un pa
lacio. 

Saldrá adornada con hermosas lá
minas: y la edición será igual á la 
de esta novela. 

i 

-

• 

i 

• 



E n las mmnas l ibrer ías donde m 
encuentre esta se h a l l a r á l a 

siguiente. 

G E E C I A , Ó L A DOJÍCELLA DE M I S S O -

L O N G H I : novela histórica original, 
de la última guerra de los gr ie
gos, escrita por Estanislao de Cos~ 
ea Vayo. Dos tomos en 16.° tle be
lla edición con hermosas láminas. 

Cuando obstáculos insuperable» 
se oponen al amor, tales como una 
patria y un culto distintos, enton
ces es inconcebible el ínteres que 
inspira esta pasión combatida por el 
deber. Esta es ta situación de la don
cella de Missolonghi: los sentimien
tos religiosos, el convencimiento de 
que todo debe sacrificarse á la r e l i -



gíon y á la v i r t ud , tletlenen sus pa
sos por mas que la naturaleza con 
irresistibles prestigios le presente cí 
veneno del amor cubierto con be
llas flores. 

E l entusiasmo de una nación va
lerosa y los prodigios que ha obra
do por espacio de diez años, la l u 
d ia de las pasiones morales, la d i 
versidad de las opiniones y el odio 
nacional de dos pueblos enemigos, 
todo se ha utilizado en este escrito, 
cuyo ínteres supera á cuantos enca
recimientos pudiéramos hacer. 

Precede á la obra un análisis 
completo de la guerra de los grie
gos desde que estalló en 1820, has
ta diciembre de 1850, en que se juz
gó concluida. Está escrita la novela 
en un lenguage puro y castizo que 
hace mas recomendable su lectura. 
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